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INTRODUCCION


Felipe Sapag: “Vuelvo, a pesar de mis años, porque no puedo ver a esta provincia empobrecida y en crisis. Vuelvo porque el Movimiento Popular Neuquino está perdiendo sus grandes principios”.


Nuevamente Felipe Sapag: “Sobisch es un accidente en la vida del MPN”.


Titular de un artículo de Jorge Gadano en el diario Río Negro, refiriéndose al gobierno actual: ”Dejen de robar”.


Osvaldo Pellín: “Nunca un ejército de mercenarios ganó una guerra”.


La idea de escribir estas páginas me surgió en plena campaña para la elección interna de candidatos del Movimiento Popular Neuquino para cargos electivos, unos días antes de los comicios del 25 de junio de 1.995. Me decidí durante la crisis final del día siguiente a la madrugada, por lo grave de la misma. Todo configuró un proceso importante institucionalmente, rico en anécdotas, denso en pasiones y grande en aprendizajes.


Me pareció útil contar cómo vi esa compulsa que fue única en la historia de la provincia de Neuquén, porque nunca los bandos utilizaron métodos y elementos de ingeniería electoral con la vastedad y la complejidad de esta ocasión.


En especial el grupo del gobierno, es decir, la Lista Blanca, incorporó estrategias y tácticas ni siquiera imaginadas hasta entonces en Neuquén, aplicando recursos en forma ilimitada, con inteligencia y tremenda fiereza, en pos de su objetivo: la reelección del gobernador Jorge Sobisch. Para ello no dudó en utilizar fondos públicos y disponer de la capacidad del gobierno en operativos electorales, algunos de los cuales estuvieron cerca o directamente dentro de lo ilegal.


Para nosotros, los integrantes de la Lista Amarilla que llevó como figura a Don Felipe Sapag, la oportunidad tuvo contenidos especiales. Desde ya políticos, pero también emotivos. Teníamos la seguridad de que había que cambiar lo que estaba pasando en Neuquén y una sensación de injusticia hacia nuestra gente en todos los niveles. El sobichismo había intentado hacer desaparecer al felipismo por distintos medios. Teníamos que volver con Don Felipe, por todos los neuquinos.


Para ello aplicamos todas nuestras fuerzas y nuestra aptitud. Alcanzó por muy poco. El resultado fue de apenas 1.501 votos de diferencia sobre más de 100 mil para gobernador y la derrota en diputados provinciales. 


Pretendo mostrar en este trabajo que sólo con Don Felipe se pudo ganar esta elección. O dicho de otra manera, que las tácticas sobichistas lograron sesgar la voluntad del electorado emepenista, que es mucho más favorable a la Lista Amarilla de lo que surgió de las urnas.


La voluntad de escribir esto fue al principio sólo para mostrar los entretelones de una circunstancia por demás interesante, con los métodos aplicados por nosotros y lo que podíamos ver y deducir de los de nuestros adversarios. También mostrar anécdotas y la multitud de hechos vistosos que se dan en una confrontación democrática de este tipo. Pero lo sucedido en los últimos tramos de la campaña agregó otros motivos más importantes. Ellos son:


- La inédita política de medios de difusión (orales, escritos y televisivos) llevada adelante por el gobierno y la Lista Blanca, tan intensa como ilegal y contraria a la ética social y política.


- El novedoso sistema de detección de voluntades y de transporte del oficialismo hacia las urnas, orientado principalmente al electorado no afiliado al MPN. El mismo (denominado por nuestra gente “el aparato infernal sobichista”) constituye, a mi modo de ver, un peligroso sistema de modificación de la voluntad popular, que en el futuro no debería ser permitido.


- La desvergonzada utilización de los recursos gubernamentales en pos del objetivo reeleccionario. No solo la publicidad, sino que en una medida difícil de mensurar, utilizaron la dádiva, el regalo y el favor como método de captura de votos.


- La implantación como tema de campaña desde el oficialismo de la teoría del “entorno” de Felipe, con la figura de quien esto escribe como principal objetivo de desprestigio. Los procesos judiciales conocidos como “Caso Punte” y “Caso TCI”, se convirtieron entonces en importantes.


- El intento final, agónico y desesperado, de algunos funcionarios que cuestionaron con maniobras presuntamente legales el escrutinio, buscando forzar elecciones complementarias para cambiar el resultado favorable a la Lista Amarilla.


A pocos días del triunfo de Don Felipe me pareció imposible no hacer esta crónica de estos aspectos de la campaña, de lo que pude ver desde un balcón especial, el de mi múltiple papel como uno de los apoderados de la Lista Amarilla, miembro del grupo de prensa y propaganda de la misma, hijo de Don Felipe y blanco de la mayoría de los operativos de deshonra impulsados desde el sobichismo.


Pero no es esta una narración completa de todo lo que pasó en la campaña. Muchos sucesos de la misma aquí no figurarán. He descripto lo que me ha tocado vivir, por lo tanto la actuación de muchos compañeros y amigos que hicieron muchísimo, en Neuquén y en el interior, no será destacado sin que por ello deje de tener importancia y méritos.


Espero que este testimonio sirva a los siguientes fines:


- Para que toda la ciudadanía comprenda hasta dónde se puede llegar en la inmoralidad de utilizar los bienes públicos en la búsqueda de objetivos políticos.


- Para ayudar a que los compañeros del felipismo entiendan la envergadura del adversario que enfrentamos y podamos así prepararnos para el futuro.


- También para que muchos bien intencionados compañeros de la Lista Blanca, que actuaron de buena fe y que ni remotamente deben haber percibido el trasfondo de lo sucedido, lo conozcan.


- Además para mi propia reivindicación, porque he sido duramente acusado e utilizado en estas circunstancias y tengo interés en hacer oír mi verdad. Para eso daré a conocer bastantes detalles del Caso TCI. Y ya que estamos, también del Caso Punte.


La estructura del libro es sencilla: primero describo la situación política y el escenario económico y social antes de la interna decisiva, así como los hechos previos más importantes. Luego cuento cómo encaramos las estrategias y las tácticas de esta interesantísima elección. Y finalmente los sucesos finales de lo que fue “La Madre de Todas las Internas” son relatados desde una visión que demuestra dos cosas:


- Los métodos electorales del oficialismo constituyeron una sofisticada manera de hacer “fraude legal”, impidiendo que la voluntad popular se expresara natural y libremente.


- El sobichismo como expresión política está condenado a desaparecer, pues al no disponer en el futuro del aparato logístico y económico armado desde el gobierno, no logrará el sustento que nace de las ideas y la fuerza de la gente bien intencionada. En el futuro próximo sólo se hablará del “accidente” que tuvo el MPN y el estado provincial.



1

EL ESCENARIO


Rodolfo Laffite me dio una lección que agradezco y nunca olvidaré. A fines de 1.990 lo visité en su despacho de Subsecretario de Comunicaciones de la provincia, cargo en el que había sido designado por Pedro Salvatori. Yo había lanzado mi precandidatura a gobernador dentro del MPN y me interesaba que mis primos me acompañaran.


- Luis, no puedo estar en tu lista, - me dijo - porque en ella están muchas personas con las que yo de ninguna manera puedo estar al lado. Son coimeros, ladrones, inmorales, le han hecho muy mal a la provincia y tenemos que limpiarlos. Por eso voy a estar con Jorge Sobisch.


Me mencionó a unos cuantos de esos señores, cuyos nombres me refregó en la cara. Tengo mala memoria y no me acuerdo de casi ninguno. 


Del que no me olvido es de Herminio César Balda, porque fue el primero que me nombró.


Lo siguiente es un dibujo del escenario en el que se desarrolló la última elección interna del MPN, para mejor comprensión de los sucesos. Por supuesto que la imagen es totalmente mía y tiene toda la subjetividad que puede poner un activista, pero trataré de ser lo más certero posible, a fin de que todo esto sirva también para los que piensan distinto.

El gobierno


Ya que de subjetividades hablamos, “objetivamente” este ha sido el peor gobierno que ha tenido Neuquén desde la época lamentable del general Martínez Waldner (ya ni del nombre de pila me acuerdo), que gobernó allá por 1.978. ¿En qué se basa la afirmación? Simplemente en la valoración de las oportunidades perdidas. Con una tremenda cantidad de dinero a disposición, en un ambiente económico de estabilidad y con buenas relaciones con el gobierno central, lo hecho fue no sólo poco, sino que ha sido un desperdicio. Porque muchas posiciones institucionales y presupuestarias se han perdido y será difícil recuperarlas.


Los logros han sido pobres. En lo económico y social se pueden contabilizar una cantidad de obras públicas y una moderada reducción de la planta del personal estatal. En lo institucional, la enmienda de la Constitución a los fines de ampliar las bases democráticas del poder (aparte de, claro, permitir la reelección del señor Sobisch) y descentralizarlo un poco hacia las comunas, cosa que de todas maneras hubiera llegado, porque es el sino de la actualidad. 


Eso del poder judicial independiente, tan propagandizado desde el régimen, es nada más que un “verso”. Ahora es tan independiente (o dependiente) como antes. Por ejemplo, Oscar Massei, para muchos ejemplo de independencia, fue nombrado durante el período de Pedro Salvatori.


Obras públicas, reforma  de la Constitución ... y nada más.


Los sistemas de salud y educación han tenido un deterioro inocultable. Las acciones sociales decayeron para resurgir groseramente sólo a pocos días de las elecciones.


Este gobierno ha tenido la suerte de cobrar el resultado del juicio que Felipe Sapag iniciara en su último gobierno (1.983 - 1.987) por mal pago de regalías petroleras. Una cifra que junto a otros rubros reclamados, superó los ochocientos millones de dólares. Ello le permitió encarar las obras públicas y algunas acciones como créditos para pequeñas y medianas empresas (también algunas grandes, como el consorcio de las multitrochas). Sobre la base de gastar esas sumas popularmente conocidas como las “joyas de la abuela”, la administración Sobisch creó su perfil.


Algunas obras fueron realizadas, pero se desperdiciaron muchas otras posibilidades de financiación que existen dentro y fuera del país, por la facilidad de gastar lo que querían en forma inmediata,. Por ejemplo el Fondo Nacional para la Vivienda (FONAVI) y los créditos de entes multilaterales como el BID y el BIRF. 


Neuquén siempre fue la primera ejecutora de los planes FONAVI en cantidad de viviendas per capita y por año. Ello gracias a su capacidad de construcción, ya que el programa tiene un sistema de premios y castigos en función de lo realizado el año anterior. En este momento la cuota de Neuquén ha descendido a niveles de provincia absolutamente ineficiente. Otras, como Mendoza, nos han superado. Costará recuperar los volúmenes de antes.


Ni hablar de los créditos internacionales. En ese campo, salvo algo que se consiguió en Educación, Neuquén no existe.


Cuando recibió el mando, el gobernador informó escandalizado que heredaba un déficit mensual de un millón de dólares. Ahora se va con un déficit de quince millones. ¿Cómo hizo para aumentar la pérdida, a pesar de que disminuyó un diez por ciento la planta de personal? En la discusión de la campaña no se pudo dilucidar. El próximo gobierno deberá investigarlo.


Todo esto es de conocimiento generalizado. Agrego que el peor déficit de esta gestión es su desconexión con la gente. Al igual que la anterior de Pedro Salvatori, hizo obra pública, pero la gente en general opina que los gobernantes “se olvidaron de la gente, se han separado del pueblo, no atienden o atienden mal, con la misma mano que te saludan, te despiden”. 


Esto ha sido así para adentro y para afuera del gobierno.


Para adentro: el perfil de esta administración quedó marcado a los pocos meses de comenzar, cuando para disminuir la planta de personal sin recurrir a los despidos directos, intentó el absurdo del “horario partido” en la administración pública. Al obligar a los agentes a interrumpir su trabajo al mediodía y volver a la tarde, les impedía tener dos trabajos, con lo que se presumía que muchos optarían por la renuncia. El rechazo consecuente fue tan fuerte, que enseguida debieron dar marcha atrás. Pero la relación con el personal estatal quedó definitivamente marcada: nunca más fueron buenas ni constructivas.


Para afuera: el único período en que el gobierno abrió los sentidos y se volvió sensible a las necesidades de todo el mundo fue luego de la derrota del 15 de enero de este año, en la interna para elegir candidato a diputado nacional. El golpe fue tan fuerte que se dieron cuenta que debían cambiar. Y cambiaron, empezaron a repartir todo lo repartible: mercaderías, viviendas, créditos y favores varios. Antes de esa fecha estaban encerrados en una burbuja de cristal, sin escuchar la opinión pública, autoconvencidos de que estaban actuando bien. “Son críticas interesadas”, decían, y a otra cosa.


Ello fue muy visible en Neuquén capital, donde se vio claramente el favoritismo para los amigos del grupo gobernante, especialmente en créditos del Banco de la Provincia del Neuquén y en contratos directos de obras y provisión de servicios.


La suma de ambos fenómenos (el enfrentamiento con los empleados públicos y la política de favores a los amigos), más la desilusión en la intendencia, hizo que en la capital el sobichismo perdiera tempranamente el caudal electoral que tenía en 1.991.

La economía


Otra de las suertes de Jorge Sobisch. Además de encontrarse con una cantidad enorme de dinero, le tocó gobernar en uno de los raros períodos históricos de estabilidad. Si no hacía obras y repartía algo con semejantes condiciones a favor, hubiera sido el colmo.


Todos los gobiernos anteriores del MPN sufrieron los males permanentes de la Argentina: inflación o hiperinflación con estancamiento de la producción y el consumo, todo en medio de déficits pavorosos de las cuentas públicas nacionales. Sin embargo, en especial Felipe Sapag, supieron arreglárselas y dar progreso a Neuquén.


Pudieron hacer crecer su población y concibieron el sistema educativo, de la primaria a la universidad, que antes directamente no existía, o existía sólo para una minoría con acceso a las escuelas nacionales, nada mas que a nivel primario.


Crearon el sistema de salud, que aún hoy es ejemplo nacional y mundial. Cuando Felipe llegó por primera vez al  gobierno, en el enorme territorio que queda al norte del eje Neuquén - Zapala, había un único médico privado.


Pudieron impulsar la producción terciaria a través del COPADE y los parques industriales. Crearon las condiciones para la inversión privada en todas las áreas. Originaron el gran polo administrativo, comercial, industrial, cultural y de servicios de la norpatagonia, que es la ciudad de Neuquén.


No sólo pasó la población provincial de los 50 mil habitantes que tenía hace treinta años, a más de 400 mil en este momento, sino que cada uno de ellos hoy tiene ingresos ¡ocho! veces superior al de 1.960.


Repito, todo ello en medio del peor período económico de la Argentina. Ahora, en la condición favorable de la estabilidad, creció la desocupación y todo está estancado. El índice de quiebras y convocatorias es el asalto de la historia de la provincia y Neuquén ya no es más zona de interés para las grandes inversiones.


Para más gravedad, los servicios privatizados a nivel nacional se han convertido en un lujo para muchos. Los teléfonos, las comunicaciones y hasta el gas son comodidades no pensadas para que sean utilizadas por todos. En la provincia que más gas produce, hay familias, barrios y poblaciones que no tienen el fluido, simplemente porque no pueden pagarlo. Ello simultáneamente a que los balances de esos nuevos monopolios privados muestran ganancias esplendorosas.



La gestión de estos últimos años no supo bloquear lo malo del plan económico nacional, cuyo reflejo más negativo es la desocupación. Hay estabilidad en la Argentina, sí. Crecieron las exportaciones y las importaciones, sí. Pero el modelo cierra con marginación de una parte importante de la gente en capacidad de producir, y con exclusión de la mitad de la población de los beneficios de la modernidad. Neuquén no pudo detener esa tendencia. Más bien la potenció. 

El Movimiento Popular Neuquino


Algo muy bueno ha tenido esta disputa política para el MPN. La discusión es tan profunda e interesante que ha acaparado la atención de toda la ciudadanía. En 1.991 el partido tenía 37 mil afiliados. En la elección del 15 de enero pasado subió a 53 mil. Y en la elección de los dinosaurios llegó a 83 mil !!!


Se ha acentuado el hecho de que el MPN es el reflejo de la sociedad neuquina. Los problemas, las esperanzas, los intereses y las ideologías de nuestra comunidad, todo se expresa dentro del MPN. Y se resuelve en él.


Esto se acentuó con la incorporación al padrón de votantes de los electores no afiliados a ningún partido político. La elección del 25 de junio, todos coincidieron, definió el futuro institucional de Neuquén para los próximos cuatro años.


Esto debemos comprenderlo amarillos y blancos. El MPN es una cosa para cuidar, alentar y hacer crecer. Lo mejor que le pudo haber pasado a esta provincia es la existencia de semejante partido político. La clave de su progreso estuvo y está en lo que le ocurra al MPN.


Al momento de la disputa paleozoica, la Junta de Gobierno, órgano ejecutivo del partido, estaba mayoritariamente integrada por amarillos, empezando por el presidente, Luis “Chito” Jalil. Hay tres o cuatro integrantes blancos, que en general no concurren a las reuniones o lo hacen sólo cuando hay temas especiales.


La Convención, el órgano legislativo, estaba controlado por el sobichismo, tanto en cantidad de miembros (un poco más de la mitad), como en la totalidad del Comité Ejecutivo de la misma, que tiene capacidad para tomar decisiones cuando la Convención no sesiona, es decir, casi siempre.


En los últimos meses y con el fin de darle a Sobisch el mejor panorama, la Convención avanzó sobre las atribuciones de la Junta de Gobierno y logró modificaciones importantes, como la suspensión de las elecciones del 15 de enero para los cargos de gobernador, vice e intendencias.


No hubo ningún incidente en el llamado a elecciones para el 25 de junio y a posteriori de esa fecha se han puesto de acuerdo, en prolongar los mandatos un año, a fin de evitar otra inoportuna elección interna, antes de las generales del 8 de octubre.

La familia Sapag


Los hijos y nietos de Canaán y Nacira Sapag dan que hablar y hacer en esta provincia. Como miembro  de esa familia a veces no sé si pedir perdón por ello o sentir orgullo por contribuir al progreso de la provincia. Lo cierto es que la mayoría de nosotros somos dirigentes de mayor o menor predicamento en el partido. A mucha gente seguramente le molesta tanta presencia de una familia, porque debemos dar la impresión de tener ocupados todos los espacios.


Independientemente que alguna vez pudo ocurrir ese acaparamiento, porque el MPN tenía un sistema de elección indirecta a través de la Convención, que se reunía antes de las elecciones y determinaba a dedo quiénes eran los candidatos, hace rato ya que no hay peligro de ello.


Y digo que pudo ocurrir, porque en realidad nunca hubo un avasallamiento familiar. En los tres primeros gobiernos de Felipe Sapag (1.963 - 1.966, 1.973 - 1976, 1.983 - 1.987) sólo el senador Elías Sapag fue elegido sin voto directo de los ciudadanos. Tanto Felipe como Amado (intendente de Zapala) debieron someterse a la prueba del voto secreto y directo. 


En cargos ejecutivos nunca hubo un Sapag en puestos importantes en la provincia. Silvia tuvo una actuación en el área social y en el Plan Federalismo de viviendas sólo en el último período. Yo fui director por Neuquén ante Hidronor SA, un cargo nacional de tiempo parcial que terminó siendo ad honorem.


Luego vinieron las internas como método de elección, a partir de 1.987. En el período de cuatro años que comenzó entonces no hubo ningún miembro de la familia en ningún cargo en ningún estamento del gobierno. Ahora sí los hay, pero la  mayoría de ellos antes de acceder a cargos debieron pasar por el cedazo de dos elecciones. Así que si alguno de nuestra familia sobrevive con perfil alto es porque se lo ganó.


El propio fundador del partido, la leyenda viviente del MPN, Don Felipe Sapag, ha tenido que sortear la  última elección interna para revalidar sus antecedentes. Toda su tremenda trayectoria no valía ni cinco centavos hasta después de cerrado el escrutinio.


El candidato a vicegobernador de la Lista Blanca, Adolfo Grittini, cuando se confundió con los primeros resultados del día 25 de junio, gritó alborozado: “¡Se acabó el mito de los Sapag!”. Conste que lo dijo sin discriminaciones de colores, se refería tanto a los que están en la Amarilla, como a los que están en la Blanca. 


Bueno, es evidente que hay muchos dentro y fuera del partido que piensan como Grittini, que los Sapag tenemos que desaparecer. Pienso que la cosa es más sencilla de lo que parece, simplemente tal mito no existe. Ya el MPN es suficientemente grande y democrático como para que nadie pueda subsistir en base a una leyenda o a inexistentes derechos de herencia. Desapareceremos o volveremos, como hizo Felipe, en función del mérito individual de cada uno. No hay dinastías en nuestro partido, no hay “roscas” o sindicatos familiares, hay individualidades con más o menos capacidad política.


La demostración es que en 1.991 la familia se dividió políticamente, aunque ahora se está aglutinando lenta y firmemente alrededor de Felipe Sapag. Los que todavía no están con él mantienen excelentes relaciones con los que sí estamos. 


Paradójicamente en el actual gobierno, que no controla ningún Sapag, es donde más miembros de la familia hay. Jorge Sobisch llegó al gobierno gracias al apoyo de mis parientes. Su actuación se basó en gran parte en la gestión de esos Sapag (o Laffitte o Esteves). No he coincidido políticamente con ellos, pero les tengo respeto porque su capacidad mantuvo un poco el nivel en algunas áreas de una administración mediocre en su generalidad. 

El gobierno nacional y el PJ


El gobierno federal jugó a favor de Jorge Sobisch en esta oportunidad. Tenemos información oficiosa que indica que no sólo jamás le faltaron fondos a Neuquén durante el proceso eleccionario, sino que recibió abundantes consejos de cómo triunfar con “tecnología electoral” de última generación para ser aplicada en internas abiertas al estilo de las primarias norteamericanas. Muchos afirman que “Felipe no le ganó a Sobisch sólo, sino a él con el apoyo de Menem”.


No sé cuál es la opinión que tiene el presidente Carlos Menem de Jorge Sobisch, pero es claro que éste le prometió lealtad a la vez que Menem conoce que Felipe no adhiere a la política económica nacional.


Al respecto, he escuchado varias veces que el presidente se enojó con mi padre en ocasión de aquél estar disputando la interna del PJ contra lo que en ese entonces era la “Renovación” del peronismo. Según esas versiones, Menem le habría ofrecido el Ministerio de la Patagonia, a crearse, a cambio de su apoyo. Felipe le habría contestado algo así como: “Mire, Menem, primero gane la interna y después vemos”.


Esa conversación existió, pero no fue de tal manera. Doy fe porque transcurrió en mi coche, cuando llevaba a los dos árabes del aeropuerto a la casa de Don Felipe. En primer lugar, no ocurrió durante la interna peronista. Fue después, cuando Menem ya era el candidato y estaba luchando contra Eduardo Angeloz y la UCR. 


Carlos Menem llegó en un jet particular con Miguel Angel Vico y Julio Mera Figueroa. Fue una charla muy buena, donde Menem efectivamente le informó a Felipe que pensaba crear el Ministerio de la Patagonia y que el hombre indicado para ello era él. Pero no lo condicionó el ofrecimiento a su apoyo ni mi padre lo mandó a ganar primero. Simplemente quedaron en ver cómo evolucionaban los hechos.


Incluso luego de asumir el Dr. Menem, hubo una reunión entre los dos en la Casa Rosada de gran acercamiento.


Las diferencias son posteriores, debido a la posición de Don Felipe contraria a la del actual ministro de Economía. Al adherir Sobisch al liberalismo mesiánico de Cavallo casi incondicionalmente, entonces originó la preferencia presidencial hacia el actual gobernador.


Por otra parte, el papel de Daniel Baum, presidente del Partido Justicialista neuquino, ha sido importante. Aparentemente además de la afinidad ideológica, tiene con Sobisch una amistad de muchos años. Baum ha sido uno de los más grandes propagandistas de este gobierno provincial. Fue el primero que dijo, allá por 1.993, que “en Neuquén no se ha hecho nada en treinta años, hasta que llegó Jorge Sobisch”. En estos meses, todo indica que llegaron a fantasear con la fórmula a gobernador encabezada por Sobisch y figurando en las boletas del MPN y del PJ.


“El que se quemó con leche ve una vaca y le duele”. Como quedó claro que la invasión de afiliaciones golondrinas definieron la elección que ganó Sobisch el 14 de abril de 1.991, en esta muchos compañeros tenían miedo de una invasión similar. “Baum mandó a afiliar a 9 mil personas al MPN, son los afiliados que perdió el PJ en el último año”, tal un rumor muy difundido, abonado por el hecho de que efectivamente el partido de Perón en Neuquén pasó de unos 23 mil afiliados a apenas 15 mil en este momento.


Por las dudas hicimos un chequeo exhaustivo. Encabezado por Jorge “Riojano” Pérez, se realizó un análisis comparativo al azar de todo el padrón actual del MPN con relación al del año pasado del justicialismo. Sólo se encontraron menos del uno por ciento de afiliados antiguos del PJ que ahora están en el MPN. Esa cifra es atribuible simplemente a la presión de afiliación de nuestros militantes, que captaron un pequeño porcentaje de todos los partidos. La conclusión es que en esta ocasión no hubo votos prestados de nadie para nadie.


En definitiva, la relación entre Menem y Sobisch es de un jefe a un subordinado. La de Menem con Felipe es y será entre iguales que se respetan, aunque piensen diferente. A través del senador Felipe “Pipe” Sapag ya existen puentes fructíferos. Más adelante, si se da un nuevo gobierno del MPN auténtico, esos puentes serán tipo “multitrocha”.

La municipalidad de Neuquén 


Así como el sobichismo demostró capacidad para conseguir buenos resultados electorales tanto en 1.991 como en 1.995, también tiene predisposición para caer en errores tan tontos como caros para sus intereses. Tan malo para ellos fue el caso del horario partido como el divorcio entre la gobernación y el municipio, conducido por Derlis Klosterman.


Que la administración municipal fue negativa, que se crearon déficit económicos antes no conocidos, que se deterioraron los servicios, que creció la planta de personal, que hubo corrupción, todo ello es cierto. Pero también es cierto que Sobisch, seguramente fruto de su orgullo y su peculiar estilo de gobernar, no aceptó que Derlis hiciera una política fuera de las directivas que él daba. No aceptó su independencia y la dejó sola.


Hacia fines de 1.994 se conoció una encuesta que encargó el municipio, en la que se evaluó la imagen de la gestión municipal. El ochenta por ciento de la población consideraba que la misma era mala.


Ya hacia el primer año de gobierno la imagen de la intendencia era pésima. Sobisch trató desde entonces de despegarse. Intentó por distintos medios hacer creer que Derlis era felipista y hacerle pagar los costos del fracaso a Don Felipe. Como la intendente, en su soledad política, trató de acercarse a nosotros, la maniobra tenía sentido. Pero no surtió efecto. La factura del mal desempeño municipal la ha pagado Sobisch, porque él llevó a Derlis en su boleta en 1.991. El responsable es él y así lo entendió el electorado.

Las huestes felipistas


Don Felipe se decidió a volver en el mismo momento en que quedó claro que el gobierno de Sobisch era un fracaso y que además pretendía llevar adelante un plan de liquidación política de su oposición interna.


“Yo me quedé callado durante los dos períodos de inhabilitación para ser candidato a gobernador que establecía la anterior Constitución”, decía Don Felipe, y agregaba: “Si todo estuviera bien encaminado, si este fuera un estilo de gobierno con justicia social y federalismo, si la provincia estuviera creciendo, si el MPN no tuviera problemas, entonces me quedaría en mi casa. Pero todo está muy mal, la gente está muy mal, está sufriendo, así que en la próxima vuelvo”.


La verdad, mucho no le creíamos. Chela y Silvia no querían saber nada del proyecto, fundamentalmente por la edad (en ese momento tenía 76 años) y porque Doña Chela no estaba bien de salud. El no discutía demasiado el asunto, pero seguía actuando como si fuera candidato.


A todo esto, aunque Sobisch lo ha negado siempre, el gobierno puso en marcha una política sistemática de presión sobre nuestra gente. Hizo desaparecer de los cargos importantes a toda persona sospechada de favorecer a Felipe. No le importó incorporar extrapartidarios, ellos no eran oposición real. La oposición siempre fuimos nosotros.


Desde Felipe, a quien se trató de ensuciar con el “Caso Punte”, hasta el más humilde empleado estatal con su magro sueldito, a todos se les presionó de distintas maneras. Se intentó con bastante torpeza achicar nuestras fuerzas congelando o disminuyendo sus salarios, dejándolos sin tareas (quizás la más humillante de las persecuciones), trasladándolos, jubilándolos, retirándolos, despidiéndolos....


También fuera del estado empresarios, profesionales independientes y pequeños comerciantes, fueron empujados mediante el condicionamiento o la negación de créditos, la exclusión en licitaciones y las amenazas. Si no eran políticamente blancos, si no expresaban su adhesión, si no colaboraban, el gobierno usaba su poder para perjudicarlos.


A unos pocos “ortodoxos”, seleccionados por sus “con-diciones”, se los tentó para pasarse de bando. Los premios fueron favores, categorías o cargos interesantes. Por supuesto, ellos han sido parte de los sobichistas más feroces en esta interna. El ejemplo más visible de este grupo son algunos de los intendentes que me acompañaron en la Lista Celeste y Blanca en la interna de 1.991, ahora blancos níveos. Y dentro de ese grupo, el gran ejemplo es Adolfo Grittini.


El caso es que a la mayoría de nosotros, a lo largo y ancho de la provincia, nos apretaron, nos acosaron y nos crearon gran indignación. Y como consecuencia de ello, contribuyeron a nuestro enorme espíritu de cuerpo.


En las charlas políticas de café suelo mostrar la diferencia entre la estrategia exitosa que llevó Menem contra su oposición interna y ésta tan pobre de Sobisch. Cuando Menem ganó sus elecciones primarias, allá por 1.989, y luego las generales, lejos de perseguir a los miembros de la Renovación justicialista perdidosa, los cubrió de homenajes.


Los eliminó políticamente, porque de la Renovación no se supo nunca más. Pero elevó individualmente a cada uno de ellos. Antonio Cafiero fue embajador en Chile y luego senador vitalicio. José Manuel De la Sota no pudo ganar la gobernación de Córdoba, pero tuvo todas las oportunidades que quiso y mientras tanto fue embajador en Brasil. Carlos Grosso fue intendente de la Capital Federal hasta que se hundió por sus errores. José Luis Manzano tuvo el mismo destino con su ministerio del Interior. Guido Di Tella sobrevive en la Cancillería. Los absorbió, los aprovechó, los neutralizó, los tranquilizó y les dio un poco (o mucho) de los dos metales que más le gustan a los hombres: oro y bronce.


Algo de eso en algún momento debe haber pensado Sobisch porque, por ejemplo, en 1.993 me ofreció una banca en el directorio de Cerros Colorados SA, una parte privatizada de la ex-Hidronor SA, cosa que no acepté por tres razones. La primera porque me parecía imposible dar la sensación de que yo me “salvaba” solo, mientras los demás compañeros estaban muy mal. La segunda porque ya el proyecto Felipe ´95 estaba lanzado. La tercera porque por ese entonces comenzaba el juicio que desde TCI le hemos formado a él y a gran parte de sus funcionarios.


Lo cierto es que Sobisch equivocó su política hacia sus adversarios internos. Al acorralarnos nos fortaleció. Además Don Felipe hacia mediados de 1.994 ya tenía todos sus problemas personales resueltos. Doña Chela salió muy bien de su segunda operación y fue felizmente dada de alta. Y él, luego de una pequeña operación , está realmente bien de salud.


Da gusto ver trabajar a Don Felipe. Se levanta a las nueve, atiende a mucha gente y a veces sale a caminar al mediodía con Chela para tomar un cafecito y hacer las compras. Ese paréntesis es muy importante para ellos, porque necesitan caminar mucho. Luego siesta obligada (ni el 25 de junio, el día de la interna, dejó de dormir una hora después que volvimos de votar en Cutral Co). A las seis otra vez a charlar y reunirse con los compañeros, hasta las diez. Finalmente, cena y a dormir, sin ningún tipo de excesos.


Con ese ritmo fue alentando el proyecto, entusiasmando a la gente, nucleándola, reconfortándola y ayudándola en sus problemas. Recorrió varias veces la provincia y los barrios de la capital. Los publicistas estaban chochos con su actitud tan relajada y natural. “Es un aviso televisivo viviente”, decían, “la gente se entusiasma con sólo verlo en la calle”. Nosotros les explicábamos: “Está haciendo lo que siempre hizo, por eso todos lo quieren”.


Así que nuestras huestes, desde dos años antes del desenlace, tenían todo: mística, liderazgo, un principio de organización, un adversario visible contra quien despotricar, muchas ganas, y ... la verdad.
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LAS BATALLAS PREVIAS


Jorge Sobisch estaba muy preocupado. Su paso por la intendencia hasta 1.987 había sido malo para su negocio de imprenta. El apoderado que dejó, según él mismo me dijo, fue mal administrador y además se le quedó con plata. Parece que con unos dineros de la empresa pagó los gastos de un basquetbolista negro que jugaba en Independiente.


La deudas eran muchas y necesitaba recursos. A principios de 1.988 me pidió que le comprara sus acciones de la empresa que editaba El Diario del Neuquén, del que fue uno de sus fundadores. Eran, a precio de suscripción, unos 8 mil dólares. Busqué entre los otros socios y sólo Pedro Salvatori estuvo dispuesto. Entre los dos pusimos la plata. Para mí fue la buena acción del día.


¡Qué lindo recordar la sonrisa de agradecimiento que tenía cuando recibió el dinero en efectivo!


Desde el primer día de su gobierno, Jorge Sobisch trabajó para su reelección. Todos sus movimientos y sus grandes decisiones fueron enmarcadas dentro de ese objetivo. La reforma que realizó en la vieja Constitución neuquina tiene aspectos positivos innegables, pero lo más importante para él (y su gente más allegada) era la cláusula de reelección del gobernador y del vicegobernador. Lo que Felipe Sapag nunca intentó hacer y lo que Pedro Salvatori quiso, pero no pudo hacer, él lo obtuvo fácilmente.


Otro movimiento a largo plazo que comenzó inmediatamente de tomado el gobierno es un proyecto de desprestigio de mi padre. El gobernador se daba cuenta de que sólo Don Felipe podía discutirle el período ´95 - ´99. Entonces buscó cómo lastimar su tremendo renombre.


Encontró dos temas. Uno directo, el contrato que al final del último gobierno de Felipe se firmó con el Dr. Roberto Antonio Punte, un abogado de Buenos Aires, para tratar de ganar el juicio por las regalías históricamente mal pagadas a Neuquén. Se trataría de objetar la legalidad del mismo y hacer creer a la población que el viejo caudillo tenía intereses no santos en el cobro de los honorarios correspondientes.


El otro tema era indirecto. Si su hijo mayor era un mal bicho, acusado de corrupción, entonces seguramente el padre también. La manera de intentar que los neuquinos creyeran eso fue por dos medios. Primero, atacar legalmente la actuación de Técnicas Constructivas Industrializadas SA (TCI SA), una empresa de la que soy uno de los dueños, en sus contratos con el gobierno. Segundo, iniciar un operativo de opinión pública a través de la prensa y los rumores, para sugerir que Luis Sapag  es un personaje de lo peor que puede haber por estos lugares.


A pesar de que ambos operativos están fracasando estrepitosamente, al punto de que los que resultaron enjuiciados en ambos temas son las mismas lumbreras del gobierno, lograron hacer suponer a mucha gente que Don Felipe, su hijo y su entorno somos poco menos que la mafia.


Los detalles de estos dos incidentes son suficientemente complejos e interesantes como para ser tratados por separado más adelante. Aquí se los menciona como uno de los primeros movimientos que fueron perfilando el gran enfrentamiento blanco - amarillo de este año. Esas dos disputas fueron intensamente utilizadas durante la campaña, como corolario lógico de la estrategia blanca.

Las elecciones preliminares


El panorama descripto en el capítulo anterior empezó a madurar hacia mediados de la gestión sobichista. Para las elecciones parlamentarias del 27 de junio de 1.993 en la interna previa se presentó el licenciado Roberto “Tito” Fernández como precandidato a diputado nacional, solo contra el aparato del gobierno, con su improvisada pero valerosa Lista Naranja. 


Lo realizado por él fue una verdadera hazaña. Sin medios económicos, sin organización en el interior, hizo temblar la estructura oficial. Si bien en los cómputos totales de la provincia ganó el caballo del comisario, el Dr. Osvaldo Pellín, en la capital hubo un triunfo premonitorio de Tito. Evidentemente funcionó lo que en el lenguaje político se llama el “voto castigo”. La comunidad emepenista de Neuquén capital estaba ya muy desconforme con la gestión de estado y encontró un medio para expresarlo.


Con muy poca concurrencia, en toda la provincia la Lista Blanca obtuvo 9.049 votos (54,67 %) y la Naranja 5.223 (31,56 %). Pero en la ciudad capital Tito sacó 2.437 votos (42,96 %) contra 2.210 de Pellín (38,96 %). Esta victoria parcial fue muy festejada por todos nosotros.
Allí nos dimos cuenta de que el gobierno era vulnerable y el proyecto Felipe ´95 comenzó a tomar cuerpo.


Luego en 1.994 Derlis lanzó el proceso para el dictado de la Carta Orgánica municipal. Ella estaba muy debilitada y no tuvo capacidad para presentar una lista propia, aunque, como la propia intendente dijo, “estoy cumpliendo una de mis promesas más importantes”.


En ese momento buscó apoyo de mi padre para poder armar su lista, pero Don Felipe prefirió no dar una batalla que no generó en un terreno que no delimitó. Así que los felipistas fuimos prescindentes en esa oportunidad.


Un acertado manejo de la situación hizo que el MPN blanco ganara esa elección. Hubo una buena elección de candidatos encabezados por el Ing. Rodolfo Laffitte (sobrino de Felipe por parte de una hermana), acompañado por figuras notables como el deportista José Luis Lozano y el artista Marcelo Berbel. Parece que en el gobierno se sintieron bien, creyeron que estaban revirtiendo la mala perfomance anterior y se permitieron fundar esperanzas para el futuro.


Fue el mejor momento del oficialismo. Además de auto-evaluarse con fuerza comicial estaban entusiasmadísimos en la tarea de cristalizar sus grandes proyectos. 


Por una parte la planta de fertilizantes en Cutral Co y Plaza Huincul. Una alianza ad hoc de nuestros seis diputados con un sector del justicialismo, más el único legislador del Movimiento de Integración y Desarrollo, hicieron fracasar el esquema institucional y financiero original. Las modificaciones incorporadas posteriormente hicieron viable la iniciativa. Por ellas Neuquén dejaba de ser un simple avalista, para pasar a ser socio activo del proyecto COMINCO (el nombre de la firma canadiense líder de la planta de fertilizantes). Parecía que Sobisch sería el hombre de la petroquímica para Neuquén.


Por otro lado, las grandes obras viales. Algunas de ellas importantísimas e indiscutiblse: la Ruta 40 y los puentes entre Centenario y Cinco Saltos. Otras más bien para la polémica: las multitrochas Neuquén - Centenario y Neuquén - Plottier. 


¿Quién paraba a Sobisch?

Una película de terror


Así llegamos a fines de 1.994. Todos creíamos que todavía faltaba tiempo para las instancias definitivas, que a juzgar por lo sucedido en otras ocasiones similares, no habría internas hasta por lo menos junio o julio de 1.995.


Pero en la Junta de Gobierno del MPN había gente que no estaba tranquila. En particular Dalia Bravo, una vocal del cuerpo dirigido por Luis “Chito” Jalil, detallista e investigadora, se obsesionaba con plazos y legislación electorales. Insistía con que estaba vigente la Ley 165, vieja como el viento, que sintéticamente creaba dos posibilidades: 


- La elección a gobernador debería ser el segundo domingo de marzo (en este caso el 12 de marzo de 1.995).


- O, si el gobierno así lo prefería, podría hacerla coincidir con la elección a presidente de la República, con lo que sería el 14 de mayo.


Pues bien, hacia fines de octubre no había señales de que el ministro de gobierno, Dr. Jorge Sapag, indicara al señor gobernador que la ley 165 estaba vigente. Si no mandaba pronto una ley modificatoria que se sancionara antes de enero de 1.995, fatalmente habría que convocar para generales el 12 de marzo.


Distraído que estaba, por allí el gobernador declaró muy suelto de cuerpo y espíritu que en ese momento su administración estaba en temas más importantes, como sacar adelante el proyecto COMINCO, las politrochas, la privatización del EPEN, de TAN y otras decisiones maravillosas para los neuquinos. Ya después, cuando estuviera más tranquilo, estudiaría en qué momento se tomaría la molestia de convocar a elecciones para su reelección.


La siguiente es una película de terror, digna de un guión de Stephen King o Brian Stocker, que vieron los “compas” de la Junta: 


- Sobisch se “olvida” de que la Ley 165 está vigente hasta, por lo menos, mediados de enero. 


- En ese momento, cuando todos los diputados están de vacaciones, los políticos están panza arriba en la playa y todos los ciudadanos en otra cosa, menos en cuestiones institucionales, se “acuerda”.


- No hay tiempo (ni ganas) de modificar la ley, entonces no hay más remedio que convocar a elecciones (reelecciones) generales para gobernador, vicegobernador, diputados provinciales, intendentes, concejales, comisiones de fomento y consejeros escolares, exactamente para el día 12 de enero de 1.995. Todo dentro de la ley. Nadie podría legalmente decir nada.


- Aquí comenzaban a tener importancia los plazos de la Carta Orgánica del MPN (y de todos los partidos). Si en enero se convoca a generales para marzo, no hay tiempo para llamar a elecciones internas partidarias que requieren, por lo menos, sesenta días antes de la fecha de tales votaciones.


- Pero la Carta Orgánica del MPN es sabia. Contempla todo, hasta esa “improbable” eventualidad. Cuando no se puede seleccionar a los candidatos por comicios, entonces es el magno cuerpo llamado Convención quien llena el agujero.


- ¡Qué bueno! Ningún problema, porque en la Honorable Convención había mayoría de partidarios del señor Sobisch. Ante la emergencia se reunirían rápidamente y arreglarían todo, para tranquilidad de los afiliados.


- Su consigna seguramente sería la unidad partidaria. ¿Quién la garantizaría mejor? Por supuesto, el único que habló de tal cosa: Jorge Sobisch, que habría de ser proclamado justo candidato a gobernador. Tiene que terminar su obra y Felipe está viejo, qué tanto.


- Por supuesto que la Honorable sería generosa hacia la molesta y decadente minoría ortodoxa y le daría unos cuantos lugares al fondo. Qué menos se podría esperar del gran conductor blanco.


¿Le gustó la película? Bueno, pues que muchos nos la creímos. En la Junta de Gobierno principalmente. 


Pero además ese comité no tenía alternativas, no había otra cosa posible para hacer, porque independientemente de que el oficialismo negó luego enfáticamente que tuviera pensada la picardía recientemente descripta, la Ley 165 estaba innegablemente en vigor. Y la suma de los plazos de esa ley, más los de la Carga Orgánica del MPN no dejaban otro camino. Había que convocar nomás.

El nacimiento de la Lista Amarilla


Y convocaron. Los avisos en los diarios salieron el 19 de noviembre y la fecha sería el 15 de enero de 1.995. Elecciones internas para todo: desde el gobernador hasta el último consejero escolar del departamento más alejado.


El revuelo que se armó fue tremendo. No sólo en el gobierno y el MPN. También en todos los demás partidos políticos, porque ellos también estaban en Babia.


El gobierno se mordía por salir a hablar mal de la Junta. Pero no podía porque realmente el razonamiento legal de la gente de Chito era impecable. El llamado estaba bien hecho. Solamente atinaron a decir que “podrían haber avisado, entonces nosotros no teníamos ningún problema para que se sancionara una nueva ley”. La Junta insistió con que ya no tenía más plazo: o convocaba o el MPN se quedaba sin elecciones internas.


Ese domingo 18 a la tarde, alrededor de las 20 horas, nos juntamos en su casa Don Felipe, Doña Chela, Silvia y yo. 


- Bueno - dijo Felipe - vamos a tener que empezar a trabajar, nomás. Lo primero es buscar un abogado para que sea apoderado, que reserve color y que presente la documentación.


- ¿Qué le parece Marcos Silva? - le dije - Lo tienen muy apretado en la gobernación, porque siempre nos apoyó y está muy bien preparado. Si usted está de acuerdo me gustaría que fuera él y yo lo acompañaría, así seríamos dos apoderados y podríamos repartir las tareas.


- Me parece bien - aprobó Felipe - ¿Y qué color elegimos? Me gustaría algo nuevo, por ejemplo el celeste.


- No - dijo Silvia - no es nuevo, ese fue de Pedro.


- Bueno, entonces ¿qué les parece el azul? - dijo el jefe -.


- Es muy oscuro, no sirve para la publicidad, se ve mal. -Esos fueron mis argumentos - Ya que Ud. es de Boca y tiró el azul ¿no le gusta el amarillo?


Aprobaron todos al unísono. Los deseos y el trabajo de mucha gente se concretaron en ese momento fundacional. Había nacido la Lista Amarilla Don Felipe ´95.

La justicia “independiente”


Todo indica que en el oficialismo hubo pánico. No estaban preparados para la situación. No habían podido ingresar una cantidad de fichas de afiliación (alrededor de 7 mil), no estaban movilizados como nosotros, las obras en marcha (multitrochas y puentes) todavía estaban por la mitad, tenían poco tiempo para armar las más de seiscientas candidaturas en toda la provincia, y fundamentalmente, cosa que comprendimos después, no habían logrado la pieza que juzgaban más importante en sus planes: incorporar a los ciudadanos independientes de cualquier partido a la elección interna.


Si bien teatralmente afirmaron que aceptaban el reto y comenzaron a movilizarse, inmediatamente se lanzaron a la única salida que les quedaba: anular la convocatoria. Para ello contaban con la justicia “independiente”.


¿Cómo lo lograron? Con un doble movimiento. Por una parte, rápidamente mandaron a la Legislatura un proyecto de ley corriendo la fecha de elecciones generales provinciales para el 8 de octubre. Eso ocurrió apenas un par de semanas después de que el gobernador vociferara que tal cuestión carecía de importancia. Uno de los tantos ridículos de este gobierno. La ley se aprobó rápidamente.


Por otra parte, reunieron a la Convención, la que “ordenó” a la Junta de Gobierno postergar la elección, e introdujeron varias modificaciones de fondo a la Carta Orgánica:


- Abrieron el padrón a los electores independientes, definidos éstos como aquellos que no están afiliados a ningún partido político. Es decir que la base electoral se extendió a los 83 mil afiliados al MPN y a 121 mil ciudadanos sin afiliación alguna.


- Modificaron cuantitativa y cualitativamente los circuitos electorales en que está dividida la provincia a los efectos de la elección de diputados provinciales. Además de agregar un circuito, para llegar a diez, se estableció que la boleta para diputados no sería ya más por lista completa, sino que se elegiría parcialmente por cada circuito. 


Es interesante agregar que hicieron esto de una manera realmente apresurada y desprolija. La Carta Orgánica y la legislación electoral establecen que modificaciones de semejante profundidad, asimilables a la reforma de una constitución, deben hacerse con otro tipo de preparación más solemne. Convocar a la reunión con anticipación aclarando los temas a tocar, organizar comisiones que estudien las reformas y discutirlas mínimamente. Bien, en este caso llamaron a la Convención para anular el llamado a internas y en el punto ¡varios! encajaron una alteración de fondo a la Carta Orgánica. 


Todo esto fue rechazado por la Junta de Gobierno, con lo que el tema fue a parar a la justicia pues se configuró claramente un conflicto de poderes dentro del MPN. La gente de Jalil adujo que la Convención estaba arrogándose atribuciones ejecutivas, tales como determinar fechas de elecciones, que un ente legislativo como la Convención no podía tener y que las modificaciones de la Carta Orgánica estaban mal realizadas.

 
Se declaró competente la justicia electoral federal, ya que una de las categorías a competir era diputados nacionales. En pocos días salió el dictámen, que pretendió ser “ecuánime”. Por una parte le dio a Sobisch lo que necesitaba: correr la elección interna para más adelante (los blancos festejaron como si hubieran conseguido el gol del empate en el minuto final) y por otra, ya que era indiscutible la legalidad de la convocatoria, le dio la razón a la Junta de Gobierno dejando en firme para el 15 de enero la elección para legisladores nacionales. Cabe recordar aquí que esta elección iba junto a la de presidente, el 14 de mayo.


El fallo fue dado el 13 de diciembre, dos días antes de que terminara el plazo para la presentación de candidaturas. Percibimos con claridad que nuestros adversarios sabían que el resultado judicial sería como ellos querían, porque una semana antes dejaron la campaña de lado. No pintaron más paredones, suspendieron la propaganda en los medios y dejaron de buscar la gran cantidad de intendentes, diputados y concejales, que le hacían falta para completar las listas. En ese momento tenían sólo un par de intendentes y nada más. No estaban preocupados por una elección que sabían no sería pronto.


En la Junta se analizó mucho la posibilidad de recurrir el fallo a la Cámara Federal, pero se la desechó porque se temió que el remedio sería peor que la enfermedad: podría causarse una intervención al partido.


En la Amarilla al principio hubo desazón. Estábamos con todo el entusiasmo, teníamos las listas casi completas, el nivel de actividad estaba a pleno y saboreábamos el triunfo. Pero luego se evaluó que si ganábamos la elección parcial el 15 de junio igual sería una victoria muy importante para nosotros. Así que acatamos la justicia independiente y nos pusimos a trabajar para Tito Fernández.

La elecciones internas para diputados nacionales


Ese comicio fue relevante para nosotros, fue un verdadero “test match” para palpar cómo estaban las cosas dentro del MPN. Además permitió estructurar las fuerzas de nuestra organización, darle su cultura y generar sus líderes.


Algunos de los aspectos que resaltaron en esa etapa y que continuaron luego para la decisiva instancia del 25 de junio:


Las promotoras.


Nos dimos una estructuración de tipo territorial, abarcando todos los barrios de las principales ciudades y de los demás pueblos, a partir de las promotoras. Estas son pequeñas células organizadas alrededor de un par de punteros y un local (la mayoría de las veces una casa de familia), que realizan toda la tarea de captación en las manzanas de su derredor. Casi todas estaban movilizadas con vehículos de los propios activistas, generalmente viejos y desvencijados Fiat 1500, Peugeot 404 o Torinos.


Todas las promotoras amarillas son gratuitas, nadie trabajó en nuestra lista por dinero. Ellas fueron y son el corazón de nuestro cuerpo militante. Nos permiten cubrir todo el territorio provincial y tener una presencia genuina y formidable. Gracias a ellas el mensaje de Felipe Sapag llegó a todos mediante canales humanos. La televisión y los medios de difusión hicieron su papel, sin dudas, pero nuestra verdad no hubiera podido comprenderse si no hubiéramos tenido a la gente de las promotoras, que le dieron cálida y entendible dimensión humana.


Estimo que en la ciudad de Neuquén, las más de trescientas promotoras dispusieron de unos 3 mil activistas y que por lo menos otro tanto se desplegó en el interior. Esa gente constituye lo más fuerte del felipismo.


Silvia


Mi hermana, vicepresidente del partido, siempre antes en un plano de poca presencia en los medios de información y en los honores, tiene la confianza de mi padre. La maduración que tuvo en los últimos años, tanto política como intelectualmente, hizo que naturalmente asumiera la jefatura de la campaña y se convirtiera en el brazo ejecutor de Felipe en toda la logística.


Su firmeza de carácter y su capacidad de trabajo, admitidas por todos, lograron que su liderazgo inmediatamente fuera reconocido. Funcionó bien, porque todos sabían que lo que dijera o pidiera ella era como si lo dijera o pidiera Felipe. Constituyó su despacho en la Casa Amarilla, nuestro centro de comando y desde allí no se movió. Mientras Felipe recorría el interior y los barrios, Silvia mantenía finanzas, movilización, ayuda social, grupos de tarea, publicidad, medios, todo bajo control.


Pipe


El senador Felipe “Pipe” Sapag finalmente en esta instancia se definió por Don Felipe. Quien fuera vicegobernador de Jorge Sobisch y que se autodefine como “chato” e ignorante, en realidad es lo contrario. A poco de comenzar este gobierno lamentable empezó a darse cuenta que lo esencial del discurso del grupo era vacío. De a poco fue tomando distancias y él mismo expresa que su nombramiento como senador, si bien es un honor que aceptó en memoria de su padre Don Elías, políticamente significó un intento por parte del gobierno para desplazarlo, porque estaba molestando.


Candidaturas


La mayoría de las candidaturas, a lo largo y ancho de la provincia, se definieron en esta etapa. Aunque estaba suspendida la elección para intendentes, concejales y diputados, la palabra de Don Felipe a quienes se había elegido en los distintos lugares, se mantuvo. Ello permitió que cada uno llevara adelante su campaña con mucha antelación.


Organización


Nos dimos una organización que luego mantuvimos para la elección del 25 de junio, con la siguiente estructura y nombres:


- Interior: “Pangui” Ruso y Mirko Suste.


- Promotoras de Neuquén Capital: Alejandro Córdoba.


- Finanzas: Roberto Ferracioli.


- Prensa: Héctor Castillo.


- Publicidad: Andrés Ogando.


- Movilización: varios compañeros.


- Intendente de la Casa Amarilla: Pedro Corcino.


- Fiscales: Jorge Pérez.


- Padrones: Angelita Spiraglia.


- Coordinación: Marcelo Berenguer.


- Grupos Técnicos (COPADE Amarillo): Marcos Silva y

        Luis Sapag.


Felipe ´95


Todo el eje de la campaña fue apoyado en la consigna “Felipe vuelve para todos”. La elección a diputados nacionales era un peldaño, uno de los últimos y definitivos, para lograr que nuestro líder retornara a conducir la provincia. El concepto que intentamos inculcar al electorado era que estábamos dando uno de los últimos enfrentamientos antes del decisivo y que teníamos que ganarlo para estar en las mejores condiciones.


Tito Fernández se sumó con total convencimiento, no sintiendo menoscabo por ello. Su campaña fue muy buena y dio perfectamente la imagen que necesitabamos, la de un hombre capaz, con vuelo propio, que se integraba con fuerza a la gesta de Don Felipe ´95. Transmitió la seguridad de que en el Congreso Nacional jugará un papel positivo para Neuquén y nuestro proyecto.


Todas las piezas publicitarias, tanto las formales en los medios de comunicación, como las informales de los paredones y los volantes, fueron estructuradas alrededor de Felipe, quien, por otra parte, recorrió prolijamente toda la provincia haciendo campaña tanto para Tito como para él.

La personalidad del sobichismo


La organización y los activistas de la Lista Blanca mostraron su perfil, el que también mantendrían posteriormente. En la ciudad de Neuquén (no pude recorrer mucho el interior por mis obligaciones en la capital) noté tres extracciones sociales, a partir de las que formaron sus cuadros. En primer término los funcionarios de gobierno y sus familiares. En segundo lugar, los militantes convencidos, típicos apoyadores barriales del MPN, con quienes hablamos el mismo idioma y nos respetamos. Y finalmente una novedad: los activistas pagos, generalmente jóvenes, con un poquito de adiestramiento y gran disponibilidad de tiempo y de recursos.


Eran muchachos y chicas con gran energía y agresividad. Por ejemplo, fue una sorpresa ver cómo nos tapaban nuestras pintadas en los paredones. Incluso uno que estaba a diez metros de la Casa Amarilla, en pleno día, lo cubrieron con sus consignas. Daba la sensación que estaban buscando una  pelea, pero nosotros tomamos la decisión de no discutir. 


Hicimos lo que pudimos con la  propaganda callejera, no obstante la hegemonía de ellos fue imparable: tenían hectolitros  de pintura, hectáreas de papel con las caras y los nombres de sus candidatos, una flota de camionetas, plata y todo el día para “militar”.


También se empezó a ver cómo funcionaba el gobierno como apoyo de la Blanca. Sus punteros recorrían los barrios censando no sólo la intención de voto de los afiliados, sino las necesidades de las familias. Si advertían una voluntad que no fuera cerradamente amarilla, mínimamente propensa a ellos, a los pocos días aparecía gente del gobierno desde alguna de las áreas de acción social. Y llegaban con las manos llenas: tickets canasta, pagos de facturas de gas y electricidad, colchones, comida, etc., todo regalado con amplitud. 


Hay testimonios irreprochables que aseguran que en los últimos días extendieron la “ayuda” obsequiando hasta ¡muebles, cocinas, calefones y bicicletas! Comerciantes amigos nos dijeron: “Yo los voto a ustedes, pero te puedo asegurar que me estoy salvando con las compras del gobierno. Incluso tenemos que ir nosotros, acompañados por alguien de la Lista Blanca, a entregar la mercadería casa por casa”. Desde el interior vinieron relatos semejantes.


Curiosa metodología de un grupo que cuando asumió como responsable de la administración juró que terminaría con el asistencialismo que atribuía a anteriores gobiernos.


También es igualmente curioso que en aquel momento ellos expresaron indignados que la publicidad que había gastado el gobierno de Pedro Salvatori era una inmoralidad y que definitivamente extirparían esa falta de ética. Bueno, la pauta publicitaria de Sobisch ya era alta el año pasado, semejante a la de Salvatori en sus últimos meses. Pero cuando faltaba un mes para las elecciones del 15 de enero se desató una andanada de centímetros de avisos en los diarios y segundos de radio y televisión, que fueron tremendas. No hubo medio que no tuviera su facturación repentinamente crecida. No tuvimos la celeridad mental para intentar calcularla en ese momento, pero fue sobresaliente.


Pero esa generosidad no era gratuita. El “asesor de medios” del gobierno, Enrique Sinatra, exigía a todos los medios de comunicación, los periodístas y los responsables de los programas, que fueran indulgentes con el gobierno, utilizando una caradurez que excede lo que esta comarca estaba acostumbrado de los advenidizos. Cada vez que alguien se atrevía a una crítica o se le ocurría dar demasiado espacio a los hombres amarillos, sonaba el teléfono y se escuchaba la voz persuasiva del señor Sinatra. Sus argumentos eran convincentes: les recordaba las facturas de publicidad a cobrar y las por venir.


El candidato oficialista fue mi primo Daniel Sapag, hijo de Amado Sapag. Mi opinión es que fue lo mejor que tuvo la Blanca, no obstante no consiguió componer una buena campaña. Hizo un gran esfuerzo físico, con convicción, pero tuvo contradicciones con el meollo del discurso blanco, que se notaron y le han restado votos. Por una parte el paradigma de ellos era que la ideología del felipismo es caduca (todavía no habían lanzado lo de los dinosaurios, pero ya se perfilaba), que no se adaptaba a esta época  y que la modernidad eran los sobichistas. Daniel, en todos sus mensajes y declaraciones, enfatizaba, en total confrontación con esos argumentos, que él era tan del MPN como los “ortodoxos”, que en su casa se había fundado el partido y que él respetaba a sus mayores quienes  le habían enseñado lo que era la sensibilidad social.


Otro tremendo error: largaron la consigna “votá al Sapag joven”, cosa que se decía en la TV mientras Daniel le daba besitos a los chicos. Con eso transmitían exactamente lo que nosotros buscábamos: que la opción fuera percibida como una alternativa entre el gobierno y Felipe Sapag, no entre Daniel Sapag y Alberto Fernández.


Además se notó que Sobisch intentó una vez más usar a un miembro de la familia Sapag para lastimarla. No dudo en señalar esto porque se los he dicho a mis primos de la Lista Blanca en varias oportunidades desde 1.991. El se siente muy bien con nuestras disputas, ya que supone que cuando más divididos estemos, mejores serán sus posibilidades de estar al frente del MPN y repetir su anterior triunfo. 

El 15 de enero: paliza


Los resultados de ese feliz 15 de enero fueron ampliamente satisfactorios para nosotros: 16.187 para la Lista Amarilla (55,36 %) y 12.761 para la Lista Blanca (43,64 %), con un 52,30 % de concurrencia de votantes sobre el total del padrón de afiliados vigente, que estaba constituido por 55.910 personas. 


Neuquén capital se consolidó como el bastión más vigoroso de Don Felipe. Veamos sino: 6.592 votos para la Lista Amarilla (nada menos que el 66,50 %, dos de cada tres votos) y 3.234 para la Lista Blanca (32,62 %). Nuestro sistema de movilización el día del comicio, basado en las promotoras tanto para la información de los afiliados, como en la capacidad para luego llevarlos a votar, fue decisiva. Nuestro “aparato”, amateur y voluntarista, fue superior al del sobichismo, quien tuvo la primera cosecha de repudio partidario por su actuación de los tres años anteriores.


En el interior los resultados fueron parejos, con algunas localidades para cada contendiente. En Cutral Co, pese a la publicidad sobre el tema COMINCO, en la que ellos se mostraban como extraordinarios estadistas y a nosotros como los saboteadores, ganamos por tres votitos, que le dolieron mucho a Adolfo Grittini.


También triunfamos en Vista Alegre, Plaza Huincul por mucho (689 a 379, nuevamente: ¿y COMINCO?), Plottier, Senillosa, El Chañar, Añelo, Rincón de los Sauces, Chos Malal, Tricao Malal, Andacollo, Loncopué, Aluminé, Picún Leufú, Piedra del Aguila, y Villa la Angostura, entre otras. 


Perdimos en Zapala, San Martín de los Andes, Junín de los Andes, Las Lajas, Centenario, Mariano Moreno, Huinganco, Bajada del Agrio, Las Coloradas y, marcando una característica que se acentuó el 25 de junio, en una cantidad de parajes, localidades chicas y tribus indígenas. Esto último estuvo indiscutiblemente motivado por el eficiente aparato distribuidor del gobierno. 


Estos resultados fueron importantes para el futuro, ya que mostraron una tendencia, un clima para la pelea decisiva de mitad de año. Para ellos fue duro, porque les indicó que no estaban haciendo bien las cosas y que dentro del MPN había un ánimo muy molesto hacia el gobierno.


Aunque también el conocer cuáles eran sus debilidades les permitió corregir alguna de ellas. Por ejemplo, ya lo veremos más adelante, su estrategia de movilización el día de las urnas.


Pero algunas cosas no las cambiaron. Dicen informantes oficiosos pero veraces (muchos amigos de la Blanca vienen y nos cuentan) que Osvaldo Pellín, el jefe de la frustrada campaña alba, recorrió con posterioridad toda la provincia saludando y reconfortando a los grupos afines. Habría explicado la derrota de la siguiente manera: “Perdimos porque nunca en la historia de la Humanidad se vio que un ejército de mercenarios ganara una guerra”.


No aprendieron esa sabia lección. Al contrario, el carácter asalariado de parte de su militancia fue acentuado en la siguiente interna y Pellín, que se atrevió a criticar a su propia organización, fue desplazado de la jefatura de campaña por el genio de la imagen, mister Sinatra, precisamente el ideólogo de la compra de voluntades, el que confunde la política con el marketing y la atropella con tecnología.


También cuentan las mismas fuentes que Daniel Sapag quedó desolado. “Sinatra me macaneó”, habría dicho palabras más, palabras menos. “Me dijo que las encuestas daban que yo como candidato era más que Tito, pero que lista a lista los amarillos estaban mejor porque habían empezado antes”, continuaba, “entonces Sinatra me aseguró que era cuestión de trabajar duro para hacer notar que mi personalidad y mi propuesta eran mejor que las del otro”. 


También se asegura que se lamentaba porque “me mintieron los de la organización de Neuquén capital, me dijeron que tenían más de cien promotoras funcionando”. Aparentemente Daniel pidió recorrerlas todas haciendo pequeños actos. Cuando llegó a la número veinte lo llevaron otra vez a la primera, con lo que quedó demostrado que lo que tenían los níveos era un cascarón. Lo que ellos llamaban “promotoras” eran en su mayoría casas de familia que habían sido asistidas fuertemente con mercadería y favores, entonces les obligaban a poner el cartel de identificación de los locales sobichistas.

El 14 de mayo hubo mucho corte de boletas


¡Qué distintas son las elecciones generales! Todo es más fácil, desprovisto del drama de las internas. Los adversarios son bien “de otro corral”, entonces la controversia es menos densa. Cuando el enfrentamiento es entre compañeros, entre parientes, entre amigos, como en las internas, la situación se hace muy difícil, muy dura y estresante. Es como si proyectáramos a lo social algún tipo de trauma psicológico originado en las contradicciones de nuestro inconsciente.


Cuando los contendientes son radicales, peronistas, frentistas, izquierdistas, liberales, neoprocesitas, etc., los provincialistas nos sentimos bien. Creemos que tenemos un testimonio importante que llevar a la ciudadanía. Que debemos hacer prevalecer la validez de lo nuestro, lo pequeño, lo parroquial, lo cotidiano, frente al atropello del mercado, del presupuesto nacional, de la tecnología, de las multinacionales, de la ideología liberal. Nuestra ideología se fortalece y trabajamos sin traumas. No es una discusión dentro de la casa, es con los vecinos.


No obstante la votación del 14 de mayo, cuyo atractivo más importante era la elección del nuevo presidente de la República (resultó el mismo), para nosotros era muy difícil. Como siempre que en un comicio no hay boleta para gobernador, el MPN está como “Adán en el día de la madre”, bien desubicado, sin saber  cómo llamar la atención de los ciudadanos, pues en tales casos sólo llevamos candidatos a diputados nacionales, sin nominación a presidente. Nunca el MPN había ganado en esta situación de elección legislativa, sin cargos provinciales, combinada con elección presidencial.


Además, como era de suponer, el oficialismo no se preocupó para nada por el problema. Nos prestó tanta atención como al conflicto entre Nelson Mandela y los zulués o como al campeonato de baloncesto femenino de Merlo.


Pero nuestra gente estaba muy bien, muy movilizada, con todas las luces y las ganas. Tito y Don Felipe recorrieron prolijamente (una vez más) toda la provincia, resaltando la importancia de apoyar el proyecto de retorno a la gobernación. La prédica dio resultado.


Podemos afirmar que nunca se había visto una toma de posición, elector por elector, más madura, más pensada que en este caso. En la categoría presidencial, el triunfo de Menen y Ruckauf fue palmario: sacó  99.033 votos sobre los 200.986 registrados (49,27 %). El FREPASO de Bordón y Oscar Massei sacó la mitad de esos votos y la Unión Cívica Radical, como en todo el país, hizo muy mala elección, con menos de 30 mil votos.


Inesperadamente en la categoría de diputados nacionales, apareció el corte de boletas más grande de la historia. Por primera vez en 35 años el MPN logró la hazaña. Consiguió que uno de cada tres votantes a presidente desechara a los diputados que llevaba su candidato. Tito Fernández ganó con 60.781 votos (30,24 %), sacándole 22 mil votos al PJ (diferencia entre lo que sumó a presidente y su resultado a diputados), 8 mil al FREPASO, 9 mil a la UCR y casi mil al MODIN. 


La diferencia entre la suma de cortes de boleta y los votos del Movimiento queda explicada por un hecho curioso: los 28.904 votos que obtuvo Menen a través de la boleta de la UCEDE. La gran mayoría de las personas que apoyaron a Menem a través del partido de Alsogaray, fueron felipistas que lo encontraron cómodo para evitar el corte de la boleta del PJ.


Es más, nosotros no tuvimos más remedio que alentar esa solución. La gente del PJ local se negó a facilitarnos sus boletas y entonces no pudimos distribuir previamente la mezcla más solicitada: Menem en la Argentina, Tito en Neuquén. Con la UCEDE encontramos la solución porque no llevaba candidatos a diputados nacionales: su papeleta venía cortada de fábrica.


¿Cuántos llevaron el cóctel preparado desde la casa, cuidadosamente guardado en el bolsillo, cerca del corazón? ¿Cuántos descubrieron la facilidad dentro mismo del cuarto oscuro? Nunca se sabrá, pero fue el escape. Sin esa vía el MPN hubiera sacado unos cuantos votos menos.


Y quizás Carlos Vilche hubiera ganado la elección a diputados (tuvo 48.032 votos, el 23,90 %). El mismo me confesó posteriormente: “Nos equivocamos con los amigos de la UCEDE, ellos querían llevarnos en su boleta, pero nosotros nos negamos. Les dimos a ustedes la elección en bandeja por un prurito ideológico”. Semejante error le costó al amigo Vilche sacar 51 mil votos menos que los 99 mil de Menem. Parece que es cierto nomás que las ideologías están en crisis.


Lo cierto es que el 14 de mayo terminó con gran festejo para nosotros. A las 22 horas convertimos en liturgia nuestro carnaval amarillo en la explanda del monumento a San Martín. Tito, con la voz ya ronca de tanto discurso, gritó bien fuerte: “Esta victoria es la antesala de lo que más deseamos los hombres y las mujeres del verdadero MPN, el triunfo de Felipe Sapag el próximo 25 de junio”.


En ese momento faltaban sólo 11 días para el cierre de las listas  del comicio que nos interesaba. Las batallas preparatorias habían terminado, llegaba la hora de “La Madre de Todas las Internas”, como acertó en denominar en el diario Río Negro, Héctor Mauriño.
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LA MADRE DE TODAS LAS 

INTERNAS



Adolfo Grittini estaba eufórico. Sus candidatos en Cutral Co habían ganado bien y desde Neuquén, esa madrugada del lunes 26 de junio, le habían informado (mal) que la Lista Blanca estaba ganando la elección  a gobernador (y vice, que sería él). Entonces vociferó lo que hacía años tenía ganas de decir: “Se acabó el mito de los Sapag”.



¿De donde le vendrá ese odio? Su padre era gran amigo del mío, compartieron una juventud difícil pero heroica y memorable en aquel Cutral Co durísimo de los años ´40 y ´50. Juntos fundaron el MPN. Quizás la bronca viene de algunas peleas que tuvimos a la salida de la escuela primaria. No entiendo  cómo fue candidato conmigo a intendente en el ´91 y se cansó de hablar mal de Felipe en el ´95.



Lo cierto es que en ese lapsus trasnochado desnudó su rencor. A nosotros los felipistas no nos sorprendió ni nos agregó nada. Los que quedaron muy dolidos  fueron los Sapag sobichistas. Dicen que, por turno, Gringo, Jorge, Edgardo y Daniel, le llamaron por teléfono. Al primero lo atendió, pero después de la puteada que ligó, a los demás no.


¿Por qué esta elección interna fue más importante que otras? Porque además de los grupos y los nombres involucrados (el triunfo de unos significa el desplazamiento de los otros) existen diferencias de fondo ideológicas, y por lo tanto de métodos, entre los dos grupos. La provincia sería muy distinta si la orienta uno que si lo hace el otro.


Una forma de aproximarnos mejor a cómo veo esas diferencias es dividirlas en tres secciones: discrepancias en la concepción del estado provincial, en la política económico - social, y en la noción y contenido del partido. 

La concepción del estado provincial


Los felipistas y los sobichistas hemos disputado por el control del estado provincial neuquino. Mutuamente nos hemos inculpado de que lo hecho cuando a cada uno le tocó gobernar estaba equivocado. Creo que esa valoración negativa del otro parten de concepciones distintas sobre qué se entiende por el ideal del aparato estatal de Neuquén.


Lo obvio, lo que está en todas las declaraciones del oficialismo de hoy, es que nosotros somos el pasado, la “ortodoxia” no deseable. Este apelativo fue difundido tempranamente en la campaña por el sinatrismo, a través del canal más útil de implantación de temas en la opinión pública que tuvo: el diario La Mañana del Sur. La prensa idiota y/o paga captó el mensaje y lo adoptó enseguida.


Es decir que en su idea del estado, el sobichismo primero se define por la negativa: ellos no desean que la administración sea como era antes. En un mensaje con doble objetivo, se posicionan como lo nuevo y nos endilgan a nosotros todo lo viejo y malo, el estatismo, el clientismo, el “entorno”, etc.


En la parte positiva de su autoconcebida ubicación, manifiestan que desean una reforma del estado con los mismos contenidos que la que está llevando adelante el gobierno nacional. Esa asimilación llegó hasta un explícito apoyo electoral al menemismo. Uno de los aspectos salientes de la definición ideológica del oficialismo fue precisamente el apoyo al programa económico y social de la actual administración nacional.


Tal postura consiste en el dogma básico neoliberal: el estado cuanto más chico mejor. El menemismo privatizó cuanto pudo, lo más pronto que pudo, a cualquier precio. Y cuando se dice a cualquier precio, es porque no sólo no le importó cuánto recibió el Tesoro por la venta de los bienes, sino que tampoco le preocupó cuáles fueron las consecuencias para los usuarios de los servicios enajenados.


Pero la reforma administrativa no involucra tan sólo el tamaño del estado. Esa es una discusión bastante trillada y no pretendo aportar nada más. Sí quiero hacer notar lo más claramente posible que también hay en el sobichismo una concepción errónea de lo que debiera ser el contenido de lo que quedaría de la administración una vez desguazada.


Paradójicamente, a la vez que se presentaban como los “modernos” del MPN en el aspecto cuantitativo de la organización estadual, demostraron una total ignorancia, y por lo tanto una visión realmente antigua, en lo que hace al funcionamiento interno del trabajo administrativo. 


Las nuevas tecnologías de la información, basadas en las redes de computación, han generado un nuevo paradigma organizativo en todas las instituciones productivas y de servicios. Esto está ocurriendo en todo el mundo, en la Argentina y en Neuquén también. En particular, en las oficinas ha nacido un nuevo sistema, opuesto al de la división del trabajo en parcelas complementarias, que consiste en poner el énfasis en el trabajo en grupos. En el sistema antiguo, la responsabilidad era de los jefes, que ordenaban, coordinaban y auditaban. Los que trabajaban no pensaban, simplemente ejecutaban acciones simples. El resultado era una estructura jerárquica enorme y muy piramidal.


Ahora se resalta la responsabilidad de cada miembro del grupo, que aporta toda su capacidad, no sólo una acción repetitiva todos los minutos de todos los días, y su creatividad. La comunicación es total en sentido horizontal y las líneas jerárquicas verticales tienden a desaparecer. La organización deja de ser el árbol invertido para convertirse en una red de iguales. Los jefes siguen existiendo, pero son menos y su labor es cada vez más la de implantar los objetivos y la mística de acción. No más la de meter miedo. Al estar requeridos todos a pensar, incluido el trabajador de menos remuneración,  entonces los jefes empiezan a ser prescindibles.


Hay importantes créditos del BID y el BIRF para quienes estan dispuestos a introducir esta “reingeniería” en los sistemas organizacionales y computacionales, con métodos  que ellos mismos recomiendan. También capitales privados dispuestos a asumir tareas que todavía el estado no ha cubierto. Pues bien, esto lo sabe cualquier consultor de reforma administrativa de la más alejada república africana luchando por salir de la era tribal, pero en el “ideotario” sobichista algo así no prendió.


Aquí no sólo no se apeló a la responsabilidad y el involucramiento del personal, rejerarquizándolo y capacitándolo, sino que, como vimos, se lo persiguió tenazmente. Ello fue así tanto en forma individual, especialmente si su orientación política no era afín al oficialismo, como de manera general, mediante maniobras “brillantes” como el horario partido.

Un documento desconocido


De estos temas relacionados con el funcionamiento íntimo de la burocracia estatal no se habló casi nada. Si bien se discutió dentro del gobierno en forma muy recoleta, no salió a luz pública. Los gremios estatales tampoco hicieron mucho hincapié en estos temas, quizás por miedo o recelo a los cambios. Pero el régimen no puede decir que no conocía el tema, simplemente no tuvo capacidad de encararlo. Veamos el siguiente documento que no ha tenido la suerte de ser difundido:


“Nuestro entendimiento de la situación ... considerando los problemas fundamentales que se han detectado en el estudio realizado ... indican que la crisis por la que atraviesa el Estado Provincial lleva a redefinir la Función Pública mediante la formulación de un Plan de Reforma del Estado Provincial”.  Esa modernización implica, según el informe: “Administración de recursos humanos, modernización tecnológica, nuevos procedimientos administrativos, sistemas presupuestarios distintos, reforma de los órganos de contralor”.


Además se detectaron carencias en los sistemas de evaluación y control de gestión, específicamente en la “calidad de los servicios de atención al público, los informes para la toma de decisiones y otros indicadores”.


Sigue el enunciado: “Las necesidades de gobierno, las necesidades de Estado y los recursos humanos y tecnológicos han evolucionado en el tiempo más rápidamente que las estructuras”, lo que ha llevado a la crisis de gestión que describe. Como ejemplo especial se menciona a la Dirección Provincial de Informática, de la que expresa que “no cuenta con una estrategia y plan de tecnología de información para que lo guíe”. Si en el área troncal de los sistemas informáticos que debería tener el liderazgo en la reestructuración, es esa la situación, entonces es fácil darse cuenta cómo está el resto.


¿Y cómo está todo el resto? Veamos: “Existe un distanciamiento entre el plano político del gobernador, los ministros, secretarios y subsecretarios y el plano operativo de los directores, subdirectores, jefes y personal operativo, que atenta contra el cumplimiento de las funciones básicas del Estado”. Todo ello como consecuencia de que “la estructura política centralizada afecta a la descentralización operativa de los sectores y dificulta la integración entre los mismos y el desarrollo integral de la Provincia y la modernización de la administración pública”.


El documento es muchísimo más extenso y detallado, sólo he transcripto lo más sustancial. ¿Quién cree el lector que hizo la investigación y escribió esos párrafos? Por el tenor seguramente pensará que será alguien no afín al gobierno del señor Sobisch, o alguien que no quiere al Ing. Rodolfo Laffitte, secretario general de la Gobernación y “responsable de la reforma administrativa del estado”, tal como indica certeramente el trabajo aludido. Es probable que el lector esté pensando en el grupo de técnicos de nuestra lista, denominado Copade Amarillo. O no, pero sin duda en algún fuerte opositor al gobierno. 


Si imaginó de tal manera se equivocó mucho. Ese informe es autoría del IBM Consulting Group. Es un aporte fechado en septiembre de 1.994, que los dueños del contrato de la Dirección Provincial de Informática le hicieron a nuestros gobernantes, porque han visto que la cosa no va más. IBM es responsable de la gran computadora mainframe ES/9000 de la DPI, con sus más de trecientas terminales y que corre los sistemas principales para el manejo administrativo, tales como el SICOPRO (sistema contable) y SIREHU (sistema de recursos humanos), así que evidentemente tiene la autoridad y la necesidad para dar sus fuertes opiniones. Obviamente IBM no tiene ningún interés político, por ello su opinión adquiere un valor especial. La crisis que describe le duele a ella misma, porque tal como informa no puede dar su servicio con eficiencia.


Así ha quedado calificada  la acción de gobierno, conducida por los autodenominados “modernos”. Muy buenos para publicitarse como tales, pero incapaces de adoptar las tecnologías actuales, esas que las mismas empresas líderes de informática que le sirven le están reclamando desde hace rato.

La cuestión económica y social


La falta de capacidad manifestada para manejar internamente el estado, ineludiblemente tenía que reflejarse en los servicios que da. Ellos son malos e insuficientes por dos razones: porque las políticas están equivocadas ideológicamente y porque además, independientemente de la orientación de las mismas, los ejecutores han mostrado ser ineptos para cualquier tarea de gobierno.


Sus planteos económicos y sociales se fundan en un sofisma (razonamiento construido sobre bases falsas, que suena muy coherente). Se afirma que cada persona, empresa, municipio, institución o sector, debe “crear su propio espacio, transparentando sus ideas, proyectos y acciones, mientras el gobierno quedará al margen, facilitando la concreción de los mismos”. Suena bien, como el viejo paradigma liberal de dejar pasar y dejar hacer.


Sin embargo, tal como manejaron el estado nuestros regentes lejos de “transparentar”, se oscureció y entorpeció la relación entre las instituciones. No podía ser de otra manera si dentro mismo del estado, tal como nos “transparentó” el informe IBM, “la estructura política centralizada afecta el desarrollo integral de la Provincia”


Se dijo que “se desterrará el asistencialismo a la población y la protección a determinadas empresas, reemplazándolos con la creación de la capacidad de cada agente económico y social para desarrollarse individualmente”, pero en la práctica ocurrió todo lo contrario. No es que no hayan tratado de hacer algo. Por ejemplo, intentaron descentralizar obras públicas hacia los municipios y dar créditos a pequeñas y medianas empresas con fondos de las regalías.


En el primer caso fracasaron, por lo dicho dos párrafos arriba por IBM. Las obras delegadas a los municipios resultaron conflictivas, carísimas y en algunos casos atragantadas de corrupción. Falló “la descentralización operativa de los sectores y la integración entre los mismos”. Para hacer funcionar el sistema de delegación, como en los gobiernos de Felipe Sapag, se necesita otra capacidad de gestión.


En el caso de los apoyos a las PYMES, fueron muy parcializados y lentos. La gestión también fue malísima y la discrecionalidad fue constante. Solo se dio soga a los que apoyaban (o decían que apoyaban) al gobierno. Conozco el caso de un crédito a una empresa que con esa plata alcanzó a traer las máquinas, pero no las pudo sacar de la aduana porque se quedó sin caja para pagar el IVA y nacionalizarlas. En el Ministerio de la Producción tardaron cinco meses para evaluar el proyecto y la empresa y no se dieron cuenta de que no tenía ni para el cadete.


El no asistencialismo derivó en abandono de los sectores más desvalidos de la sociedad, porque no supieron generar las fuentes de trabajo para reemplazar lo que negaban de la boca para afuera. Nunca hubo tanta pobreza, desocupación y abandono en Neuquén como ahora. Las villas miseria volvieron a nuestra capital. Ellas serán el monumento que nos recordará en el futuro su gestión, no los estadios y las rutas.


Claro que ese principio del no asistencialismo se convertía en avalancha de regalos y prevendas hasta el atropello, a cambio de los votos cuando se aproximaban las elecciones.



Un ejemplo revelador de esa incompetencia de gestión se vio clarito en el manejo del Mercado Concentrador de Neuquén - Centenario. Una idea bien concebida de anteriores gobiernos, fue arruinada por nuestros magníficos renovadores y con pocas posibilidades de revivir,.

La visión “ortodoxa”


No caben dudas de que los gobiernos anteriores de Felipe Sapag fueron más estatistas de lo que hoy es recomendable y de lo que va a ser desde el 10 de diciembre. Que, por lo tanto, si se compara el estilo de ese entonces con el “ejemplo” de Menem y Cavallo, lo de Felipe anterior parecerá no adecuado. Con esta verdad se ha construido otro sofisma, el del supuesto método superado, caduco, de los felipistas.


¿A quién se le ocurre que porque en la época del entonces vigente y de moda “estado de bienestar” obviamente Don Felipe aplicó aquel enfoque más estatista, ahora también lo va a hacer? ¿O, razonando por el absurdo, acaso se esperaba que en ese entonces él tenía que ser neoliberal? ¿Porque Sobisch no dijo que Felipe estaba antiguo cuando él era contemporáneamente intendente de la ciudad capital?


Don Felipe utilizó los métodos que tenía a su alcance en el momento que le tocó actuar. En especial, aplicó la planificación tal como la enseñó la escuela francesa de mitad de siglo hacia acá, con gran éxito y provecho para todos los neuquinos. Para ello creó un ente que hoy ha sido abandonado, el COPADE, porque en ese lugar se pensaba y entonces los sobichistas no pudieron soportar.


Con los profesionales capacitados que allí reunió el “dinosaurio amarillo”, inicialmente en 1.964 se realizó el diagnóstico de la situación provincial y con ella se elaboraron una serie de acciones de transformación, algunas de las cuales todavía están por cumplirse, como por ejemplo la creación de la industria petroquímica local, con la planta de fertilizantes como prototipo notable.


De allí salieron los parques industriales de la provincia, el nacimiento de la actividad turística, el apoyo a la agricultura con la incorporación de áreas nuevas (como la zona norte con la ganadería y la agricultura y El Chañar con la fruticultura), la ejecución de infraestructura básica de comunicaciones e informática, etc.


Y si se analiza lo hecho, se encontrará que muchas de esas acciones no tenían nada que ver con empresas estatales y sí con empresas privadas, apoyadas por el estado, con el método de “toco y me voy”.


Así fue el desarrollo turístico provincial, con los créditos que permitieron que se hiciera lo más importante de nuestra hotelería. Créalo o no quien esto lee, el hotel Del Comahue fue hecho por particulares con créditos provinciales. Y todas las instalaciones del Hotel Sol de San Martín de los Andes y de los medios de elevación de Chapelco fueron hechos por el estado, que luego ¡los privatizó!


Preguntar a los pioneros de El Chañar si hubieran podido alcanzar la revolución productiva en la manzana que lograron, sin los créditos que le dio el BPN y el apoyo técnico del estado.


CORFONE, nuestra agonizante empresa forestal, fue fundada como sociedad anónima mixta para que los capitales privados locales puedan allí encontrar una oportunidad de ganancias. 


El Mercado Concentrador fue pensado por el COPADE en el último gobierno de Don Felipe.


Hidrocarburos del Neuquén SA, la firma que podría ser la socia de COMINCO, la empresa canadiense líder en el proyecto de fertilizantes nitrogenados de Cutral Co y Plaza Huincul, no fue creada por los sobischs boys. Fue creada por anteriores gobiernos hace ya varios años.


El Banco de la Provincia del Neuquén tuvo una constante. Cada vez que Felipe no estaba en funciones de gobierno, era devastado, incluyendo el período anterior a 1.963, cuando asumió su primera gobernación. Cada vez que Felipe llegó al poder tuvo que iniciar, siempre exitosamente, una operación de recapitalización y recuperación de la rentabilidad perdida. Los ciclos de prosperidad del BPN coinciden con los períodos de sus gestiones, los de pérdidas, con sus alejamientos. 


Y esa eficiencia se consiguió a la vez que se apoyaba realmente la actividad económica provincial. Pero a toda la actividad económica, no sólo a los agentes que favorecían su política. Por ejemplo, Jorge Sobisch siempre tuvo su imprenta abastecida con créditos del BPN.


¿A qué se debió tal habilidad? Sencillamente a que había capacidad de gestión. Se manejó el banco con profesionales aptos, con talento para lograr ganancias en donde se la podía lograr (por ejemplo, el mercado del “call money” de Buenos Aires) y de volcarla donde hacía falta, dentro de Neuquén.


También se debió a que, a pesar de ser banca oficial, no se la exprimió con sobregiros desde la tesorería cada vez que no alcanzaba para los sueldos. Y a que no se dieron créditos de privilegio y créditos corruptos a firmas truchas que no los devolverían jamás.


El BPN, que inicialmente era 49 % privado fue estatizado en 1.963, pues en ese entonces se pensó que era la mejor manera de sacarlo del desastre en que estaba envuelto. Había sido saqueado por un directorio con hegemonía privada, controlado desde afuera por una sola empresa a la que le habían prestado una suma que duplicaba el patrimonio del banco. En forma similar a lo que ocurrió recientemente con el Banco de la Provincia de Río Negro, esa firma quebró fraudulentamente y no devolvió sus prestamos.
 



Es interesante resaltar algo con relación a la hotelería e infraestructura turística de San Martín de los Andes, primero se hizo y luego se privatizó; en la del BPN primero se estatizó y luego se hizo. Con estos ejemplos deseo mostrar que no hay ningún dogmatismo en el estilo de Felipe Sapag. Hay un concepto utilitario al servicio de los objetivos económicos y sociales. En estos objetivos sí que hay ideología: la de ayudar a la gente, en primer lugar a la más desvalida y luego, a los efectos de generar trabajo, a la gente que es capaz de poner en funcionamiento la producción, es decir los empresarios.


Para lograr entonces las ideas de justicia social se utiliza la calidad en la gestión, cosa que puede tomar distintas orientaciones. A veces privatistas, a veces estatistas. Siempre con el más alto nivel tecnológico.


Para mostrar que es así, ahora que estamos de lleno en la era de la informática, ¿quién sino Felipe instaló el Centro Unico de Informática del Neuquén (CUIN), el primer sistema cibernético de gran envergadura en todas las provincias argentinas, allá por la década de los ´70?

Cada momento histórico tiene su lógica


Para esta etapa, ¿qué se privatizará y qué no? Esta es una pregunta que desvela a más de un periodista. Para contestarla, reagrupemos un poco los pensamientos.


Según nuestra concepción, cretásicos redomados, las gestiones privadas o estatales son eso: formas de gestión. Lo que interesa es que:


- Tal gestión de las empresas públicas sea eficiente, es decir, que cumpla los objetivos para los que fue concebida.


- Que no impacte sobre el presupuesto. Es decir, que no dé pérdidas y que no signifique erogaciones insoportables a largo plazo de los recursos de la tesorería.


En ese sentido, mi opinión personal (repito, personal, que nadie deduzca que porque lo digo yo, estas vayan a ser las decisiones de Don Felipe en el gobierno), es que CORFONE y el Mercado Concentrador son insostenibles en manos del gobierno. Hay que privatizarlas. Es más, originalmente fueron concebidas como organizaciones de derecho privado, para dar ganancias. Por distintas razones, esos objetivos se tergiversaron y se transfiguraron en torpes iguanodontes estatales, fuentes de corrupción y agujeros negros de los fondos públicos. Hay que encontrarles una solución, que consiste en volver a la noción original de dar a los empresarios oportunidades para desarrollarse y lograr que Neuquén incorpore capitales y tecnología. Como la hotelería en el sur, toco y me voy, hay que entregarlas al capital y la iniciativa privados. Quizás con fuertes controles provinciales, manteniendo porcentajes en los paquetes accionarios, derechos a veto, sindicación de acciones y objetivos de promoción, pero con libre empuje de los posibles inversores.


¿Y el Ente Provincial de Energía? Transcribo un artículo mío, titulado “No perdamos el EPEN, hagámoslo mejor”, publicado el 23 de julio de 1.994, que tiene total vigencia:


“Tiene estado parlamentario el proyecto oficial para privatizar el EPEN, transfiriendo de alguna manera al sector privado los recursos de generación energética y de distribución y preservando para el Estado sólo algunas funciones reguladoras. Si eso ocurriera sería un grave retroceso para Neuquén por la pérdida de un instrumento técnico y económico fundamental para esta provincia cuya principal riqueza y producción es la energía.


“Generalmente, los motivos para la privatización de un ente estatal son los siguientes:


1-Eliminación de déficits cargosos para el erario público y, como consecuencia:


2-Recreación de un proceso de inversión productiva y generación de empleo genuino.


3-Búsqueda de eficiencia en el suministro del servicio público involucrado.


“Cuando se cumplen estos objetivos, una privatización parece inobjetable. Cuando no, los resultados pueden ser muy negativos para lo que en definitiva se está buscando: el bien común. 


“Por ejemplo, en el caso de Hidronor SA se privatizó una empresa eficiente, ya que generaba energía a bajo costo con alta tecnología y poco personal y con capacidad de captación de créditos internacionales públicos y privados. El país se descapitalizó y perdió una vanguardia tecnológica. Los consumidores perdieron por el encarecimiento del kilowat-hora que pagan. Ahora el negocio está en manos privadas, casi todas extranjeras, que expatriarán sus ganancias y se quedarán con la capacidad de endeudamiento y acumulación que antes era nuestra.


“No se cumplen en el caso del EPEN los tres primeros puntos señalados:


1-Puede haber algún bolsón de pérdidas operativas, pero son motivados por la política de fomento que necesariamente debe realizar un ente provincial. Globalmente se trata de una estructura de ganancias.


2-En una medida muy por debajo de su potencial, el EPEN ha logrado interesantes inversiones en capital. Redes primarias y secundarias, usinas térmicas, hidroeléctricas y geotérmicas, etc. son una muestra de lo que se podría hacer.


3-Como toda estructura en crecimiento, puede tener problemas en los servicios de generación y distribución, pero evidentemente menores frente a los que cualquier vecino puede detectar en otros entes. Su personal es de buena o muy buena calificación y su cantidad es correcta para lo que hoy se hace.


“Entonces, ¿porqué el interés gubernamental en desprenderse de la empresa? Es un contrasentido que por una parte se estén comprando activos accionarios de empresas como YPF SA, Hidroeléctrica El Chocón SA, H. Piedra del Aguila SA, H. Cerros Colorados SA, que cuestan varios cientos de millones de dólares, sin tener más que una participación en las presuntas futuras ganancias, pero nada en la conducción corporativa, y por otro lado se busca desprenderse de la única empresa energética en la que se posee un control total. O somos empresarios en serio y con todo, o no somos nada. A medias sólo se conseguirá el fracaso


“Otro contrasentido: con el mismo criterio que se anunció para el EPEN y con más razón, habría que privatizar inmediatamente el Banco de la Provincia del Neuquén, ya que en este momento está arrojando déficits enormes. Sin embargo no se lo hace porque ´es la herramienta financiera del Estado Provincial´.


“Correctísimo. Si se utiliza un razonamiento empresario para el costado financiero del gran tema del Estado, ¿cómo no usarlo para lo que es la esencia misma de Neuquén, su principal materia prima, su principal fuente de ingresos, su principal tecnología, su futuro? ¿Cómo no tomar la decisión de participar en el negocio energético con todo el potencial que tenemos, para ser dueños o socios, no convidados de piedra, o peor, los platos más sabrosos del festín de otros?


“Además, el pleno manejo de la política energética es lo que permite una acción de promoción industrial y económica. Todos los países desarrollados y no tanto lo hacen: para dotar de ventajas comparativas a las regiones marginadas, tales como casi todo nuestro interior deben otorgarse ventajas tarifarias. Nadie que no sea el Estado lo hará.


“El sólo hecho de enunciar estos simples razonamientos lleva a insistir sobre la pregunta: ¿porqué semejante pérdida? ¿Será para buscar el único beneficio que puede dejar a cortísimo plazo: llenar un agujero en los planes económicos actuales, antes de las próximas elecciones?. Quizás no, pero la incoherencia de la medida genera tales sospechas.


“La alternativa lógica es repensar el EPEN como la gran empresa energética que puede ser y que todavía no es. Tiene y puede acceder a enormes recursos naturales: reservas de petróleo y gas, cuencas hidroeléctricas y geotérmicas, etc. Puede abastecer y actuar en el mercado local y otros cercanos, dentro y fuera del país. Puede actuar solo o asociándose con otras empresas, estatales y privadas. Dispone de respaldos financieros buenísimos, empezando por el propio Estado Provincial (si se está dispuesto a avalar a buenas empresas canadienses, porqué no a una nuestra). 


“Para ello evidentemente tendrá que transformarse, porque la realidad actual es la de la competencia y el avance tecnológico. Entonces podrá convertirse en una firma de capital por acciones en poder del gobierno. Podrá darle participación accionaria y ejecutiva a su personal. Podrá concesionar áreas de explotación. Podrá contratar management privado. Podrá consorciarse. Podrá recurrir a conocimientos técnicos locales en la Universidad, en YPF o podrá comprar tecnología en el extranjero, etc. Todo esto es un plan que habrá que estudiar y consensuar entre todos los neuquinos.


“Pero lo que no se puede hacer es perder la oportunidad de generar riqueza y trabajo aquí, en Neuquén, con lo que los neuquinos tenemos, manejada por nosotros. Y no sólo perderíamos en lo económico, también estaríamos entregando gran parte de nuestra personalidad e idiosincracia.


“Sr. Gobernador, Sr. Secretario de Energía, Honorable Legislatura Provincial: no privaticen el EPEN. Conviértanlo en nuestro orgullo.”


Dicho está y vale.


¿Y el Ente Provincial de Agua y Saneamiento? Este sí que es un problema. El EPAS no da un buen servicio y además es la carga más pesada que tiene el presupuesto, dentro de las empresas de servicio provinciales. Un management privado podría caer en políticas no deseadas, como no dar los servicios donde son deficitarios, o cortarlo allí donde la pobreza no permite que los usuarios estén al día con sus facturas.


Una posible solución sería la de transferir los servicios a los municipios, los que podrán asociarse a privados o no, controlando correctamente el suministro de las prestaciones.


Un principio hoy reconocido de la planificación (que se ha convertido, por lo tanto, en microplanificación) es que no se debe otorgar una responsabilidad a un nivel más alto del que puede asumirla con eficiencia. Esto se aplica para el agua, el saneamiento y el cuidado, en general, de la ecología. Esa es una misión que puede y debe asumir cada municipio, porque conoce los problemas, que son distintos en cada lugar, y porque conoce a los actores, tanto al prestador como al usuario.


Y ya que de microplaneamiento hablamos, hoy es la moda y es insoslayable. El macroplaneamiento, tipo planes quinquenales, son una antigualla, nadie que sea realmente serio puedo sostener hoy esa quimera. Puede utilizarse con fines propagandísticos, tal como hizo el presidente en su discurso del pasado 1( de Mayo, o Sobisch en la campaña que nos ocupa. Pero como instrumento, ya no se usa.


Se usa el microplaneamiento, que consiste en alentar desde el gobierno aquellas iniciativas vecinales y locales que sean compatibles con la orientación general del gobierno. Los límites son los que dan el presupuesto. Los lineamientos ya no son más impuestos por el gobierno, sino por los dueños de las iniciativas.


No vamos a desarrollar toda la teoría del microplaning aquí, pero sí voy a darme un gusto. Voy a decir que precisamene el estilo de conducción de Don Felipe, desde 1.963 para acá, es el del microplaneamiento. Por eso él ha sido exitoso, por eso fracasaron todos los demás gobiernos en el favor popular: los militares, Salvatori y Sobisch. Porque no vieron su necesidad ni fueron capaces de hacer algo así.


Don Felipe, como decía en su publicidad, tiene un deporte, “caminar y escuchar a la gente y sus problemas”. Cuando hacía eso en función de gobierno, a la vez que tomaba decisiones, las transmitía a los organismos técnicos que las ejecutaban. Nos preparamos para la vuelta de esa forma única de microplaneamiento.


Pero, a los fines de adaptarse a las nuevas tecnologías y a las nuevas necesidades, habrá que complementar esa herramienta (Felipe y la gente) de fijación y satisfacción de objetivos sociales y económicos. La informática tiene, igual que la tecnología nuclear, usos buenos y usos malignos.


Los malos son su utilización extensa a fin de reemplazar mano de obra en las fábricas y las oficinas, su utilización por parte de empresas que quieren vender mucho y por organismos de inteligencia de estado, para urgar en las conciencias y los intereses de la gente, la aplicación incorrecta en los sistemas educativos y alguna otra situación que se me escapa.


Los buenos consisten en simplemente que, como la red mundial Internet, puede conectar a la gente con la gente, de manera muy barata, igualando las jerarquías. En una hipotética red que cubra toda la provincia, por una parte el intendente de Andacollo, o el solicitante de una vivienda, o el pretendiente de un crédito de promoción, o un desocupado, o un estudiante,  y por otra el gobernador, un técnico del COPADE, el gerente de créditos del BPN y otros funcionarios ejecutivos, tendrían el mismo nivel de acceso. Con una herramiento así el microplaneamiento sería muy fácil.


Pues bien, esa red debe ser construida, porque Neuquén la necesita para no perder el tren que impone la globalización y porque está madura para lograrla. En el informe IBM antes mencionado, se manifiesta la importancia de una instalación semejante. Desde ya que la inversión no la podrá hacer el estado, porque hoy la plata es escasa , porque no hay suficiente personal en el gobierno (hay suficiente capacidad, pero no la cantidad de profesionales) y porque la tecnología no está dentro del mismo. 


La o las empresas que implican crear o incorporar para ese objetivo de conectividad deberán ser privadas, con aliento desde el gobierno, ya que será su principal usuario. 


Tener un sistema cibernético así permitirá conseguir el éxito en una de las pocas iniciativas que hay que rescatar de este desgraciado gobierno que termina: las “incubadoras de empresas”. Este es un proyecto que tiene algo especial muy positivo, participan de él la Universidad del Comahue, tan alejada hasta ahora de nuestros problemas, el municipio de Zapala y el gobierno provincial. Se trata de que organismos técnicos creados ad hoc, sostengan pequeñas y medianas inversiones privadas, mediante apoyos tecnológicos, crediticios y de management, hasta que puedan caminar solas.


Hago este reconocimiento de un propósito que debe ser alentado y potenciado, para finalizar con una onda positiva hacia muchas personas que trabajaron con inteligencia en estos años, a pesar de que la generalidad no era, precisamente, la de una “incubadora” de buenas ideas.

¿Para qué queremos el partido?


¡Qué poco se ha escrito sobre el Movimiento Popular Neuquino! ¡Qué poco se lo ha estudiado! Los periodistas directamente desprecian sus contenidos, su gente, sus pequeños y grandes dramas internos. Desde afuera se considera que es nada más que una excusa legal para que los Sapag y los Sobisch puedan llegar al gobierno. La inteligencia, las ideas renovadoras, las visiones geniales, los hombres y mujeres con capacidad, todo eso se supone atributo de los formadores de opinión en cualquier parte, menos en el MPN.


¿Cómo pueden explicar esos analistas que haya crecido en estos últimos años de la manera que lo hizo? Seguramene que tendrán una explicación rápida: es el partido del gobierno, se le pega todo el “clientismo” que anda dando vueltas por ahí.


Están equivocados. No voy a negar que algunos vivos siempre se afilian a ver si ligan algo, una casa del gobierno, un puesto, crédito, o lo que sea. Pero la mayoría de nuestros activistas y afiliados se incorporan porque encuentran caminos de realización personal y colectiva en una estructura a la vez ordenada y muy abierta.


El MPN funciona dialécticamente. En sus células, ya sean centros de distrito, seccionales, grupos de apoyo y equipos técnicos, se genera el burbujeo de la discusión sobre los temas que animan a la comunidad. Las conclusiones suben hacia los conductores, tanto formales como reales (en esto último léase Felipe Sapag), quienes encuentran la solución o la salida.


Quien pueda pensar que la discusión interna está limitada a lo que piensan “los de arriba” está nuevamente equivocado. Por supuesto que de vez en cuando el de arriba tiene que optar, pero en general los temas se dan libremente y los que tienen buenas intenciones y capacidades se abren paso.


Por ejemplo en este momento se da una interesante controversia entre nuestros militantes indígenas. Con la nueva consigna de la Nación India hay un revuelo. Los indigenistas más decididos hablan de crear una estructura social, con territorio y todo, relativamente independiente de la República Argentina. ¡Todo un tema! Bien, allí está nuestra gente discutiendo la cosa. Nadie le dio instrucciones. Llegarán o no a conclusiones, pero el debate es libre y de él depende qué se hará en el próximo gobierno de Felipe Sapag.


Así vivimos nosotros el MPN. Pero no el sobichismo. Para ellos el MPN ha sido sólo el camino al gobierno. En las elecciones internas de 1.991 directamente fueron sólo una máquina electoral. Ni se molestaron en armar una propuesta político - técnica. Se basaron exclusivamente en el voto castigo ... y después veremos.


En La Madre de Todas las Internas fueron totalmente por fuera del partido. Para armar su estructura electoral se basaron en el dinero y la logística del gobierno, conducida por el “genial” Sinatra. Sus propuestas no tuvieron discusión: nada más sentaron a la gente en un salón donde cinco o seis funcionarios explicaron su visión del mundo y la provincia.


Un ejemplo graficará mejor que muchos conceptos abstractos. Cuando en 1.993 hubo que renovar la Seccional Neuquén, se planteó una utópica “lista de unidad”. Lo que finalmente se logró fue un parche que no duró. Además de un par de aventureros que nunca faltan, los felipistas arriesgaron algunos de sus mejores militantes, encabezados por Gloria Sifuentes. El gobierno ¿qué hizo? Fiel a su concepción conductista puso a un solo hombre, el entonces ministro de Gobierno, Dr. Horacio Lores, quien por supuesto fue elegido presidente.


A los poco meses había renunciado. No podía arreglárselas con el aparente caos que es la célula más grande del MPN (en ese momento la capital tenía unos 20 mil afiliados y varios centros de distrito). No podía entender cómo los militantes no obedecían, cómo era que le discutían, cómo era que no se comportaban tal como sus empleados del ministerio. Desde que Gloria quedó al frente de la Seccional Neuquén allí todo funciona. 


Nobleza obliga, tengo que decir que esta concepción institucional, ordenancista y conductista de los blancos está en su cúpula y su derredor. En algunos lugares de los barrios y del interior no es así y muchos compañeros de la Blanca son genuinos miembros del viejo y querido MPN.

Lo esencial es invisible a los ojos


Estas discusiones, estas distintas visiones de lo que es Neuquén, su gente y el MPN, son las que generaron la gran interna. Lo visible, lo que la prensa ha recogido, es otra cosa: la consecuencia de esas disimilitudes, principalmente las controversias entre algunas personas.


Es más, la prensa y los instauradores de creencias han reducido nuestro pleito a un simple tironeo de dos grupos por el poder. Es decir, por las recompensas del poder. Siempre han centrado su manera de informar en las cuestiones personales, al punto de hacer parecer como que todo es una cuestión de temperamentos.


“Felipe es un viejo empacado que no se quiere morir en decadencia”. “Sobisch es un incapaz cabezadura”. Esos parecen ser los contenidos subliminales de los mensajes periodísticos. Ni siquiera una aproximación a la verdadera controversia dentro del Movimiento.


El diario Río Negro probablemente tenga la capacidad para captar la esencia verdadera de la contradicción básica en el partido, gracias a su independiencia, pero eso no le interesa. O mejor dicho, su vocación en Neuquén es  promocionar al Dr. Oscar Massei y al FREPASO, por lo que prefiere reflejar al MPN como una turbamulta detrás de los favores gubernamentales, salpicados de corrupción, violencia e intolerancia. Y al neoperonismo masseista como los generadores de la inteligencia, la bondad y la renovación.


El diario La Mañana, en su afán de quedar bien (o no quedar mal) con el gobierno, ha devenido en tan aséptico como un quirófano. Los únicos temas que existen para esa extraña traducción regional del Ambito Financiero, son los que se imponen desde la gobernación. Entonces el MPN que allí se refleja es una caricatura.


De la TV y las radios ni hablar. El miedo es el principal motivador de sus mensajes.


¿A ningún investigador periodístico o social se le ocurrió averiguar porqué el MPN tiene 83 mil afiliados? ¿Cómo es que el FREPASO en su interna abierta para presidente en todo el país apenas logró (lo que fue presentado como un éxito) 500 mil votos, y el MPN en Neuquén, que tiene poco más del uno por ciento de la población de toda la Argentina, superó los 100 mil votos? 


Desde esta perspectiva es muy evidente que la rivalidad entre amarillos y blancos es extraordinariamente positiva para nuestra agrupación. Tenemos concepciones distintas, pero la dialéctica que generaron, al resolverse dentro del marco legal e institucional del propio partido, lo han lanzado a un auge que de otra manera no tendría.


Dentro de varias décadas, cuando los historiadores intenten reconstruir lo que aquí pasó en la segunda mitad del siglo, si se basan en los diarios de esta época, no van a entender nada. Va a ser inexplicable que una organización haya podido renovarse a sí misma, tener el gobierno por decenas de años, cuando lo que se mostraba en las páginas de los matutinos era un festival de populismo, asados con crímenes, saqueos varios a las cajas oficiales, crisis municipales, personajes trágicos, etc.


En resumen, lo cierto es que el calificativo de Mauriño fue acertado, la del 25 de junio de 1.994 fue La Madre de Todas las Internas. No por el significado que él y casi todo el periodismo elaboró a partir del sofisma de los intereses personales de los candidatos, sino por los contenidos que he tratado de introducir en este capítulo.
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EL CASO TCI


Osvaldo Giuliani asumió un caluroso día de diciembre de 1.991 la presidencia del Banco de la Provincia del Neuquén. En la primera reunión del Directorio pidió las carpetas de créditos de los cinco deudores más grandes de la institución. Prestos, los gerentes acercaron los legajos. Pertenecían a dos firmas frutícolas, una constructora, una juguera y una avícola.


-¿Cómo - preguntó extrañado Giuliani - y la carpeta de TCI SA donde está?


- Usted pidió sólo las cinco más grandes, señor - contestó el gerente - pero si quiere le traigo la de TCI.


Cuando la estudiaron comprobaron que la sospechada empresa sólo  debía 56 mil pesos con una garantía sobre bienes muy superior a ese monto.


- Y Luis Sapag ¿cuánto debe? - insistió incrédulo Giuliani.


- Nada señor - respondió el ejecutivo, ante la desazón de los inquisidores.


Años después Vicente Chrestía, uno de aquellos curiosos directores del BPN, me confesó lo siguiente:


- La verdad, Luis, todos estábamos seguros de que ustedes le habían puesto un “perno” de aquellos al banco. Giuliani quería hacerlos  bolsa, pero no encontró motivos ...


Como se anticipó en el Capítulo 2, los casos judiciales conocidos como “Punte” y “TCI” son la derivación de sendos operativos políticos, legales y de prensa del gobierno, tendientes a afectar la imagen de Felipe Sapag, atacándolo directamente o a través mío.


“A Felipe lo podemos tener procesado antes del ´95”, le habría dicho al gobernador algún asesor que estudió la posible inconstitucionalidad del contrato que la provincia firmó con el Dr. Roberto Punte en 1.987. De ser así, Don Felipe no habría podido ser candidato mientras durara el proceso. 


“Si le rescindimos a TCI sus obras, culpando a la empresa,  no sólo quebramos a Luis Sapag, sino que podemos crear opinión pública adversa para él y, de rebote, para el viejo”, habría alentado otro (o quizás el mismo) asesor.

“Si sos del barrio, no te puede ir bien”


Técnicas Constructivas Industrializadas SA originalmente se llamaba Parquet Neuquén SA. Fue fundada en 1.974, al amparo de la Ley de Promoción Industrial N( 378. Tenía una fábrica, como su nombre lo indicaba, de pisos de madera en el Parque Industrial de Neuquén. El proyecto no funcionó y luego mi primo Diego Sapag y yo la compramos en 1.979.


Sin dejar de procesar maderas, rápidamente giramos la actividad hacia nuestra vocación, las construcciones civiles. La primera obra que hicimos fue una verdadera aventura: las cinco cabañas que el Instituto de Seguridad Social construyó en las Termas del Domuyo. Fue un gran bautismo. Sólo se podía trabajar en verano, no había puentes en los ríos Atreuco y Covunco, el agua no era apta para hormigones, la obra estaba más allá de lejos y la inflación era peor que todos los demás problemas.


Sin embargo la hicimos y después nos fue bien, crecimos y pasamos a competir con las firmas medianas que contrataban con el estado. Pero en 1.982 y 1.983 tuvimos tres problemas: perdimos rentabilidad por la gran competencia en el rubro; la obra del complejo polideportivo de El Chañar, cuando estaba por ser techada fue destruida por un ciclón; y mi padre fue elegido gobernador. No podía seguir al frente de la empresa porque tenía mis principales contratos con la provincia. Así que por una razón de ética dejé de administrar la sociedad y busqué vender toda o parte de mi participación.


Además sentía la presión de algunos que me sospechaban. “Si es de afuera, puede tener una gran empresa, si es de por aquí, seguro que robó”. Conceptos y comentarios de ese tipo eran frecuentes y si bien no eran ciertos, no quería hacer crecer pasto para las bestias ni perjudicar el gobierno de mi padre.


La solución a las contrariedades económicas y políticas fue hacer cambios importantes. Para recuperar ganancias y poder evolucionar, conseguimos asociarnos con capitales cordobeses, que además trajeron nuevas tecnologías de hormigón. Para no crear conflictos de intereses, además de quedar sólo con el 25 por ciento del capital accionario, dejé toda responsabilidad ejecutiva en la firma. Desde ese momento no fui ni asesor, ni director, ni apoderado, ni avalista de la misma.


Finalmente, dado el importante cambio técnico de nuestra institución, solicitamos y conseguimos en el Registro Público de Comercio la suplantación de la razón social, pasando a llamarnos TCI SA.


La tecnología incorporada permite fabricar viviendas bajo techo en nuestra entonces nueva fábrica del Parque Industrial, levantada en la Zona de Grandes Industrias, ejecutando en una sola pieza de hormigón, piso, paredes y techo. Todas las instalaciones, electricidad, agua, gas y hasta los vidrios, pueden ser realizadas en fábrica. Luego se transportan los módulos en camiones hasta la obra, donde grúas de gran porte las instalan sobre las fundaciones previamente hechas.


Gracias a esa capacidad ganamos, junto a otras tres firmas locales con sistemas industrializados, una serie de obras cuyo esquema contractual era una novedad entonces en el país. El gobierno nacional había lanzado el llamado Plan Plurianual de Viviendas Industrializadas. Se trataba de fomentar la consolidación de empresas constructoras que tuvieran inversiones en sistemas no tradicionales, que abarataran costos y que acortaran plazos de obra. Si los contratos se cumplían, las firmas gozarían de una renovación automática del cupo anual que le tocaba a cada una, sucesivamente por cinco años. A TCI le correspondieron 500 viviendas por año, que nunca fueron más de 200 ó 300, por falta de dinero en el FONAVI.


Quiero destacar que la adjudicación fue hecha por la autoridad nacional, la entonces Secretaría de Viviendas y Ordenamiento Ambiental de la Nación (SVOA). Los fondos también son federales, aunque las obras fueron administradas por el Instituto Provincial de la Vivienda y Urbanismo de Neuquén (IPVU).


Con esto quiero refutar el mito de que a TCI se le adjudicaban graciosamente muchas obras, porque “Luis estaba acomodado”. Para merecer esos contratos tuvimos que invertir mucho capital, licitar como cualquier otra firma del país y cumplir con los requisitos que la nación, no la provincia, solicitaban. La adjudicación de esos importantes contratos plurianuales fue realizada por una comisión mixta, constituida por las provincias de Río Negro, Neuquén y la SVOA. 


En el momento de nacer el conflicto con el IPVU la compañía tenía 600 técnicos y obreros directos e indirectos (más fuentes de trabajo de las que tendrá la planta de fertilizantes cuando esté en producción) y unas 1.500 viviendas montadas.

Nos pusieron un “caño”


Durante ocho años TCI trabajó con similar suerte y capacidad que todas las demás contratistas del gobierno provincial. Terminó sus obras correctamente y cuando los plazos se prolongaron por situaciones económicas difíciles, tales como las hiperinflaciones, los contratos (repito: igual que todas las demás empresas) se renegociaron y normalizaron. 


Hasta que algunos vivos del IPVU, evidentemente en coordinación con el Poder Ejecutivo, encontraron la manera de crear un incidente contra la empresa. En ese momento la firma tenía varias obras en ejecución tales como la Segunda y la Tercera etapas del Plan Plurianual antes mencionado. Ellas se habían traducido en un conjunto de 428 viviendas, acumuladas por dos órdenes de trabajo, una por cada etapa, de 250 y 178 unidades respectivamente (que a su vez son parte de las 1.600 viviendas del barrio San Lorenzo). Además había otros contratos con fondos provinciales, paralizados por la ley de emergencia económica que dictó la administración Salvatori a fines de 1.991.


En febrero de ese año comenzó el drama. Se detectó una importante falla en la red troncal de provisión de agua en el barrio, cuya habilitación y puesta en marcha había sido hecha por el Ente Provincial de Agua y Saneamiento en enero de l.991, con pérdidas importantes presuntamente en varios lugares. 


Como el EPAS no había puesto en marcha en tiempo el tanque elevado definitivo, suministraba el líquido por bombeo desde una toma del río. La presión y lo que técnicamente se llama “golpe de ariete”, resultaban superiores a las condiciones del régimen normal de funcionamiento para el que fue calculada la tubería. Enfatizo que el mantenimiento y cuidado de ellas estaban a cargo del EPAS, ya que el período de garantía había finalizado y durante más de un año todo había funcionado bien.


No se podía a simple vista detectar si era una o varias roturas. La cosa es que el agua salía a borbotones, como géisers, que formaron un verdadero río en medio de la calle. Comenzó a producirse un deterioro en la estabilidad de los suelos de fundación en parte el barrio, unas 12 manzanas a la redonda. Los síntomas eran desplazamientos en los terrenos y rajaduras en las viviendas. 


A partir de ese momento se solicitaron instrucciones al EPAS y al IPVU, así como la reparación de las cañerías. También se pidió al IPVU formar una comisión ad hoc, compuesta por técnicos del mismo, de TCI y de una empresa especialista en análisis de suelos y fundaciones, a fin de estudiar y dar un diagnóstico sobre el fenómeno. 


Al no tener respuestas del Instituto, TCI formó lo mismo la comisión, dado que la firma estaba alarmada por las consecuencias de la situación y la pasividad de las autoridades. Se contrató a costo nuestro a la empresa Ingeo SRL, de reconocida capacidad en temas geológicos de fundación, para llegar a un diagnóstico. Su trabajo determinó que las rajaduras de las unidades habitacionales estaban motivadas  por el cambio de la capacidad portante del terreno, consecuencia del lavado de la arenisca compactada por el escurrimiento del agua que provenía de las cañerías rotas. 


Al escribir esto y releerlo, me da la sensación de que parece un relato fantástico. Me imagino a los lectores pensando que yo estoy fabulando o que estoy mintiendo. Todo esto consta en expedientes formados en el IPVU, en las notas de pedidos presentadas oportunamente y en el juicio civil que derivó de todo esto, así que la cosa está documentada. Más adelante volveré sobre este juicio, el que dejo para continuar más o menos cronológicamente.

Se pone en marcha la maniobra delictiva del IPVU


Los reiterados reclamos y pedidos de reparación de la cañería troncal durante los meses de febrero a julio del ´92 inclusive, nunca fueron contestados. En una sola oportunidad el EPAS se hizo presente y reparó parcialmente la red, sin darle solución al problema de fondo. En ese momento no se entendía el porqué de la liviandad del Instituto. Después nos dimos cuenta que ya se estaba urdiendo la maniobra.


Frente al barrio, calle por medio, se encuentran tres establecimientos escolares construidos por otras tantas empresas (Roque Mocciola SA, Graziani SA y Sapienza SA), cuya inspección estuvo a cargo del Ministerio de Obras y Servicios Públicos. Las mismas obviamente sufrieron los mismos problemas de fundación. En estos eventos una comisión de especialistas determinó que habían sido casos fortuitos, claramente contemplados por la ley, con lo que el MOSP se hizo cargo de los gastos de reparaciones, sin costo para las empresas y sin recurrir desde ya a rescisiones. ¡Todo contemporáneamente a la situación de TCI!


¿Cómo puede ser que dos entes del mismo gobierno tengan criterios tan distintos? Con el paso del tiempo y de las actuaciones judiciales ya no nos quedan dudas, había comenzado la “cama” que le hicieron a la empresa.


Hacia junio del ´92 las relaciones con el IPVU eran realmente malas, prontas a quebrarse. Estaban a punto de tomar la decisión de la rescisión de los contratos. Ellos no aceptaban el encuadramiento como caso fortuito, ni daban una solución al problema del atraso de la obra. TCI proponía una recomposición de los plazos y finalizar lo que faltaba, apenas un 3 por ciento  de avance físico en promedio de los dos contratos, más  una  inversión de  450 mil pesos para resolver el tema de las fundaciones y las rajaduras.  En total, unos 800 mil pesos.


Todo ese tiempo estuvieron simulando, desde mucho antes habían resuelto denunciar el contrato con cargo a Técnicas Constructivas Industrializadas SA, aduciendo que la compañía no tenía aptitud ni voluntad para continuar las inversiones, e iniciar un operativo de prensa y opinión contra mí.

Misceláneas sobre esta cuestión


Antes de seguir con el relato del tema dos disgresiones, una quizás cómica, la otra muy grave.


Cuando este gobierno asumió promovió algunas leyendas nacidas durante la campaña electoral interna de 1.991. Una de ellas decía que Pedro Salvatori tenía un rancho en Texas, al que habría derivado todo lo que acumuló. La otra hablaba de un lujoso auto Mercede Benz que tendría oculto en algún lugar Luis Galardi.


Otra leyenda afirmaba que TCI (y Luis Sapag) habían cobrado íntegramente una obra de 178 viviendas que no habían ejecutado nunca. De sólo mencionarlo me da gracia, pero en el IPVU apenas asumieron, creídos de que así había sido, se pusieron a buscar los contratos. Resulta que esas viviendas eran parte, como mencioné antes, de una de las etapas del Plan Plurianual, que no habían entrado en el terreno de lo que hoy se conoce como barrio TCI y que debieron ejecutarse en otro terreno del barrio San Lorenzo. Claro, cuando los ilusos contaban una por una en el predio original faltaban justo esa cantidad de casas. Así que durante varios meses estuvieron entusiasmados con la denuncia que harían. Llegaron a hacer correr panfletos por los pasillos del Instituto y la gobernación.


El otro comentario. TCI ofreció terminar el barrio con las reparaciones por los deslizamientos de los terrenos incluidas, como dije antes, a cambio de montos lógicos, lo que fue negado y la obra rescindida. Pues bien, lo que hizo el Instituto con el remanente de obra fue un festín que tiene que ser investigado.


Resulta muy sospechoso que los trabajos que para el contratista original se podían hacer por 800 mil pesos, hayan costado hasta el presente la enormidad de $ 2.761.649,83. Además no existe certeza de que ya estén finalizados los gastos y esa sea la suma final. Tengo copia en mi poder de toda la documentación, la que está a disposición. Esa cifra equivale, tomando un costo de 20 mil pesos por unidad, ¡a otras 138 viviendas! 


Es decir que para terminar el 3 % de obra física que según TCI SA faltaba, se invirtió lo necesario para levantar un tercio del  barrio construido. Además eso se hizo con el criticado sistema de contratos directos. Se realizaron diecisiete de ellos, el más grande de los cuales benefició a la firma Zoppi Hnos. SA por  893 mil pesos.


Realmente hay que ser muy ineficiente para gastar tanta plata para hacer tan poco. A menos que hayan sucedido otras cosas que por ahora ignoramos.

El escándalo toma estado judicial


Para esa época la autoridad nacional del sector, la SVOA, dictó la Resolución No 154, que venía a dar solución a un montón de problemas que quedaron de las épocas hiperinflacionarias y del caos pre-estabilidad. Mediante esa norma se ampliaba la financiación a los institutos provinciales para regularizar las dificultades que quedaron en las distintas obras por los siguientes conceptos: desequilibrios en las ecuaciones económico - financieras (lo que en la jerga del gremio se llama “asincronismo”), adicionales de obras no pagados e incidentes por casos fortuitos. La SVOA dispuso de 450 millones de pesos para esos fines en todo el país, autorizados por el Ministerio de Economía de la Nación.


El concepto de asincronismo de la ecuación de mayores costos es el siguiente: Cada contrato tenía en los tiempos de la inflación y la indexación una fórmula matemática polinómica para mantener en un valor justo los montos liquidados al contratista, el que le permitiera comprar los mismos bienes que antes, aunque los precios nominales hayan cambiado. Cuando la inflación está en el orden de un dígito la solución funciona. Cuando se desata y se convierte en hiperinflación, con tasas del 15, 20 o más por ciento, entonces al pagar los mayores costos seis meses después a valores históricos ya hubo otro desfasaje importante, el que acumulado a lo largo de una obra de varios meses o años puede ser intolerable. Ese asincronismo liquidó muchas empresas en los primeros meses de la convertibilidad.


Inmediatamente los primeros días de julio, antes de la rescisión, TCI eleva al IPVU una solicitud formal para que la empresa sea incluida en los beneficios de la Resolución 154, lo que de ser aceptado significaba la solución de todos los problemas de la obra del barrio San Lorenzo. Nuestra empresa tenía reclamos por los tres conceptos: estaba afectada por el asincronismo, por el caso fortuito de la cañería del EPAS rota y por adicionales no pagados a pesar de haber sido ejecutados.


Escribo esto de otra manera para resaltarlo: había una obra con problemas de distinto tipo, la empresa deseaba solucionarlos y tenía la capacidad para ello, había financiación nacional (no se afectaban fondos neuquinos) para todos esos problemas. No se aprovecharon los beneficios de financiarse por Buenos Aires, se cortó el contrato y se siguió la obra a través de terceros, con un costo de casi 3 millones de pesos, tres veces más de lo que solicitaba TCI, y que salieron de la caja provincial. 


El tiempo de presentación para acogerse a la 154 vencía el 31 de agosto de 1.992. Los tiempos se agotaban, así que TCI decidió solicitar amparo judicial a través de un recurso presentado ante el Juzgado Laboral No 2, a cargo del Dr. Claudio Acosta.


El caso había tomado otro cariz. De la esfera administrativa había pasado a la judicial y entonces ganó una dimensión más resonante, que rápidamente tomó estado público a través del diario Río Negro, porque en la investigación que realizó el juez surgieron novedades espectaculares. Al solicitar información a la Secretaría de Viviendas de la Nación, el juzgado recibió el 2 de marzo de 1.993 copia de un expediente número 1.770/92 en donde figuraba una importante resolución del Instituto Provincial de la Vivienda. Era la ahora famosa Resolución  N( 587, que reconocía créditos por algo más de  12,4 millones de pesos a sesenta empresas contratistas del IPVU sobre obras pagas con fondos provinciales, entre las que estaba TCI SA con un monto de 762 mil pesos, por el célebre asincronismo en las matemáticas contra - inflacionarias.


También se observa con sorpresa que el expediente contenía una nota firmada por el gobernador, en donde éste apoyaba el trámite ante la SVOA. Luego Sobisch negó que él hubiera firmado dicho documento, por lo cual se complicó procesalmente.


Pues bien, resulta que el IPVU en su resolución 588, es decir, una después de la que reconocía esos montos, había negado que TCI tuviera créditos a cobrar. Esta definición fue fundamental en la postura del Instituto, pues sobre ella basó las rescisiones contractuales. Contenía una falsedad: mostraba a una empresa con plazos vencidos y sin ningún remanente de plata a cobrar. Consecuentemente afirmaba que no podría terminar los trabajos y que lo mejor para la provincia era dárselos a otras empresas.


Es sugestivo decir que la 588 fue emitida el mismo día que la 587 y que en esa jornada sólo se emitieron esas dos resoluciones. 

La magia del libro de resoluciones del IPVU


Describo lo sucedido de otra manera: por casualidad, tratando de demostrar que TCI tenía créditos pendientes y que las rescisiones estaban mal hechas y que debía ser encuadrada dentro de la R-SVOA 154, aparecen novedades en el libro de  resoluciones. Situaciones mágicas, poco entendibles, nada “trasparentes”. La R-IPVU 587 concede que la provincia le debe sumas suficientes a TCI como para poder finalizar las obras de las que la echó, y en la siguiente, no diez o veinte más adelante o más atrás, justo la de al lado, en la R-IPVU 588, el mismo día se dice que por no tener nada a cobrar, marche preso.


Más magia, y ya el escándalo crecía a niveles gravísimos: al ir a buscar en el libro de resoluciones del Instituto se constató, mediante escribano, que bajo el número 587 había algo totalmente distinto, un reconocimiento de intereses a la firma Retamal Jara SA. A partir de este momento surgió un nuevo incidente judicial, esta vez penal.


El amparo fue ganado en primera instancia. Luego fue apelado y perdido por la empresa, no en la cuestión de fondo sino en su formalidad. Todavía, luego de aproximadamente tres años, sigue girando en la ruleta de la Cámara de Apelaciones, el Tribunal Superior de Justicia, la primera instancia y vuelta otra vez a empezar. Lo cierto es que TCI logró que, por mandato del juez Acosta, la SVOA reservara judicialmente cinco millones y medio de pesos a valor de 1.992, para el eventual pago a la damnificada, los que todavía están a la espera.


Destaco algo que luego tomó importancia política. Sobisch y su gente permanentemente, y más en la última campaña interna, han expresado que “es una barbaridad que Luis y su empresa quisieran sacarle doce millones de pesos a los neuquinos”. Han mentido doblemente. Primero porque los doce millones serían de todas las sesenta empresas si ellas hicieran el mismo reclamo que TCI, cosa que no ha sucedido. Y segundo, porque los dineros están reservados y son del Ministerio de Economía de la Nación y la SVOA, entonces no afectan el presupuesto provincial. Sobisch, al optar entre darle lo que le corresponde a la empresa de la que soy socio o perder un beneficio para la provincia, porque con ello se reactivaría TCI y se daría empleo, prefirió lo primero.


Sigue la brujería. Continuando con la investigación, se descubre que el expediente 1.770/92 ¡había desaparecido de la SVOA! Su último rastro es un pedido de remisión al IPVU por parte de la representante del ente en Buenos Aires, Sra. Fanny Aguero. Esto es similar a un asesinato que sucede a otro y a otro, cada uno para ocultar el anterior. Había que negarle a TCI lo suyo, a cualquier precio, lo que originó maniobras de corrupción en serie. Claro que, como en las novelas, en algún momento uno de los delincuentes confiesa para tratar de salvarse.


Hubo varios reclamos por escrito al presidente del Instituto, Cdr. Omar Gutierrez, al secretario general de la Gobernación, Ing. Rodolfo Laffitte, al fiscal de Estado, Dr. Juan Angiorama y al mismo Jorge Sobisch, anoticiándolos de la desaparición de la 587 y el expediente 1.770. Ante la falta de respuesta el socio y apoderado de TCI SA, Ing. Juan José Tosello, el 30 de marzo de 1.993 presenta la denuncia e inicia el proceso que ha conmocionado a la opinión pública, ante el juez de instrucción Dr. Daniel Geloni del Juzgado Penal de Primera Instancia No 5. Los cargos pedidos para los funcionarios del Instituto son:


- Sustracción de instrumento público, penado por el Artículo 255 del Código Penal.


- Defraudación, por ocultamiento de información, previsto en el Artículo 173 Inciso 8 del Código Penal.


- Falsedad de instrumento público, en la R-IPVU 588, prevista y penada por los artículos 293, 294 y 298 del Código Penal.


- Para el gobernador y todo otro funcionario que pudiera haber intervenido en el ocultamiento se solicitó el delito de encubrimiento en los términos del Artículo 277 Inciso 6 del Código Penal, puesto que conocidos los hechos no se hizo la correspondiente denuncia.


El fiscal dio curso a las denuncias y comenzó la investigación que produjo ya cuatro allanamientos al Instituto Provincial de la Vivienda, la asistencia para declarar en indagatoria de los principales funcionarios del mismo, además de la probable solicitud de desafuero del gobernador y el fiscal de estado, a los fines de ser indagados y quizás procesados. 


¿A quiénes podría alcanzar el procesamiento? Según lo que opinan quienes orientan profesionalmente nuestra parte ellos serían el Cdr. Omar Gutierrez, ex presidente del IPVU; el Cdr. Hugo Diomedi, ex administrador contable del IPVU; algunos otros responsables del mismo ente cuando se perpetraron las violaciones, todos para los tres primeros rubros del Código Penal. Para el encubrimiento además del gobernador quizás el fiscal de estado, Dr. Juan Angiorama; el secretario general, Ing. Rodolfo Laffite, quien reconoció públicamente la existencia de las notas y las tramitó; y el ministro de Bienestar Social, de quien depende el IPVU, Dr. Horacio Lores.


Pero como si todo esto no significaran suficientes sustos, el ocultismo no había terminado. En mayo de este año, buscando el expediente 1.770 que seguía NN, ¡se descubre otro igual, con exactamente la misma historia de desapariciones en serie! Se trata del expediente SVOA 1800/92, originado en la R-IPVU 533, que establece otros créditos a 33 firmas, entre las que también está TCI, por el concepto de recomposición de precios en el período abril - julio de 1.992, por un monto de 10,5 millones de pesos. Este nuevo ajuste provino de la puesta en vigencia de la convertibilidad, que si bien trajo estabilidad, implicó un reacomodamiento de precios relativos que distorsionó la justicia de los valores en los contratos de obra.


¿Adivine que pasó con el E-SVOA 1800? Por supuesto, luego de ser solicitado por la Srta. Fanny Aguero y remitido al IPVU, como consta en la hoja de ruta correspondiente, desapareció.


¿Adivine quién del Poder Ejecutivo neuquino firmó una nota para elevar la diligencia? Por supuesto, Jorge Sobisch, el propio gobernador, igual que en la 587, para que en la Nación se entienda que en Neuquén al tema se le daba importancia.


¿Adivine que pasó con la R-IPVU 533? Por supuesto, al ir a buscarla, en el libro había otra cosa.


Hasta el momento de declarar el Cdr. Gutierrez ante el juez y el fiscal todos, desde el gobernador, bajando por toda la jerarquía, hasta los empleados que llevan el libro de resoluciones, habían negado total o parcialmente la existencia de los trámites, sus fundamentos y sus consecuencias. Cuando no negaban todo, lo hacían con la existencia de las resoluciones, o la firma por parte de Sobisch de la elevación de los expedientes, o la existencia de deudas a favor de TCI.


Pero ante el avance de la instrucción del sumario, la verdad comienza a “trasparentarse”.

Dos ejemplos de la “eficiencia” oficial


Hago un paréntesis en la crónica para rescatar dos aspectos colaterales que ilustrarán mucho sobre cómo se lleva adelante este conflicto por parte del IPVU y sobre lo mal que nos están gobernando.


Como se explicó, todo este enfrentamiento comenzó con los deslizamientos en el terreno de la obra. Según el IPVU estuvieron originados por defectos de la red domiciliaria, responsabilidad de TCI. Según ésta por la rotura de la cañería troncal, que motivó el desplazamiento de algunas viviendas, lo que derivó en la rotura de las correspondientes conexiones domiciliarias. Las causas y efectos estaban invertidas, según cuál fuera la opinión. 


TCI hizo su movida judicial sin demoras. El IPVU no. Si los daños eran culpa del contratista, el contratante tenía que hacer dos cosas. 


- Primero, ejecutar el seguro de caución que respaldaba la ejecución de los trabajos. Se olvidaron, venció esa garantía, que era obligatoria y no la pudieron cobrar. 


- Segundo, actuar civilmente contra los presuntos culpables, por los daños. Se olvidaron, lo hicieron tardíamente a los dos años.


¿Porqué estas demoras y omisiones? Sencillamente porque ni ellos creyeron en la culpabilidad de TCI. Me imagino a los abogados del IPVU tratando de explicar tanta incapacidad.


Ante la trasnochada demanda la empresa interpuso una oposición al fuero, la que fue ganada y un pedido de prescripción, que está pendiente. Si la causa prospera, TCI tiene todas las pruebas muy claras para demostrar que la negligencia fue del Estado, no de ella.


Otro detalle curioso, que se puede entender sólo si se consideran los objetivos políticos del oficialismo. Este juicio contra TCI fue notificado vía edictos en el diario Río Negro, a pesar de que obviamente el domicilio de la empresa es conocido y el de sus abogados también. Es decir que usaron, por primera vez, un medio inusual con el evidente propósito de enlodar a la firma. Como en muchos otros operativos políticos de este gobierno, genera historias falsas y las publicita por los medios de información para crear un consenso artificial.


Pasando al segundo tema de este paréntesis, me interesa relatar la actuación del gobernador en ocasión de lo que se llamó “pacto interestadual de viviendas”. Gracias al acuerdo firmado el 12 de agosto de 1.992 se transfirió el manejo de los dineros FONAVI, unos 900 millones de pesos anuales, a las provincias. Antes los administraba Nación, ahora eso lo hacen las provincias las que se deben arreglar con la parte proporcional que a cada una le toca.


Dentro del pacto también se ordenó el uso de los 450 millones previstos para la R-SVOA 154. Lo que se había reservado hasta ese momento, unos 200 millones, quedó comprometido, el resto se lo llevó el ministro Cavallo. 


El pacto interestadual fue negociado, por el lado de las provincias, por cinco representantes entre los que estaba Neuquén. Pues bien, nuestro gobernador con tal de no concederle nada a TCI dejó pasar el momento y no reservó ni un peso para Neuquén. Se dejó de lado lo solicitado en las R-IPVU 533 y 587, encuadrados perfectamente dentro de la R-SVOA 154, ambas con expedientes en avanzada gestión, perdiendo 22 millones de pesos de ese momento, equiparables en valor presente a por lo menos el doble.


Durante los juicios (el amparo y el penal) se arguyó que la 587 se refería a fondos provinciales y nación no los reconocería. No es así, puesto que el SVOA estaba dispuesto a terminar con todos los problemas relacionados con sus obras, incluso las colaboraciones provinciales con las mismas. Tanto es así que en el pacto interestadual se reconocieron todos los pedidos, aún algunos curiosos, como es el caso de 3,5 millones para la lucha contra el cólera ¡en Chubut!, a ejecutarse en los barrios construidos por el instituto de esa provincia.


¿Qué clase de gestores tenemos que se ponen del lado de los cajeros de la órbita nacional y le dan ellos mismos los argumentos para negar una posibilidad para Neuquén?


Pero de cualquier manera si la 587 admitía alguna discusión en la 533 no podía haber dudas, estaba dentro de la R-SVOA 154. Sobisch no las solicitó, solo se llevó lo que ya automática y naturalmente era de Neuquén: los montos mensuales normales de inversión.

“La vaca se hizo toro”


Trato de hacer un esfuerzo de síntesis en la narración para que de este montón de información queden conceptos esclarecedores. Hagamos un repaso:


- Sobre una desgracia no motivada por TCI, los problemas en las fundaciones de algunas casas del barrio en construcción, se crea un incidente que da pie, junto a la “falta de créditos a favor de la empresa”, a que el IPVU rescinda con culpa los contratos de la firma.


- Ello habilita al gobierno a comenzar una campaña de deshonra de la empresa y de uno de sus dueños, Luis Sapag, para de rebote hacer lo mismo con su padre, el hombre mejor ubicado para imposibilitar la reelección de Jorge Sobisch.


- TCI reacciona y genera dos situaciones procesales que le favorecen. Por una parte, gracias al recurso de amparo se depositan judicialmente los fondos solicitados, y por otra, en el juicio penal se inicia una instrucción que está “trasparentando” la trama.


- Lo esencial de dicha trama es que en los inicios de este gobierno se documentó que TCI tenía importantes deudas a su favor (resoluciones 533 y 587). Que a partir de ellas, con auspicios rubricados por el gobernador, se formaron sendos expedientes (1.770 y 1.800 de 1.992) en el SVOA. Que las resoluciones fueron adulteradas y los expedientes robados. Que el gobernador niega su participación en dichos expedientes. Que todo el gobierno se hace “el sota” ante tamañas irregularidades.


- A medida que avanza la investigación, queda en evidencia que los funcionarios implicados han simulado “olvidar” esos trámites, pues sus firmas aparecen por todos lados y la importancia de los fondos involucrados sugiere que los deberían tener presentes. La cuestión era perjudicar a TCI por encima de cualquier otra consideración.


- Una vez cometido el primer delito, las circunstancias obligan a una seguidilla de irregularidades. Según los abogados de TCI la cosa puede encuadrarse también como asociación ilícita, pues tuvo que intervenir mucha gente con poder para eliminar y transformar tantos documentos públicos.


- La repercusión periodística toma grados importantes, puesto que se difunde que por primera vez en la historia de Neuquén, la justicia provincial debe realizar varios allanamientos a oficinas estatales y el propio gobernador debe presentarse en los estrados, como consecuencia de la información sumaria que el juez ordena. Al hacer lugar a la imputación de la comisión de delitos de acción pública por parte de autoridades, algunas amparadas por fueros, como el gobernador y el fiscal de estado, no sólo se pone en tela de juicio lo actuado individualmente por cada uno de ellos, sino la complicidad que necesariamente tuvo que existir.


Así las cosas en el mes de junio de este año (días antes de la madre de las internas) empiezan las declaraciones de los imputados ante el juez y el fiscal, Dr. Cía. Allí se produce un hecho curioso y demostrativo del ocultismo a que estaban empeñados los acusados: el gobernador (no personalmente, porque eso es lo que quería evitar antes de las elecciones) y el fiscal de estado se presentan ante el juez para pedir la nulidad de lo actuado en la instrucción respecto de ellos.


Hay argumentaciones técnicas varias, muy farragosas, tales como que no se habría dado vista en el momento justo al defensor natural del gobierno, el fiscal de estado. No las transcribo por inútiles y aburridas. Si alguien está interesado, puede solicitar la información en la Justicia, ya que las actuaciones no son secretas.


Sólo hay un argumento que sí va directo a la cosa. El gobernador alega en su escrito que ante la notificación de Tosello de las irregularidades, dio parte al ministro del área, Dr. Lores, al fiscal de estado y al asesor general de gobierno, “quienes consideraron que se habían dado los pasos apropiados” en el Instituto de Viviendas, respecto de las dos resoluciones tenidas por apócrifas, por lo que “se encuentra agotada la tramitación, no mereciendo ella de allí en más ningún otro impulso”. 


Es decir que un grupo de gente realiza la acción de enmascarar y eliminar documentos, son imputados y frente a la acción judicial responden que no ocultaron nada porque entre ellos se fueron informando. Los montos involucrados implicaban una cifra similar al presupuesto de un año entero del IPVU, ¿no es evidente que había que iniciar, por lo menos, un sumario?


- El gobernador no se “acordaba” de haber firmado dos notas que acompañaron gestiones de varias decenas de millones de dólares.


- El secretario general sí se acordaba, pero le dijo a la prensa que eran “notas generales” no vinculadas a ningún trámite.


- Cuando aparecen copias de los expedientes del SVOA en donde estaban esas “olvidadas notas generales”, entonces el gobernador le pregunta al ministro.


- El ministro le contesta que no hay problema, que el libro de resoluciones del Instituto está bien. El fiscal y el asesor tampoco se inmutan ante los hechos, total solamente se está por fundir la empresa de Luis Sapag (que es lo que buscaban) y se dejaron perder fondos por cerca de 30 millones, detalle casi sin importancia.


- Y listo. Si el libro estaba por lo visto bien, ¿qué más? Los expedientes del SVOA ni se mencionan, quizás porque al ser de órbita nacional qué le puede interesar al gobernador. El detalle, remarcado muy bien por Tosello, de que en ellos estaban copias certificadas de las resoluciones NN ... bueno, eso lo decía Tosello.


El abogado de TCI, Dr. Federico Rua, ante la vista de los pedidos de nulidad, contestó: “Se debe advertir la íntima relación entre la sustracción y reemplazo de la resolución y el ocultamiento del delito o encubrimiento de quien está obligado a denunciar, sin descartar la posibilidad de una eventual participación activa en la comisión del mismo, por parte de los funcionarios que detentan fueros ... La conexión es tan estrecha que no resulta posible dividirla ... el encubrimiento no existe si no hay delito, y si existe y no se denució, el encubrimiento existe”.


Habían supuesto que TCI y Luis Sapag eran débiles. Como dicen en el campo, “la vaca se hizo toro”.

“Trasparentemos y abramos los espacios”


Agrega Rua, con punzante humor político: “Resulta sorprendente la actitud del señor gobernador de la provincia, y cuanto menos contradictoria con el mensaje que en forma reiterada ha dado a la comunidad neuquina, en la medida en que ha afirmado que en su gestión no ha existido un sólo acto de corrupción, que ha sido el paladín de la existencia en la provincia de una justicia independiente, y, que todo acto dudoso habría que de ser sometido a la misma. En efecto, por un lado se nos dice esto y por el otro se pretende el progreso de una nulidad que a todas luces intenta la dilación y obstrucción del proceso. ¿A qué se teme, realmente?”


Yo contesto: se le temía a un pedido de desafuero antes de las elecciones contra los dinosaurios, pues para poder indagar a un gobernador, primero hay que quitar sus fueros, el privilegio de no concurrir a la Justicia por tonterías como 30 millones “desgestionados”.


En otra parte, Rúa dice, refiriéndose al pobre y triste argumento de Sobisch de que no se acuerda de sus notas de elevación de los expedientes 587 y 533: “... si esos trámites escapan a su memoria - que lo dudamos - realmente es riesgoso para la comunidad toda que se mantenga en el cargo de gobernador”.


El 16 de junio, a 9 días de la interna, Sobisch y Angiorama son notificados que el juez Geloni había resuelto:  “I) RECHAZAR los planteos de nulidades articulados por el Sr. Jorge Omar Sobisch y el Dr. Juan Horacio Angiorama. II) CONDENAR a los precitados nulidicentes al pago de las costas ...”. Es decir que el proceso está firme y que va a dar mucho que hablar. Aparentemente todo se “trasparentará” a pesar de que los dueños de los fueros no lo desean. El diario Río Negro lo publica en una  nota bastante recoleta, teniendo en cuenta que ese dictamen implica el casi seguro procesamiento del gobernador. Y el otro órgano escrito, La Mañana, ni se entera

Las últimas revelaciones



El mes pasado comenzaron las declaraciones indagatorias. Cuando se cita a alguien en esa calificación es que existe una fuerte evidencia, de acuerdo a las pruebas recolectadas, de que el indagado es probablemente culpable de lo que se le imputa. 


El 9 de junio declaró el Cdr. Hugo Diomedi y el 12 del mismo mes Cdr. Omar Gutierrez. Los cuestionarios transitaron los temas que aquí hemos desarrollado. En síntesis, ambos corroboraron la existencia de las gestiones del gobierno de la provincia de Neuquén ante la Secretaría de Viviendas de la Nación, para lograr los reclamos de las empresas neuquinas por los asincronismos y las recomposiciones de precios. Ambos recordaron la existencia de los célebres expedientes 1.770 y 1.800. Ambos admitieron que las notas de Sobisch pudieron ser las correspondientes a las copias que se les mostró. Todo esto corroboró lo sustentado por TCI, es decir, que había deudas a su favor.


En cambio los dos dijeron que las resoluciones 533 y 587 son las que ahora figuran y no las que descubrió la investigación, negando su adulteración.


No obstante también dijeron recordar que existía una resolución similar a la 533 que otorgaba créditos a la empresas por desfasajes de precios, sobre la que se armó el reclamo al SVOA. Pero no supieron explicar porqué no estaba ni en el libro de resoluciones, ni en ningún otro lugar del IPVU, con ese ni con otro número.


De esas manifestaciones surge claramente que en el Poder Ejecutivo (Sobisch, Lores, Laffitte, Angiorama, entre otros) no podían ignorar, ni siquiera tener en baja consideración, la importancia de los expedientes. No todos los días se tramitan tales sumas ante el gobierno federal.


También el día 8 del mismo mes de junio, se citó a declarar en forma explicativa, es decir no incriminatoriamente, al Arq. Mario Pasetti, jefe del Departamente de Coordinación Técnica del IPVU. Por lo preguntado, la intención del juez con esta requisitoria, era la de confirmar cuestiones de trámite administrativo dentro del ente.


Pasetti dijo, en general, lo mismo que después dirían sus ex - jefes, pero agregó algo fundamental. Para poder sustanciar expedientes de solicitudes de financiamiento ante el SVOA, tales como los NN aquí considerados, es menester que existan resoluciones del Instituto. Las resoluciones son equivalentes en un ente autárquico a un decreto en el poder ejecutivo. Sin ellas, instrumentos administrativos demostrativos de la voluntad del ente, no podría demandarse nada en la instancia nacional. 


En el momento de escribir esto, el aparato judicial entraba en feria, por lo que habrá tranquilidad por unas semanas. Mientras tanto a mí se me ocurren algunas preguntas, para cerrar la trama.


- Si los dos expedientes existen, cosa que ya quedó demostrada (falló el intento torpe de ocultarlos robándolos), entonces el IPVU los conformó a partir de algo que se mostró como dos resoluciones. ¿Qué fue lo que se mostró, si es que, como aún insiste Gutierrez, no existió la 587 y la 533 se difumó?


- En los expedientes, Gutierrez y Diomedi certifican con sus firmas en planillas anexas que TCI tenía importantes sumas a cobrar, cosa que reconocieron en la indagatorias, ¿porqué entonces rescindieron sus obras y le causaron tanto daño? Recordemos que uno de los motivos de la cancelación de los contratos era la presunta falta de recursos financieros de la empresa. Quisieron perjudicar a TCI y lo que lograron, luego de tres años, es que los créditos a favor de la empresa se hayan consolidado y ellos mismos hayan terminado reconociéndolos. 


- ¿Porqué se dictó la Resolución 588, que negó la existencia de créditos a TCI? Gutierrez y Diomedi ahora dicen que TCI sí tenía a cobrar y además todo el gobierno estaba gestionando esos fondos en Buenos Aires. ¿Entonces cómo se entiende esa discrecionalidad? 


- Para que los expedientes se tramitaran en Nación tenían que estar apoyados en resoluciones del Instituto. Entonces sólo hay dos posibilidades ante la falta de ellas: No existieron nunca y crearon dos “truchas” para engañar a la Secretaría de Viviendas de la Nación. Existieron, pero para perjudicar a TCI las sacaron y reemplazaron por otras. ¿Cuál de las dos cosas pasó?


- Todo ello, ¿se explica por la incapacidad, temeridad e irresponsabilidad de los funcionarios? ¿O había otra intención, como yo pienso?


En realidad creo que hubo de las dos cosas: tuvieron el deseo de dañar a TCI, por los motivos políticos antes apuntados, alentados por quienes los nombraron. Mas para lograr eso fueron muy incapaces, dejaron sus huellas por todos lados, adulteraron torpemente los documentos y quedaron las marcas que los incriminan a todos.

Detalles, muchos detalles


Hasta aquí lo esencial y el estado actual de la situación procesal. Pero quedan muchos detalles, algunos interesantes, como los siguientes.


Sobisch, en su pedido de nulidad, expresa que él no tiene nada que ver porque el IPVU es un ente autárquico y allí sus autoridades son responsables. Es decir que en el tema de las resoluciones NN, se lava las manos. A los mismos amigos que él designó y que impulsó a castigar a sus enemigos de TCI, ahora los deja en ... Bolivia.


A su vez Gutierrez y Diomedi, cuando fueron inquiridos acerca de los expedientes NN, dijeron que habían sido ordenados y alentados por el gobernador y el ministro, quienes no podían desentenderse dadas las características de los trámites. O sea, obediencia debida. Los mandaron a hacer y cumplieron. Le devolvieron el favor a Sobisch y a Lores.


Amigos son los amigos.


Más detalles. Angiorama, en su escrito mediante el que intentó zafar pidiendo la nulidad, sugiere que si los incriminan a él y al gobernador por encubrimiento, entonces también tendrían que procesar a todos los dignatarios que en la Cámara de Apelaciones en lo Civil y en el Tribunal Superior de Justicia intervinieron en el recurso de amparo de TCI. Expresó, como si tal cosa, que todos los que vieron esas actuaciones tenían que haber advertido la desaparición de los documentos. Si no lo hicieron, también son encubridores. 


El señor fiscal prendió el ventilador. Eso está en las actuaciones, ¿alguien reaccionará?.


Más detalles aún. Las resoluciones 533 y 587 fueron reemplazadas por otras. ¿Por qué cosa fueron cambiadas? ¿Por algo prolijito, coherente, sano, que deje las espaldas de los delincuentes cubiertas? No. Se trata de los últimos (aparentemente) asesinatos de la serie. 


Con el número 533 figura una resolución que aprueba un expediente número 14.925, autorizando a firmar un convenio con la Municipalidad de Neuquén para ejecutar la obra “42 ampliaciones y mejoramientos en el barrio Confluencia”. Créase o no, esa obra no se hizo nunca y en el expediente 14.925 figura otra obra, la correspondiente a “25 ampliaciones y mejoramientos en el barrio Belgrano”, que sí se hizo y se pagó.


Pasemos a la 587. Otra perla. Allí figura, con fecha 28 de agosto de 1.992, un acuerdo con la firma Rene Retamal Jara SA para ajustar intereses sobre la obra “104 viviendas en Neuquén Capital” por un monto de 197 mil pesos, con cargo a una partida determinada. En la instrucción del Dr. Geloni se descubrió que ya se le estaba pagando a la empresa esos intereses en varias cuotas desde el día 1(  de julio anterior y desde una partida presupuestaria distinta, que no correspondía a la obra citada.


Les dije que eran unos incapaces. ¿Cómo se pagó la obra de Belgrano que no se autorizó nunca? ¿Quién permitió resarcirle intereses a Retamal sin la correspondiente resolución? Esas preguntas serán respondidas en el transcurso del proceso. 


Mi última pregunta: ¿Si en sólo dos resoluciones hay tremendo despelote, qué otras hazañas habrá en el resto del libro? ¿Cree usted que esos dos fueron los únicos “errores” de los adalides de la “trasparencia”?

La actitud de la prensa en caso TCI


Los únicos medios que se ocuparon del caso judicial han sido los dos diarios regionales, amén de esporádica y parcialmente alguna radio. El diario Río Negro tomó el tema desde el principio y le dio la importancia que tiene. Cuando lo descubrió le brindó el principal título de la primera plana. Cuando ocurrieron cosas espectaculares, tales como los cuatro allanamientos al IPVU, la presentación de Sobisch y las indagatorias, informó exactamente dado que el expediente no es secreto. Finalmente, requirió la opinión de los involucrados, tales como Sobisch, Lafitte, Gutierrez y también otros que no están comprometidos, pero defienden al gobierno, como el actual presidente del IPVU.


Jorge Gadano en su importante columna dominical del diario, el espacio periodístico de mayor capacidad de formación de opinión en la zona, el día 16 de octubre de 1.994 tituló: “Dígame, ¿esa firma es suya?”, y reprodujo el fotolito de la nota signada por Sobisch que acompaña el expediente 1.770, negada por él. 


En cambio el diario La Mañana ha mostrado aquí su esencia. El caso TCI es una cuestión de extrema sensibilidad para el gobierno, por lo tanto el diario no publica nada que no le dicte presumiblemente el señor Sinatra. Cuando el otro matutino lanzó la noticia fue como si se tratara de un estornudo de un japonés en Japón. No le dieron bola.


Recién cuando reclamé en julio de 1.993 ante Ignacio Zuleta, quien es el respaldo periodístico de Julio Ramos en La Mañana, conseguí una tibia nota con mis opiniones. Y nada más por ese entonces.


Antes, varias veces desde 1.992, alguna vez con títulos muy fuertes, ese diario anunció la quiebra de TCI, con evidente letra “sinaiestra”. A pesar de que inmediatamente pedí rectificaciones nunca me dieron espacios. Victor Candi, uno de los responsables, llegó a decir que sabía más que yo de mi empresa, porque “en el gobierno me lo dieron como posta”.


Más adelante, el 19 de diciembre de 1.994, con título en primera plana y nota interior con una sugerente caricatura mía en la que aparecía sonriente, agarrando una pila de dinero, La Mañana informaba así: “Otro fallo favorable al gobierno: ahora le ganó el juicio a la empresa de Luis Sapag”. 


La nota informaba sobre una cuestión lateral al meollo del caso. Una apelación formal contra el amparo de TCI había sido ganada por Angiorama. Nada cambiaba con ello, no se tocaba la sustancia del caso pues la empresa podía apelar y el sumario penal seguía.


Pero la oportunidad era buena. Sinatra consiguió transmitir la imagen que estaban creando de mí, un presunto tramposo que se llevaba un “toco” de dinero. Y surgirió que en el gobierno había unos piolas bárbaros que ganaban juicios.


Jamás ese matutino dijo nada sobre cosas tan graves como la acusación de Tosello, los allanamientos, las indagatorias, el sospechoso caos en el libro de resoluciones del IPVU y los balbuceos fracasados de Sobisch y Angiorama, intentando escapar de la justicia. 


Todos los operativos políticos importantes del oficialismo, como éste, fueron acompañados por importantes campañas de prensa y publicidad. Debo reconocer la capacidad que tiene para crear opinión a su favor. El caso TCI amenaza con procesar a medio gobierno, los presuntos corruptos son ellos. Sin embargo, gracias a inocentes útiles como algunos periodistas de La Mañana (ni coimeros, ni presión por la publicidad oficial, Candi me lo aseguró), muchísima gente cree que los delicuentes somos yo y los directivos de TCI. Y, como luego se vio, le sacaron buen provecho a esas creencias en la campaña de la interna reciente. Estaba todo calculado.


La empresa Técnicas Constructivas Industrializadas SA está pasando momentos muy difíciles como consecuencia de todo esto, de la paralización de su actividad y de la campaña de prensa a la que está sometida. Los acreedores han tenido una paciencia notable, gracias a que los directivos han explicado a cada uno la situación. En el futuro seguramente sus dificultades crecerán, pero confiamos que, dado que sus créditos son sólidos, reconocidos hasta por quienes antes los negaban, en algún momento recuperará su capacidad económica, productiva y de generación de empleos.
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EL CASO PUNTE


Los compañeros de la Lista Blanca festejaron (?) entre la noche del miércoles y la madrugada del jueves posterior a la elección del 25 de junio, en el Club Pacífico. Parece que el buen vino hizo efectos. La cosa terminó con un muerto, como todo el mundo sabe, pero había empezado con otros enfrentamientos varoniles.


Parece que el diputado nacional Julio Falleti, igual que Adolfo Grittini, tiene a los Sapag atravesados en la garganta. Se asegura que en esa ocasión le recriminó a Elías Sapag (hijo), el popular Gringo, los cortes de boleta en Zapala. 


- Traidores de mierda - le habría espetado - nos prestan la cara, se hacen los sobichistas, Edgardo sigue de intendente, pero a nosotros nos hicieron perder la elección a gobernador.


El Gringo, gran hablador, esa vez no dijo una palabra. Y sin respetar los fueros del dignísimo legislador, lo sentó de cúbito con dos soberbias trompadas.


El caso denominado Punte, recibe tal nombre por el Dr. Roberto Punte, un abogado porteño que patrocinó a la Provincia de Neuquén en la demanda ante la Suprema Corte iniciada en 1.987 por un monto muy importante relacionado con regalías petroleras. 


Durante los diez años previos al momento del inicio del reclamo, nuestra administración había notado diferencias cualitativas y cuantitativas en las liquidaciones que hacían la Secretaría de Energía de la Nación y Yacimientos Petrolíferos Fiscales. Dichas controversias, sintéticamente, se debían a:


- No se respetaron los métodos que mandaba la Ley 17.319 de Hidrocarburos.


- Para la fijación de los precios del petróleo en boca de pozo, sobre el que se calculaba en 12 % en concepto de regalías a las provincias productoras, se habían tomado permanentemente niveles del dólar subvalorados, debido al manejo cambiario tan dispar en esos años.


- No se liquidaban regalías gasíferas, tomando su equivalente calórico con relación al petróleo, sino que se lo había hecho con valores caprichosos, por supuesto perjudiciales a las provincias.


- No se liquidaba nada por los gases venteados. La responsabilidad era de YPF quien no sabía aprovechar esos bienes. Al desperdiciarlos perjudicaban a todos los argentinos, en especial a los dueños del recurso, los provincianos.


- En la Secretaría de Energía, además de negar los créditos, se arguía que los plazos judiciales habían prescripto para la mayor parte de lo demandado, ya que según su interpretación estos caían a los cinco años.


La reivindicación de la provincia tomó cifras enormes, cercanas a los 2.000 millones de dólares con ajustes, intereses, costas, etc. En ese momento equivalía a más de cinco presupuestos anuales completos de la administración neuquina. O un tercio de los vencimientos de la deuda externa argentina en un año. De todas las provincias petroleras (todas requirieron por iguales conceptos), era la que mayor volúmen solicitaba.


Neuquén tuvo éxito en su reclamo. Si bien todas los estados hidrocarburíferos consiguieron en mayor o menor medida satisfacer sus peticiones, nuestro trámite tuvo características diferenciales por los montos, como vimos, y por su contenido, como veremos. Por la manera como encaró el conflicto con la nación, el gobierno de Neuquén demostró que por algo era entonces el líder de sus colegas.

El contrato con Punte y su meollo político


Según la autorización por el Decreto N(  4.419 de 1.987, el fiscal de Estado, Dr. Federico Rúa, contrató “los servicios profesionales” de Punte el 7 de noviembre de ese año, “con el objeto de que se reconozca a su favor (de Neuquén) sus créditos contra el Estado Nacional por diferencias entre lo pagado por regalías petroleras y gasíferas y lo que corresponde a la Provincia por aplicación de la Ley No 17.319”. 


Continúa especificando el contrato: “Se entiende que la gestión encomendada se desarrollará en distintas etapas, que podrán ser sucesivas o simultáneas, total o parcialmente. En primer término se actuará en sede administrativa con el objetivo máximo de suspender la prescripción, obtener el reconocimiento del crédito y la determinación de su monto, así como la forma de pago y el mismo pago”. Luego se preveía que “... si dentro del año de iniciada la gestión se hiciera necesario el planteo judicial para interrumpir la prescripción, se procurará que haya presentación conjunta con el Estado Nacional, aprovechándose la prueba ya reunida en la sede administrativa”.


En cuanto a la retribución, “... se establece que la Provincia abonará al Profesional como única y exclusiva retribución una suma de dinero equivalente al diez por ciento del monto total de los créditos que el Estado Nacional reconozca ... Esta retribución será percibida por el Profesional con las sumas de dinero que perciba la Provincia, en los mismos plazos y condiciones que ésta, o sea en oportunidad de cada efectivo pago. En caso de que parte del crédito declarado a favor de la Provincia haya de cancelarse con prestaciones no dinerarias, este porcentaje será, respecto de esta parte del crédito, del dos por ciento y se abonará en la medida de la percepción del crédito”.


Los doctores Hugo Prieto (abogado) y Víctor Pelaez (médico), presentaron y perdieron en 1.993 una acción originaria de inconstitucionalidad de este contrato, ante el Tribunal Superior de Justicia. Se denominan originarias aquellas demandas que se efectúan directamente ante el TSJ, sin tener que pasar previamente por las instancias inferiores y llegar a éste por alzada.


Posteriormente el Dr. Punte se presentó a cobrar su porcentaje, según su criterio del diez por ciento. Para la administración provincial ese valor debería ser nada o el equivalente al dos por ciento. Ello viene motivando una tremenda discusión en el campo político y llegó a ser tema fundamental en la campaña de la interna. Y, dado que Pelaez es presidente de la Unión Cívica Radical de Neuquén, seguramente el tema también será importante en las elecciones generales del 8 de octubre.


La acusación más sustancial desde el lado del oficialismo del gobierno y la Lista Blanca es la sugerencia de que el contrato sería ilegal y de que Felipe Sapag, Rúa y alguno más irían con parte de los honorarios. Como en el régimen hay gente que no es falta de inteligencia esto no lo escribieron nunca, ya que vieron que legalmente semejante afirmación no tenía mucho sustento. Habrán argumentado: “Total ya los amigos radicales se encargaron de hacer la denuncia, nosotros ataquemos donde nos interesa, en la figura del viejo”. Desde el principio promovieron este operativo como uno típico “sinaiestro”, para generar opinión a través de los medios periodísticos, empezando por el diario La Mañana y luego rebotando en las radios y la TV. 


Lo repito para enfatizar algo que en el chisporroteo de la batalla política por los medios seguramente ha pasado sin que se note. El gobierno nunca hizo una acción legal contra Felipe Sapag ni Federico Rúa. Ni tan siquiera contra el “odiado enemigo”, el que se va a llevar la plata de los neuquinos, el Dr. Roberto Punte. Nunca hizo nada. Nunca hizo nada más que hablar al “pepe” sobre esta cuestión. Mucho ruido político, ninguna nuez judicial. Se dieron el gusto de acusarnos de corruptos por este contrato y nunca llevaron la incriminación a las cortes.


Sobisch, cada vez que viajaba a Buenos Aires durante los últimos tres años, repetía con cierta solemnidad algo así: “Pediré audiencia en la Suprema Corte de Justicia de la Nación para gestionar que el incidente de cobro de honorarios de Punte se resuelva en el ámbito provincial”.


Macanas, nunca hizo nada. Que muestre un sólo papel de que intentó seriamente hacer algo. Además el planteo no tiene sentido, porque quien definió el monto a retribuir por las regalías mal pagadas fue la Suprema Corte y nadie más que ella puede fijar honorarios. Sólo una acción promovió: aprovechaba las conferencias al pie del avión para mantener caliente el tema, que ellos lo presentaban así: “Por Felipe, que quería montar un negociado, ahora Neuquén tiene un problema. Sobisch que es piola y honesto va a tratar de solucionarlo. Para ello el pobre tiene que pelear contra el aparato de la justicia nacional, influenciado vaya a saber por qué intereses”.

El contrato con Punte y su auténtico meollo


En su planteo los doctores Pelaez y Prieto aducían que:


- El contrato es inconstitucional porque la Fiscalía de Estado no puede subrogar sus funciones. Es el único representante del gobierno en los temas litigiosos.


- En todo caso se debía contratar por licitación.


- Se comprometían futuros presupuestos del estado, puesto que evidentemente los honorarios deberían pagarse en un incierto ejercicio posterior.


Lo palmario es que el contrato fue correcto legalmente porque:


- La Fiscalía de Estado nunca dejó de actuar como tal en el conflicto, no delegó sino que completó su acción con el patrocinio y el asesoramiento de un profesional apto.


- No se podía llamar a licitación. La Ley de Contabilidad de la provincia contempla los casos en que la administración requiere servicios o bienes especiales, en los que la capacidad intelectual o la especificidad del servicio requiere un contratista en especial. Si se hubiera licitado se habría conseguido un abogado bastante más barato ... que no tendría la menor idea de por dónde empezar a pelear en los vericuetos de la tremenda burocracia estatal nacional.


- No se comprometió ningún presupuesto presente o futuro. Por lo visto arriba en la transcripción de la forma de pago, el convenio era “a éxito”, como se dice en la jerga abogacil. Si no se ganaba el entredicho nadie cobraba nada. Si se ganaba, Punte cobraría un porcentaje en la misma forma que la provincia, con la plata que ella percibiría.


Luego de casi dos años de tenerlo en carpeta el TSJ resolvió, en mayo de este año, rechazar el pedido de incostitucionalidad. En particular el Dr. Oscar Massei, absolutamente insospechado de partidario a Don Felipe, fue líder en ese fallo, ya que fue el primer vocal que votó. En su fundamento dio razones tanto por la forma de la demanda, como por su contenido. Su posición adquirió además otro tenor aún más significativo, ya que fue el último dictamen antes de renunciar al más alto cuerpo judicial de la provincia, para retornar a la actividad político partidaria. A pesar de que sabía que existía una gran posibilidad de que se enfrentara electoralmente con Felipe Sapag por la gobernación, el Dr. Massei no dudó en hacer lo que era justo. No como otros muchachos que deseaban distinto: eliminarlo no por los votos, que parecía algo difícil, sino por la calumnia.


Pero además hay otra razón por la que el contrato con el Dr. Punte era necesario e imposible de evitar, ya sea con él o con algún otro de los muy contados profesionales de similares características. Ese doctor podía hacer lo que la Fiscalía no podía hacer. Esta únicamente podía demandar e ir a la Corte, limitándose a lo estrictamente judicial.


Punte podía actuar con libertad en el nivel administrativo e intentar consolidar la prueba necesaria para los intereses neuquinos. Podía recoger información y documentación, hablar con autoridades formal e informalmente, generar hipótesis de trabajo y ensayarlas sin comprometerse mediante escritos oficiales, investigar en oficinas y entes tales como YPF, Gas del Estado, la Secretaría de Energía, el Ministerio de Economía y Hacienda, la Procuración del Tesoro (que es el ente que representa al estado nacional en los juicios, aunque no de manera obligatoria, como en el caso de la Fiscalía de Estado en la provincia) y hasta la misma Corte Suprema de Justicia, sin ataduras protocolares ni solicitudes que implicarían largos y difíciles trámites, etc., dedicándoles todo el tiempo del mundo, con los recursos, a su costo, necesarios. 


Todas las provincias petroleras utilizaron este tipo de gestión complementaria a la de sus fiscalías. Ninguna escapó a la insoslayable necesidad de hacerlo. Veamos si no:


- Tierra del Fuego también contrató a Punte, quien actuó como letrado apoderado y perito.


- La provincia de Salta consiguió sus reclamos hidrocarburíferos mediante un estudio de abogados que cobró honorarios regulados según los aranceles, que van del 11 al 15,4 por ciento.


- Chubut hizo participar tres apoderados letrados, varios peritos y consultores técnicos.


- Lo mismo Santa Cruz, Jujuy y La Pampa, siempre con honorarios para apoderados y peritos que no bajan del 15 por ciento.


- Solo Mendoza actuó exclusivamente con la fiscalía, no obstante lo que contrató a los peritos necesarios.

 
- Río Negro tuvo como letrado patrocinante al Dr. Julio Contegrand, dos peritos y un consultor técnico. Si bien la cifra reclamada era mucho menor que la de Neuquén, sustancialmente la situación era la misma. Esos técnicos se quedaron con alrededor  del 15 por ciento de lo percibido por la provincia, y a ningún político ni ningún medio de difusión se le ocurrió crear con esto un escándalo.

Lo que había logrado Neuquén


En el momento en que cada provincia agotaba la vía administrativa, con los múltiples reclamos personales y escritos de sus gobernadores, sólo quedaba la vía litigiosa. El solo planteo judicial, sin el apoyo de patrocinantes, hubiera significado juicios larguísimos quizás todavía sin resolución, en condiciones desfavorables para la toma de pruebas. En cambio, con la metodología llevada a cabo se consiguieron éxitos.


La Procuración  del Tesoro de la Nación tiene una Comisión Nacional de Transacciones, cuya misión es lograr acuerdos extrajudiciales en las demandas que afecten al erario nacional. Si bien Neuquén no había llegado aún al juicio, aceptó intervenir y realizar una serie de pedidos de información a los entes de aplicación, referidas a precios de hidrocarburos, cantidades extraídas, cambios en los métodos de dolarización en los precios en boca de pozos, etc.


Con ese espacio abierto, que evitó el pago de peritos, se consiguió con lujo de detalles la prueba buscada. Enfatizo: Neuquén no necesitó pagar peritos, dado que Rúa y Punte lograron preconstituir la misma con gran sobreabundancia de documentación certificada e indiscutible. 


Los datos eran abrumadoramente favorables a las pretensiones neuquinas. La nuestra fue la única provincia que logró esto. Se llegó a determinar, con los valores básicos mas ajustes por inflación e intereses, una suma de 1.790 millones de dólares como deuda por el mal pago histórico de las regalías. La suma da escalofríos con sólo mencionarla.


En el Expediente No 024/88 de la Procuración del Tesoro, a través de lo que se conoce como “Informe Huergo”, pues fue redactado por un miembro del ente con ese apellido, se aceptaron los números neuquinos en:


- Los volúmenes extraídos, tanto de hidrocarburos líquidos, como gaseosos, año por año, pozo por pozo, a partir de los informes logrados por Punte en YPF y Gas del Estado.


- Los cálculos sobre los que se basó el reclamo en lo que hace a precios boca de pozo, equivalentes calóricos, valor de conversión del dólar, etc, a partir de la metodología de la Fiscalía de Estado de Neuquén.


Sólo quedó fuera del reconocimiento del Ing. Huergo lo atinente a los gases venteados, que se siguieron peleando en la Suprema Corte.


Como anécdota se recuerda que YPF llegó incluso a entregar dentro de sus informes los planos de ubicación de cada uno de los pozos de los que se había extraido petróleo y gas.


Con semejante poder Neuquén se afianzó en su reclamo ante la Corte, que ordenó notificar la demanda al Ministerio de Economía. Quizás por la intervención de algún ser celestial, o por casualidad, o por incapacidad de los funcionarios del ministerio, éste no contestó en término, con lo que la Corte lo declaró en rebeldía. Dicen que el escándalo dentro del ministerio nacional todavía se recuerda.


De allí los antecedentes pasaron a la Procuraduría del Tesoro, quien debía cargar con el problema. Ella pidió la prescripción de la causa, dado que interpretaba que los plazos vencían a los cinco años. Neuquén ganó el incidente, con costas a la nación.


En ese momento se puede decir que Neuquén ya tenía el juicio ganado. Con la prueba constituida y el estado nacional en rebeldía, sólo era cuestión de un poco de tiempo. Sin embargo la demandada logró unificar todos los juicios de las provincias en uno solo. Eso significo por una parte una pérdida de tiempo para Neuquén, pero por otra permitió que el resto de las provincias también ganaran sus reclamos. Los logros que nuestra administración había conseguido con anterioridad pasaron a tener efecto para todos los involucrados en la nueva fase.

Lo que perdió la administración Sobisch


Así las cosas asumió el nuevo gobierno “renovador” quien inauguró “una nueva relación con el gobierno nacional”, según ellos mismos dijeron. Aparentemente querían significar que la relación que tenían los anteriores gobiernos neuquinos con la Nación no era positiva, que “había que cambiar el posicionamiento de la provincia, para que el gobierno federal perciba que nosotros lo apoyamos”. Se argumentaba que de esa manera “a la postre se conseguirán más beneficios, pues nuestra relación será trasparente”. Su acusación consistía en afirmar que “antes se asumía una falsa actitud federalista, meramente declamativa”.


¿Que significó esta nueva actitud, reflejada en el entredicho de las regalías? Simplemente resignar la posición favorable que trabajosamente se había logrado y aceptar los argumentos del Ministerio de Economía, que abrió una nueva e innecesaria negociación.


Ignorando lo logrado en la Corte, ignorando las pruebas y la suma ya fijada, Neuquén aceptó barajar y dar de nuevo las cartas. Admitió el dictamen de una consultora privada que el mismo Ministerio de Economía contrató para hacer un estudio histórico de precios. Sobre la base de los números arrojados por ese nada parcial análisis, Neuquén aceptó un arreglo extrajudicial por 614 millones de dólares, pagaderos con acciones de YPF, empresa que en ese momento estaba en trámite de privatización.


Los negociadores, encabezados por el gobernador Sobisch, anunciaron el mal arreglo como si fuera una victoria. Vinieron sólo con el 34 por ciento de lo conseguido por sus antecesores y sin embargo vociferaron algo así: “Por fín ganamos. Por fin terminamos con las idas y venidas. La presunta posición federalista de antes no sirvió para nada, sirvió nuestro planteo de colaboración con las autoridades nacionales a quienes agradecemos por la comprensión y por el dinero que ahora tenemos para hacer grande a Neuquén”.


Como en cada cosa que hicieron, como en cada intervención que tomaron, los malos resultados fueron presentados a la opinión pública y casi sin crítica de parte del periodismo, como grandes logros contrastados a la “incapacidad de los gobiernos anteriores”.


Analicemos qué consiguieron:


- Dicho está, sólo el 34 por ciento de lo gestionado y luchado en la Corte. Es decir que le dejaron a Domingo Cavallo y Carlos Menem nada menos que ¡1.181 millones de dólares! Está bien que podría caber una recomposición de la cifra judicial, dada la situación de emergencia nacional, la solidaridad con el esfuerzo del ajuste, el drama de los jubilados, la reforma del estado, etc. Pero en cualquier transacción desde una posición favorable no se cede el 66 por ciento, dos tercios de lo ya ganado. Se puede uno imaginar una concesión hasta de un tercio. No más.


- ¿Y las costas? Este debe ser el único juicio en que el ganador no pide que las costas sean pagadas por el perdedor. Se olvidaron. O no, sospecho que sí se acordaron, pero tramaron echarle el fardo a los hombros de Felipe Sapag. No les habría importado perder la posibilidad de que las costas las pague Nación en vez de la provincia. De esta manera tendrían un argumento contra su enemigo.


- Pero “hay mucho más para este boletín”. También cedieron en un principio fundamental para nuestro federalismo: se aceptó que se arreglara sólo por los hidrocarburos líquidos, renunciando a lo que dictaba el decreto número 2.227, de equivalencia calórica de los gases energéticos. Es decir que no sólo se perdió la diferencia para atrás, se generó otra diferencia para adelante que seguiremos perdiendo para siempre. Gracias Sobisch.


- También se cedió en el pago de regalías por los gases venteados. Siempre tuvimos la posición de que si una parte de nuestras reservas se venteaba por incapacidad o negligencia de la nación o de las empresas privadas, esa falta no podía ser pagada por nuestros descendientes, quienes no dispondrán más de esas riquezas. No, cedieron ante Cavallo. Gracias Sobisch.


- Pero además también se hizo otra “donación” a la Nación. En un arreglo por hidrocarburos se le quitaron todos los impuestos provinciales a las empresas públicas nacionales. Si, leyó bien. Se aceptó un pedido de la administración federal para no cobrar ingresos brutos, sellos e impuesto inmobiliarios a las empresas de su órbita que operan en Neuquén. Desde ese momento hasta que fueron privatizadas, YPF, Gas del Estado e Hidronor, menos el correo que todavía es estatal, dejaron de pagar al erario provincial las tasas por sus contratos, sus compras, sus inmuebles, etc. ¿Cuánto sumó esta tonta e innecesaria concesión? No sé, pero debe ser bastante.


Más graves son estas concesiones a la nación teniendo en cuenta que otras provincias no tuvieron que hacerlas para arreglar sus reclamos por regalías mal pagas. 


Además esta condonación de impuestos provinciales es claramente inconstitucional, porque cualquier quita de impuestos debe ser general, para beneficiar a todos los alcanzados por los mismos. De otra forma, al favorecer sólo a un contribuyente, por más que este sea tan importante como el estado nacional, se está violando el principio de igualdad de los contribuyentes.


Este es el ruinoso resultado de la transacción de Sobisch con el estado nacional por el tema de las regalías. Así como son inhábiles cuando de los intereses de los neuquinos se trata, se convierten en panteras cuando la cosa es armar operativos de opinión pública. Esa pérdida de recursos pasados, presentes y futuros (1.181 millones del pasado, las gavelas que dejaron de pagar los entes federales en estos dos últimos años, los gases líquidos y venteados en el futuro) significan dejar de disponer del equivalente a dos plantas de fertilizantes pagadas al contado como las de COMINCO. 


O 1.200 créditos de 1 millón de dólares promedio cada uno para pequeñas, medianas y grandes empresas. Si cada una empleara un promedio de 30 personas, tendríamos fuentes de trabajo permanentes para más de 30 mil trabajadores intelectuales y manuales.


Me imagino a alguien respondiendo que alguna transacción había que hacer, dado el momento político y económico. De todas formas, si hubieran negociado bien habrían logrado por lo menos la mitad de esa pérdida lamentable.


Sobre ese desastre, peor que la inundación de 1.975, peor que un terremoto de gran escala, el sobichismo desplegó un artificio de prensa y opinión pública por el que logró hacer quedar a los ganadores de un juicio de casi 1.800 millones para Neuquén, como una banda de ladrones que sólo quieren cobrar unos honorarios corruptos. Y hacer brillar a ellos, los incapaces, los cómplices del más grande despojo de toda la historia neuquina, como si fueran triunfadores, como si fueran inteligentes, como si fueran excelentes negociadores. 


Espero que alguna vez alguien que no tenga posición tomada como yo, algún historiador, algún investigador social o económico, algún periodista realmente independiente, busque y muestre la verdad de este asunto en el que lo que más hizo ruido, la cuestión de los honorarios, es lo de menos frente a lo que ha quedado oculto. Sobisch y su gente son autores y cómplices del peor negocio que haya hecho jamás Neuquén.

Saldos y retazos


Ya que de honorarios hablamos, queda la discusión sobre si le corresponde al Dr. Punte nada, el dos o el doce por ciento de los 614 millones de dólares percibidos. Lo que se ha hecho aparentar en la burbuja de prensa de Sobisch y Sinatra es que, si sale un sólo peso de Neuquén, es culpa de Sapag. 


Esa cuestión la resolverá la Corte en la Capital Federal y poco podemos hacer. Lo cierto es que esto es otro desgraciado saldo de la nefasta negociación cerrada. Si se hubieran incluido los honorarios en el acuerdo ahora sería la Nación quien estaría preocupada por pagar lo menos posible.


Pero resulta que el Dr. Punte no se ha quedado quieto. Otra consecuencia para deplorar, producto de la incapacidad del actual fiscal de estado Dr. Juan Angiorama y el ministro de Economía, Ing. Alfredo Pujante, es que Punte los ha demandado a ellos y al gobernador en un juzgado de la Capital Federal por falsedad ideológica en instrumento público y defraudación. Comenzó las acciones este año y el caso avanza rápido: ya han citado a declaración indagatoria al abogado representante de la fiscalía en Buenos Aires y a un funcionario de primer nivel del Ministerio de Economía de la Nación, de apellido Pesoa.


Resulta que cuando se hizo el acuerdo en que se perdieron los casi 1.200 millones, se resolvió que el pago se realice en acciones de YPF, que estaba en trámite de transformación en sociedad anónima para venderla al sector privado y cotizar en bolsas locales y extranjeras. Como todavía no estaban emitidas las acciones se pagó con bonos del Tesoro emitidos especialmente para saldar las deudas con las provincias y los jubilados.


Nuestros líderes negociadores recibieron los papeles y los depositaron en el Banco de Valores SA, el banco ligado a la Bolsa de Comercio de Buenos Aires, quien tomó nota de los números de serie de los bonos. Bien, el Dr. Punte opina que en ese momento se le deberían haber liquidado sus honorarios, pues independientemente de que Neuquén haya recibido bonos, los mismos son registrables y constituyen sin dudas un pago. Por ello se considera defraudado y acusa por falsedad ideológica.


Los que conocemos esta situación extraprovincial del gobernador y su séquito no nos alegramos, porque además de que probablemente los acusados salgan individualmente muy mal, también es posible que Punte logre sacar buena tajada económica de todo esto. Es para exclamar una vez más: ¡cómo no pactaron el tema honorarios en el arreglo con Economía! 


Por otra parte los entendidos dicen que en la Capital Federal no correrían los fueros de Sobisch, su ministro y su fiscal, los que aquí sí funcionan y le han permitido hasta ahora zafar de las indagatorias en el caso TCI. En cambio es dable que pronto sean citados sin más trámites por un juez porteño, incriminados por quien hoy es el enemigo del pueblo.


Al igual que en el caso TCI, el cazador termina cazado por su presa.
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PARADIGMAS, ESTRATEGIAS 

Y TACTICAS


- Sos un boludo, - El gobernador no tuvo compasión con su interlocutor - gracias a vos perdimos por robo en la ciudad de Neuquén. Si hubieras esperado antes de tomar decisiones tan perjudiciales, si me hubieras consultado ... Sos un piantavotos.


- Pero Jorge, - se defendió el intendente a cargo - no podía permitir que subieran de categoría o pasaran a planta permanente a más de dos mil empleados. El déficit se nos iría a la nubes. Es una cuestión de responsabilidad. 


- ¡De qué responsabilidad me estás hablando! Gracias a tu responsabilidad perdimos. La mayoría de esa gente era nuestra, después de lo que hiciste nos votaron en contra ellos y sus familias.


Jorge Gorosito bajó la cabeza y maldijo el instante que decidió firmar el Decreto Municipal No 551 con el que anuló, apenas una semana antes de La Madre de Todas las Internas, las mejoras salariales que sancionó Derlis Klosterman en el momento de ser suspendida.


Los métodos utilizados por las dos listas en estas trascendentes elecciones dentro del MPN, algunos nuevos otros no, nunca antes tuvieron la masividad, la profundidad y el despliegue de recursos que mostraron ahora. Las maneras más o menos científicas, más o menos empíricas de influencia en el pensamiento ciudadano, tales como la publicidad, el manejo de la prensa, la acción de los militantes y la movilización, no son nuevas. Tampoco la auscultación de ese humor público a través de encuestas y de grupos motivacionales, para sacar conclusiones y orientar las anteriores movidas.


Pero siempre antes habían sido utilizadas parcialmente, a la manera del voluntarismo populista, como complemento de la “muñeca” de los candidatos. En este trance, en especial la Lista Blanca, no se dejó nada al azar. Los impulsos de los subgrupos internos y las individualidades fueron prolijamente encuadrados por ambos contendientes, en pos de las estrategias de cada uno.


Ningún frente fue librado a las fuerzas del “malón” que generalmente desborda toda campaña precomicial, como resultado del natural entusiasmo que la brega origina. Por ejemplo la prensa en todas sus expresiones, televisiva, radial, gráfica y underground, fue esmeradamente tratada. Los temas que cada uno deseaba introducir, tanto a favor como en contra del antagonista, fueron lanzados programadamente, cubriendo todo el espectro, a los efectos de la mayor penetración. Esta cuestión, la de los medios de comunicación social, será tratada en un capítulo especial dada la importancia que tiene.


Ambos grupos auscultaban y medían las tendencias para detectar problemas, errores y reforzar las corrientes propicias. Nosotros no utilizamos plenamente estas técnicas, dado los pocos recursos disponibles; los  blancos pudieron hacerlo con mayor intensidad.


Los grupos motivacionales son conjuntos de no más de ocho o diez personas de distintas edades, extracciones sociales y zonas de residencia, que son voluntariamente sometidos a preguntas y discusiones para detectar los temas sensibles, aquellos que no se pueden dejar de lado y que deben ser motivo de algún tratamiento en el campo. En las reuniones se conversa sobre temas inducidos y también se dejan salir otros que los sondeados consideran interesantes.


El o los conductores son profesionales sicólogos y sociólogos que saben guiar la interactividad de la tertulia, para luego transformar los resultados en acciones electorales.


Por ejemplo se testean cuestiones tales como “¿ustedes creen que Don Felipe tiene un ´entorno´ de personas negativas a su alrededor, que lo influencian en sus decisiones?”. O, “¿qué opinan de la política del Banco Provincia ... estaría favoreciendo a amigos del gobierno y dejando de lado a quienes no lo son?”.


Con esta metodología nosotros descubrimos que, contrariamente a lo que pensábamos, Sobisch no está tan visto como alguien que ha recompensado a sus amigos con cargos y “espacios” que les favorezcan. De nuestros sondeos surge que muchas personas creen, en relación a la amistades preexistentes, que “el gobernador y sus funcionarios se han olvidado de los amigos, de quienes los han llevado al poder”. Es decir, que muchos que durante las campañas de 1.991 fueron invitados a ayudar, luego fueron olvidados. Ese convencimiento influyó bastante en Neuquén capital.

El “grupo de la consultora”



Para estructurar estos temas nuestra lista formó un grupo de tareas especiales, que se reunió todas las mañanas durante el último mes del tiempo electoral. El lugar elegido fue las oficinas del Dr. Fernando Morales, que normalmente utiliza como estudio jurídico y consultor de empresas, por lo que lo denominamos “grupo de la consultora.


Lo integrábamos de manera permanente, además del dueño de casa: Miguel Cavallo (primer candidato a diputado provincial), Liliana Ortiz (candidata a concejal), Andrés Ogando  (responsable de publicidad, siempre acompañado de su computadora notebook de última generación), Ramón Martínez Guarino, Roberto Ferracioli (responsable de finanzas y de cuyo teléfono celular abusamos), Marcelo Berenguer, Marcos Silva (coapoderado de la lista), Héctor Castillo (responsable de prensa), Roberto Moreno y Gustavo Orlando. Edilia Ortiz y Hebe Adala cumplieron la sacrificada pero importante tarea de leer cuidadosamente los diarios, recortando los artículos importantes, y escuchar las radios para estar atento a las novedades en el frente, así como grabar todo lo interesante.


A veces venían candidatos importantes, a los efectos de dar opiniones y desde allí salir al aire por las radios. Ellos fueron Luis “Chito” Jalil (candidato a intendente), Horacio Forni (candidato a diputado provincial), Ricardo Corradi (candidato a vicegobernador) y otros. También Alberto “Tito” Fernández, ganador de la elección parlamentaria del 14 de mayo, quien con su prestigio era una voz penetrante en el electorado. Además colaboraron eventualmente nuestra jefe de campaña, Silvia Sapag, Alejandro Córdoba, Gloria Sifuentes (presidente de la Seccional Neuquén del MPN y candidata a diputada), Irma “Pochi” Vargas y otros.


El grupo no tuvo jefes. La interacción se dio naturalmente entre iguales. Nadie necesitó imponerse sobre los demás, ni hacerse dueño de los éxitos parciales, como tampoco nadie debió reprochar errores de los demás. Gran espíritu de trabajo y gran mística. El ejemplo de entrega de Don Felipe nos inspiró, al igual que la mayoría de los que bregaron en toda la provincia en ese momento de tremenda trascendencia.


Si bien ya fue dicho, redundo para cuidarme de no herir el merecido orgullo de los muchísimos militantes de la Lista Amarilla, a los que les tocó otras plazas: relato lo que ví porque me pareció interesante, no explayarme sobre el trabajo barrial y del interior, o sobre la estructura de movilización que montamos, de ninguna forma significa no valorar a los compañeros que allí se desempeñaron.


Los medios sobre los que trabajamos para obtener difusión, dada su mayor audiencia o cantidad de lectores, fueron:


- El Canal 7, abierto, y Cable Visión del Comahue, en su horario de noticias.


- Los dos diarios locales y Ambito Financiero, único diario nacional que se ocupó sistemáticamente del tema, además de tener gran difusión en la zona pues se distribuye más temprano que los demás.


- Las radios LU5 (AM y FM), FM Láser, FM CALF - Universidad, LU19 y, eventualmente otras, especialmente las barriales y del interior.


- Medios no formales (underground), tales como pintadas, volantes, mariposas y stickers.


Por supuesto actuábamos en directa consulta con Don Felipe, quien nos daba cursos de acción, a la vez que nosotros sugeríamos determinadas conductas y caminos a recorrer.


Con relación a la publicidad formal el grupo definía lo global, lo sustancial y luego la creatividad de Andrés Ogando se encargó de convertir las ideas en piezas para televisión, radio y diarios que nos dejaron realmente satisfechos.

Lo que va de Pellín a Sinatra


Es claro que en la Lista Blanca también estaban muy bien organizados, evidentemente con mayor envergadura y sofisticación que nosotros en la estructura desplegada. En lo que hace a la generación de mensajes vía los medios (cada vez que de aquí en más me refiera a los medios a secas, significarán los medios de información), ya sea con publicidad paga o con comunicaciones periodísticas, nuestros adversarios tuvieron una coherencia y disciplinas muy buenas.


No hay dudas en cuanto a que Enrique Sinatra, elegido jefe de la campaña, era junto a un grupo de trabajo quien orientaba con líneas precisas a los voceros. Cuando ellos lanzaban algún tema eran como chicos formando fila a la entrada del colegio: uno tras otro de los habladores aparecían en todas las frecuencias “bajando” los mismos conceptos. Los principales voceros eran además de Jorge Sobisch, Claudio Andreani, Oscar “Cacho” Gutierrez (diputado provincial y candidato a la reelección), Federico Brollo (igual que el anterior), Herminio Balda (candidato a intendente de Neuquén), Alfredo Pujante (ministro de Economía), Adolfo Grittini (candidato a vicegobernador), entre otros. Ellos aparecían siempre, en todas las discusiones. Otras figuras lo hacían en temas específicos, como el presidente del banco o el subsecretario de Hacienda.


Es importante analizar el significado de que un hombre con las características de Osvaldo Pellín haya sido reemplazado en la conducción de la campaña sobichista por otro de ideas tan distintas como Sinatra. 


El diputado nacional Dr. Pellín es un hombre íntegro, un ideólogo de centro izquierda con ideas muy sólidas orientadas hacia los derechos humanos, el respeto por los problemas de los más humildes, la participación cada vez más amplia de la ciudadanía en las decisiones del poder, es un luchador contra la corrupción y contra los abusos de los capitalistas. Surgió a la notoriedad política luego de una larga carrera como excelente médico en el sistema público en 1.987, cuando la Convención del MPN lo eligió candidato a diputado nacional, en vez del otro hombre propuesto, también un médico, el Dr. Alberto Del Vas. En esa oportunidad fue electo, así como también el año pasado, esta vez luego de la interna ya mencionada contra Tito Fernández.


Es conocida su fuerte opinión a favor de Sobisch y la Lista Blanca, dando la sensación que es todavía más fuerte su posición en contra de nuestro grupo. Por las cosas que dice parece como que él asocia a todo lo nuestro con la corrupción en general y el estilo de gobierno de Pedro Salvatori, en particular. Pienso que si es tan severo con nosotros no disculpándonos ni siquiera lo que no hicimos, ya que nosotros nos diferenciamos francamente del salvatorismo, debería también usar el mismo criterio con sus propios compañeros.


Es decir, si usara la misma regla con que ha medido los anteriores gobiernos, entonces no debería estar con el actual. 


- Ninguno antes tuvo tantos hechos de corrupción, alguno de los que involucran al mismo gobernador.


- Nunca antes se favoreció tanto a los dueños del poder. Ni  siquiera Salvatori fue tan sumiso con el neoliberalismo de Menem y Cavallo.


- Nunca antes se utilizó la publicidad del gobierno de la manera amoral como ahora se ha hecho. Las campañas de autobombo de Salvatori eran recatadas al lado de las francamente hedonistas de Jorge Sobisch.


- Nunca antes se utilizó el poder y la capacidad de gasto del gobierno para favorecer electoralmente al oficialismo en la interna del MPN. Ello no ocurrió en 1.987, en la puja Salvatori - Jalil, ni en 1.991 entre Sobisch y quien esto escribe.


El propio Pellín, como ya relatamos, reconoció que la Lista Blanca es un “ejército de mercenarios”.


No obstante esta contradicción, que seguramente él deberá resolver alguna vez, no hay discusión en cuanto a su honradez y sus buenas intenciones. Imagino que ha optado por lo que él cree que es lo menos malo dentro del partido. 


Si dejo de lado algunas de sus declaraciones, en donde se equivoca atribuyéndonos metodologías de patotas o de entornos con intereses ocultos y perjudiciales, puedo decir que en la mayoría de su ideario personalmente estoy más cerca de lo que él hace y dice, que de lo propio de algunos miembros de la Lista Amarilla.


En síntesis creo que se equivoca de bando, que se equivoca en la caracterización que hace de nosotros, pero que tiene ideas de avanzada, es austero e inteligente, de lo mejor que tiene la Lista Blanca. Por ello cuando Sobisch decidió desplazarlo y poner en su lugar a Sinatra, a la vez que quitó lo último de bueno que tiene en su dirigencia, también optó por lo peor que ideológicamente hoy existe en las democracias.

El precio del poder


Porque el nuevo jefe de su campaña, el señor Sinatra, está en las antípodas del pensamiento de Pellín. Sinatra es la profesionalización de la mentira. Sus métodos audiovisuales subrogan la ideología. Es más, su ideología es crear artificios comunicacionales, no importa cuáles, al sólo fin de ganar una elección.


Gente como él, pagados por políticos de poco horizonte, están a disposición en todos los países. No preguntan a los candidatos cuáles son sus principios, sus sueños, sus compromisos. Les hacen un estudio de imagen, le estiman la posición en el momento de comenzar el operativo, le elaboran un mito e intentan implantarlo en la sociedad con tecnología televisiva. Y nada más. O nada menos que un verdadero autoritarismo comunicacional, dado que no se impulsa la razón y la participación del electorado, sino su pasividad y permisividad. 


La parafernalia de encuestas, sondeos de imagen, informática, estudios de televisión de gran calidad, fotógrafos y escenógrafos exquisitos, mailings, broadcastings telefónicos, etc., etc., pueden entusiasmar a un iluso, dejarlo tranquilo frente a la angustia preelectoral y en algunos casos (cuando en frente hay otros candidatos igualmente encandilados por la tecnología vacua) hasta logran ganar una elección. Pero fatalmente separarán al candidato de la realidad, lo convertirán en una defraudación a la  opinión pública.


En 1.990 Sidney Lumet dirigió una película tremenda: “El precio del poder”. Quizás se la recuerde por sus actores, Richard Gere, Julie Andrews y Gene Hackman. En ella Gere (no recuerdo el nombre que usaba en la ficción) era el jefe de una agencia especializada en hacer ganar elecciones a candidatos a gobernadores y senadores yanquis y presidentes de repúblicas hispanoamericanas pobres. A cambio de mucha plata, por supuesto, y empleando toda la tecnología.


Por ejemplo, inventa un atentado en medio de un acto de un postulante a presidente centroamericano. Cuando explota la bomba en medio de la gente todos se quedan paralizados, menos el candidato que estaba discurseando. Sólo él atina a auxiliarlo y su camisa queda tinta en sangre mientras llega la ambulancia que los evacúa. Dentro de ésta los esperaba sonriente Gere, quien eufórico le muestra la camisa al candidato y le ordena: “A partir de ahora, en todos tus discursos, te pones esta prenda ensangrentada. Será el símbolo de tu lucha”.


El héroe trucho por supuesto ganó sus elecciones gracias a la “imagen” que le implantó el “media wizzard”. A lo largo del filme hay otras hazañas por el estilo logradas por millones de dólares siempre macaneando a la gente, hasta que al final, como en toda película norteamericana, al muchachito le vienen un montón de culpas, se arrepiente y le da una mano, ¡gratis!, a un joven medio izquierdista, gran ecologista y muy inocente, en su carrera para senador. También “transa” con la chica buena (Julie) y desde ese momento no miente nunca más. The end. 


Desde ya nuestro Sinatra no tiene la pinta de Richard Gere. En cambio sí la guita que este movía y su falta de escrúpulos. Lo que sólo ocurría en la fantasía del guión, para Sinatra tuvo la solidez de lo real. El poder, para ambos, tiene un precio que hay que pagar. En la película la plata salía de los petroleros inescrupulosos y de los empresarios lobbystas. En Neuquén, del “club de admiradores de Jorge Sobisch”.


El casete de esta película se consigue en los videoclubes. La recomiendo para quienes deseen informarse acerca de cómo se hace “magia en los medios”, para convertir postulantes mediocres en brillantes ganadores. Y para entender qué se quiso hacer desde el oficialismo aquí en la madre de las internas.


Las técnicas empleadas tienen dos campos de aplicación:


- Los medios de difusión, que a su vez presionan sobre la gente mediante publicidad formal, publicidad indirecta e información pseudo periodísitica.


- El trabajo de campo, consistente en empadronamiento, encuestas, grupos de opinión, visitas casa por casa, elaboración y uso de bases de datos, periodismo “under”, pintadas y carteles, movilizaciones, etc.

Un mundo de fantasías


En lo que hace a la publicidad, esas técnicas especiales consisten en proyectar todo lo que los profesionales aprendieron en el campo del marketing de productos comerciales. Se utilizan los mismos principios y experiencias, con la salvedad de que los candidatos son productos que se compran un sólo día, el del comicio. En este caso la oferta no está presente todos los días, en todos los lugares de venta, sino que en política el producto está en un solo expositor (dentro del cuarto oscuro), unas pocas horas.


Con esa adaptación que sólo influye en el “tempo” de la presión publicitaria (aumentando cada vez más a medida que se acerca el día final), por lo demás todo es igual ya sea se trate de vender un desodorante íntimo para damas o un candidato a gobernador.


Desde que estas habilidades ocupan el espacio de la comunicación social hay una tremenda discusión filosófica y ética sobre la validez de usar desvergonzadamente la mentira para vender más. Por ejemplo, ¿es válido decir que “con Coca Cola la vida va mejor”?, cuando es evidente que ello no es cierto.


¿O afirmar que consumiendo un asqueroso alimento sintético la señora que pasivamente mira TV va a adquirir la figura de la señorita que sonriente la invita a hacerlo?


¿O agredir a los chicos asegurándoles que si usa las zapatillas Nike van a jugar al basquetball como el último héroe de la NBA?


¿Cómo es que la gente acepta concientemente esos engaños? Todos saben que no les irá mejor, que nunca tendrán las medidas de las modelos y que nunca jugarán al basquet como Michael Jordan. Sin embargo corren a comprar esos mundos de fantasía. O esas fantasías de un mundo mixtificado.


No es aquí donde vamos a discutir y resolver esta tremenda falla de la sociedad de consumo. Lo que quiero resaltar es que si esto es un problema cultural grave en todo el mundo, que afecta no sólo el desempeño económico de los pueblos, sino también su salud corporal y mental, ¿cuánto más grave es en el caso de la publicidad política, donde mentir deliberadamente no es tan “inocente”, sino que trae consecuencias concretas para la comunidad?


Porque después de todo el que consume una Coca sabe que la vida no le cambiará, ni para mejor ni para peor. Pero acepta (él y toda la sociedad) como válida una dosis de engaño conciente, pues necesita acudir a sus fantasías para que la dura vida se le haga más tolerable. Igual que con las drogas por un ratito nos sentimos distintos, mejores, más vivos, casi héroes.


Pero ese mecanismo de la publicidad comercial, cuestionable pero socialmente aceptado, cuando se lo inserta en el delicado y trascendente tema de elegir a nuestros gobernantes directamente se convierte en un fraude. Aunque no viole la legalidad es una malversación que perjudica a los ciudadanos que terminan votando a personas cuya capacidad, intereses e ideas son distintas a lo que la “imagen” muestra. Es decir, un fachismo renovado electrónicamente, en tanto que busca ordenar la sociedad, sin hacerla participar.


Primero es el manejo de lo visual y lo gestual. Maquillaje para que no se vean sombras y arrugas, luces, búsqueda de los mejores perfiles, etc. Luego cómo decir mejor las cosas, cómo gesticular para que el público “crea y compre”.


Hasta aquí nada serio, después de todo, los políticos son muy narcisistas y el gusto de aparecer en la tele como personas agradables, seguras de sí mismas, con ideas brillantes y, encima, con facilidad para transmitirlas, no es malo para nadie.


El problema empieza cuando llegan las encuestas y los sondeos de opinión. Cuando la investigación motivacional y cuantitativa muestra que los temas de interés son distintos a los que el candidato prefiere, que los métodos que la gente destaca son otros respecto de lo que piensa el atribulado proyecto de líder. Es decir, que sus ideas no “cierran” con el “humor social”.


O sea, el drama empieza cuando el candidato cae en cuenta de que todo lo que tiene en su corazón y su mente, toda la estructura de su pensamiento y su sensibilidad, le sirven ... para perder la próxima elección. 


Sus asesores (Gere - Sinatra) se lo dicen clarito: o cambia el discurso y la imagen, o empieza a resignarse. Para algunos en realidad el problema no es tan grande, cambian y listo. La ideología es lo de menos. Para Sobisch, por ejemplo, que convirtió el bien intencionado Movimiento de Acción Política (MAPO) de los Jalil, Pellín, Baker y otros miles de excelentes comnpañeros, en la hoy personalista y retrógrada Lista Blanca.


Para otros no. En la película mencionada se plantea ese conflicto en la campaña de un joven postulante a senador. Gere se arrepiente de haber ayudado a mentir durante tantos años y al tomar la conducción de esa campaña, le dice al candidato que estaba en el fondo de las preferencias: “Mostrame que toda mi vida estuve equivocado. Te pido que en tu campaña digas tu verdad, la digas con toda la naturalidad con que me convenciste a mí, con toda la fuerza de tu alma, dejá de lado todos los artificios que tipos como yo te están recomendando”.


El joven se entusiasma, va al frente y saca un resultado buenísimo. La película hay que entenderla en un Estados Unidos que se estaba haciendo una autocrítica muy fuerte a esas prácticas deformadoras, vinculadas al pensamiento más conservador de las administraciones de Reagan y Bush. El aire de renovación que vino desde las fuerzas demócratas y liberales (liberales de los EEUU, que son liberales distintos a los nuestros, más bien conservadores) trajo una “trasparentación” de muchas malas prácticas poco democráticas, entre ellas las del marketing político.


Claro que, fieles a sus mitos holliwoodenses, en la película el malo en el fondo es bueno, nada más que algunos desgraciados lo llevaban por el camino equivocado. Los guionistas logran encarnar los dos personajes en uno solo y en el final todo queda en orden, Gere se vuelve un buen tipo.


En la realidad no es así. Los bandos son siempre dos y distintos. En Neuquén, los protagonistas de la “media wizzard” fueron Sinatra y Sobisch y el que no intentó ninguna magia, sino simplemente presentarse tal como es y con su verdad sin vueltas, fue Don Felipe Sapag.

Paradigmas y chisporroteos


Es así que con sus diferentes visiones, las listas Blanca y Amarilla se encontraron a pocas semanas de las definitivas elecciones del 25 de junio de 1.995. A los fines de ordenar las ideas y poder ser útiles a la  propia campaña, no sólo en la política de medios, sino en todo su despliegue, es que cuando el Grupo de la Consultora comenzó a operar, lo primero que hicimos fue discutir acerca de los paradigmas, las estrategias y las tácticas propias y del adversario.


- Por paradigma entendemos no sólo la ideología, sino también cómo ella se refleja concretamente en esta situación. Se trata de la visión más general de los principios que no cambian en cada coyuntura. Un ejemplo de un aspecto del axioma amarillo sería: “Con Felipe Neuquén siempre pudo zafar de las crisis nacionales. Crecimos aún en las peores condiciones del país. Sobisch, con su seguidismo a Menem, nos ha metido en el mismo drama de desocupación y recesión que hoy vive el país”.


- Por estrategia se comprende la política que llevó cada lista en las especiales circunstancias que describimos, buscando imponer los apotegmas sustentados. Por ejemplo, una estrategia blanca fue asociarse al reciente éxito de Carlos Menen en su reelección presidencial. Mostrar que en un nuevo gobierno sobichista se verificaría una vinculación muy beneficiosa con el gobierno nacional, cosa que Felipe no sólo no podría hacer, sino que arruinaría.


- Por táctica se entienden acciones concretas para hacer valer las estrategias. Por ejemplo, la venida del presidente Menem fue fundamental para la anterior estrategia. Nosotros opusimos una táctica de movilización para neutralizar la de ellos.


Por supuesto que además, todos los días se daba un “chisporroteo” de incidentes, anécdotas y apuros, sobre los que había que improvisar permanentemente. El ejemplo más evidente eran las polémicas radiales todas las mañanas, en las que había que salir a responder con rapidez las últimas declaraciones de los otros.

Paradigma blanco


Empiezo por describir los paradigmas del sobichismo. Para ellos los motivos por los que debían seguir, básicamente eran:


- “Somos honestos, no como los ortodoxos. En nuestro gobierno no se ha detectado ningún caso de corrupción. Felipe tiene los casos Radichi, TCI y Punte. Salvatori, el caso Galardi y otros. Las irregularidades que se han detectado en nuestra gestión están en manos de la justicia. El gobernador no está involucrado en ninguna causa.”


- “Los treinta años anteriores del partido y del gobierno son iguales. Gran paternalismo, poca participación democrática de la población en las cosas del gobierno y de los afiliados en el partido. Felipe y Salvatori fueron lo mismo. Los intereses económicos de la familia Sapag y un grupo selecto de empresas estaban por encima del resto de la gente. Nosotros quebramos esa hegemonía, ahora todos son iguales ante la Ley y el presupuesto provincial. Por eso Felipe y su gente nos atacan.”


- “Existe un entorno nefasto alrededor de Felipe. El es un hombre bueno, pero ya no es el mismo, está viejo y se deja rodear por gente temible, como su hijo Luis, Horacio Forni, Tito Fernández, etc., quienes le dan información equivocada y le hacen hacer cosas equivocadas, para favorecerse”.


- “Nosotros hemos democratizado el partido, dando internas abiertas e incorporando gente nueva. Y hemos democratizado la provincia, con la enmienda de la Constitución, las cartas orgánicas municipales, la Justicia independiente y un estilo de gobierno abierto, que crea los espacios para que cada grupo pueda desarrollarse libremente. El sistema electoral D´Hont es mejor porque le da mayor participación a las minorías. Antes sólo entraban dos partidos a la Cámara de Diputados.”


- “Hemos modificado el criterio de las obras públicas. Antes sólo se hacían viviendas de mala calidad, no para favorecer a la gente sino para hacerle ganar mucha plata a un grupo de firmas cercanas a Felipe. Ahora se hacen obras como las rutas con peaje, la Ruta 40, los nuevos puentes interprovinciales y COMINCO, que generarán empleos y harán retornar el capital invertido.”


- “Estamos descentralizando la administración y la ejecución de las obras, dándoles responsabilidad y presupuesto a las municipalidades para que generen empleo en el lugar. Los intendentes ahora son realmente autónomos, los municipios tienen jerarquía, no como antes que eran vasallos del gobernador”.


- “Estamos planteando la unidad en el MPN. Queremos congregar a todos, menos a los antidemocráticos. La prueba es que muchos de la familia Sapag, muchos intendentes de lo que era la Celeste y Blanca ahora son nuestros. Hasta Herminio Balda, ex - salvatorista y ex - sapagista, ahora es nuestro.”


- “Los anteriores gobiernos han hecho crecer la planta de personal de la administración a gran ritmo. Nosotros la bajamos el diez por ciento. Estamos desburocratizando.”


- “Las empresas del estado, EPEN, EPAS, TAN, etc., deben privatizarse. No podemos distraer más recursos en servicios que pueden dar los empresarios fuera del estado. El banco no, pero lo convertirmos en sociedad anónima.”


- “Estamos en línea con el programa del gobierno de Menem y Cavallo. Al compartir la misma sintonía Neuquén obtendrá los mejores beneficios. Ese es el correcto planteo de relación con el gobierno nacional, no el falso federalismo declamativo de antes, que no conducía a nada. Por ejemplo, de esa forma conseguiremos COMINCO, el Ferrocarril Trasandino, etc. No significa hacer todo lo que dice el gobierno nacional, sino apoyarlo con criterio propio.”


- “Estamos transformando la estructura productiva de Neuquén. Cada vez va a depender menos del presupuesto público y más de la producción privada. El gobierno se limitará a los servicios esenciales. Al haber mayor actividad recaudaremos más y no habrá déficits.”


- “Todo lo que hemos hecho y aprendido lo hemos volcado en nuestro Plan Quinquenal de obras e inversiones, hecho en concordancia con el similar de Menem. Necesitamos el próximo período para hacerlo realidad.”


- “La ortodoxia del MPN tiene una ideología populista y paternalista que pudo haber funcionado hace algún tiempo. Ahora hacen falta ideas nuevas porque el mundo, la tecnología, la gente, han cambiado. Son dinosaurios.”


- “Muchas cosas que podríamos haber hecho, no salieron porque la ortodoxia las saboteó. Desde Felipe hasta los empleados públicos que vienen de antes, todos están confabulados en contra. No dudan en trabajar en oposición hasta de la planta de fertilizantes. Quieren que nos vaya mal.”


- “No hay crisis en Neuquén. Estamos gobernando bien. Hay más democracia, la administración se está achicando y estamos cambiando la estructura productiva. Si aumentó la desocupación es porque la gente de otras provincias se viene aquí, donde sí hay problemas.”


- “Sobisch sigue.”

Paradigma amarillo


Para nosotros, amarillos paleolíticos, nuestros principios básicos se pueden sintetizar así:


- “Felipe Sapag es el hacedor de una ecuación político - técnica que ha dado resultado en todas sus gestiones. La crisis en que ha caído la provincia exige que él vuelva a la gobernación.”


- “Esta gestión actual ha escamoteado los principios básicos de nuestro MPN, federalismo, justicia social, trabajo, salud y educación para todos. Son preceptos que no cambian en el tiempo, lo que cambia es la gestión y la tecnología, y nadie mejor que nosotros para adoptarlas y adaptarlas.”


- “Don Felipe genera un fenómeno único de comunicación ida y vuelta con la gente, de manera que el gobernador sabe con precisión lo que está pasando y cuáles son las prioridades. El, con su liderazgo, ha sido y será un mecanismo de microplanificación insustituible.”


- “Los planes a mediano plazo, como los quinquenales, son cosas del pasado. No funcionan. Fracasaron en la Unión Soviética, en Francia y doquiera se aplicaron. La tecnología y la economía cambiantes lo han hecho obsoletos. El oficialismo, que la va de moderno, adopta herramientas del pasado. Ahora se impone la microplanificación.”


- “Para ello hay que recuperar el Consejo de Acción y Planificación para el Desarrollo (COPADE), hoy olvidado y degradado, para poder apoyar desde el estado el nacimiento y crecimiento de múltiples iniciativas.”


- “Este gobierno ha recibido todo lo malo del programa económico y social de Menem y Cavallo. La desocupación nos ataca como nunca antes. No han sabido crear políticas de empleo válidas, lo hecho es ´verso´. Son incapaces para gobernar.”


- “Se están derrumbando los sistemas de salud y de educación. Priva un criterio de no darles la prioridad que tienen. Tenemos que hacer algo rápido para salvarlos.”


- “Los gobernantes actuales son insensibles a los sufrimientos de la gente. Con la ideología del mercado viene la del ´sálvese quien pueda´. No tienen correctos programas de apoyo social, que no tienen nada que ver con asistencialismo, sino que son lo mínimo que el gobierno tiene que hacer con los desesperados y los desposeídos.”


- “Este es un mal gobierno que se sostiene en la opinión pública mediante publicidad. Nunca antes se gastó la plata de todos de la manera que ahora se lo está haciendo con la difusión y la propaganda.”


- “Por ejemplo, nunca ha habido tanta corrupción y sin embargo, a fuerza de campañas de opinión, nos quieren hacer creer que son honestos y que antes éramos todos corruptos.”


- “Si este gobierno pudo hacer algunas obras públicas es porque heredaron la plata de las regalías, más de 800 millones de pesos, de juicios ganados antes.”


- “Los temas Punte y TCI son casos mal manejados por el gobierno, que se podrían haber solucionado sin perjuicio para Neuquén y que ahora son manipulados en nuestra contra. Al final, los procesados por estas cuestiones van a ser ellos.”


- “El BPN es un desastre. Perdió su función de fomento y sufre un déficit intolerable. Dicen que no pero quieren privatizarlo, por eso lo están fundiendo, para que después no haya más remedio que venderlo. Usan el BPN para darse créditos entre los funcionarios.”


- “Lo mismo con las otras empresas públicas que quieren privatizar. Nosotros no las vamos a enajenar, en especial al EPEN, ya que Neuquén debe tener un futuro energético. A esos entes los vamos a refuncionalizar para que sean eficientes, que cumplan su función sin perder dinero.”


- “El oficialismo demostró que desprecia a los empleados públicos, a quienes considera sus enemigos. La ineficiencia en la administración es culpa de quien la dirige. Es cierto que hay muchos empleados que no están a la altura de los puestos que ocupan, pero si no se produce una real reforma del estado, entonces nunca funcionarán bien. Para que los empleados públicos rindan hay que jerarquizarlos y capacitarlos.”


- “Lo primero para eliminar el déficit es la disminución del gasto, especialmente del superfluo, como la publicidad en exceso, las prebendas de los funcionarios, el sobreequipamiento, etc. Luego hay que aumentar los ingresos, peleando partida por partida, recurso por recurso en Buenos Aires. Para eso hay que saber cómo moverse.”


- “Los blancos son tristes. Son soberbios, se creen inteligentes, pero en realidad son unos mediocres que cuando algo les sale mal le echan la culpa a los demás. Se encierran en ellos mismos, en un círculo que se autoalimenta de resentimientos.”


- “Felipe vuelve.”


7

PORTAAVIONES Y SUBMARINOS


- Don Felipe, ellos están usando toda la tecnología. Han contratado a una empresa de Buenos Aires que se dedica a la formación de la opinión pública - Así le informábamos desde el Grupo de la Consultora a nuestro candidato a gobernador - Tienen todos los recursos, encuestas permanentes, los mejores creativos, métodos nuevos de captación, activistas remunerados,  y los utilizan a fondo.


- Si - nos contestó Felipe - pero macanean. Nosotros también vamos a usar la técnica en la medida de nuestras posibilidades, pero más que nada vamos a usar la verdad. Trabajemos sin mentir nunca.


Los paradigmas que se sintetizaron en el capítulo anterior fueron desarrollados durante meses y años antes del desenlace. Cada grupo fue creando su mística a través de sus vivencias, sus éxitos y sus fracasos. Y fue implantando esas creencias en la base popular mediante los medios y el activismo, en una lenta y persistente tarea que no tiene mucho lucimiento ni repercusión, pero que se va insertando en la mente y los espíritus del electorado.


Esa implantación está ordenada a través de programas estratégicos y tácticos, que ambos contendientes han venido manejando a lo largo del proceso. Pero esos programas toman otra dinámica sobre la fecha misma de la elección. Cuando falta un mes para el día D entonces todo se vuelve vértigo, mucha actividad a toda hora, angustia al percibir que está todo por hacer y no se ha hecho lo necesario, improvisación, muñeca, ganas, poco sueño, más  todo el clima y el sabor que sólo brota en la situación especial del reto electoral.


Hasta aquí todo lo escrito fue para describir, desde mi visión, lo que ocurrió desde tiempo atrás, tanto en las maniobras de campo como en la abstracción de los modelos intelectuales y espirituales. De esa manera la “ortodoxia” y la “renovación” lograron la posición que tenían cuando esas últimas cuatro semanas indefectiblemente llegaron.


En los días decisivos todo es distinto porque los ciudadanos empiezan a abrir sus sentidos a la verborragia de los candidatos y a los escarceos electorales. Lo que hasta ese momento era nada más que un ruidito de fondo, empieza a ganar el primer plano. Las discusiones en cafés, clubes, casas de familias, lugares públicos, etc., toman preponderancia y nadie queda afuera de la discusión.


Ese momento, justo un mes antes del 25 de junio, fue claramente un punto de partida porque se cerraron las listas, completándose lo más difícil de acordar: intendencias, concejalías y diputaciones provinciales.


A partir de ese momento los protagonistas deben tener muchísimo cuidado, porque los votantes están reatentos y cualquier error se puede pagar con muchos votos en contra.


Describo a continuación cómo vimos en el Grupo de la Consultora el desarrollo de los hechos estratégicos y tácticos en esas últimas cuatro semanas, cada una de las cuales tuvo una característica diferencial, por los temas que cada lista iba introduciendo.

La estrategia blanca: publicidad y plata


A partir de sus postulados básicos cada lista desplegó su estrategia, la que tuvo dos elementos sobre los que se estructuran los demás: publicidad y muchos recursos. 


Ramón Martínez Guarino halló una buena metáfora para describir el encontronazo comicial: el de una batalla naval. Cada armada posee distintos equipos, pero los principales son los portaaviones, puesto que ellos permiten un despliegue de capacidad de fuego y movilidad gracias a los aviones, que de otra manera no se dispondría. El resto de las naves, por ejemplo destructores, torpederas, buques de abastecimiento, etc., se ordenan a partir de los portaaviones y su desplazamientos. Su papel es táctico.


Los blancos dispusieron de dos portaaviones que fueron “visibles” desde el principio: la propaganda de distintos tipos y mucho dinero utilizado con inteligencia. Sus otras naves de superficie, también visibles, fueron las inauguraciones de obras públicas, la instrumentación de la visita de Menem, las acusaciones a la gente amarilla, y otras tácticas iremos revisando. También tuvieron un submarino, que no pudimos ver con suficiente anticipación y que sufrimos el día del comicio: su cibernético aparato de movilización, muy superior al nuestro, con un papel similar en importancia estratégica al de los portaviones.


De la publicidad ya se habló en lo que hace a su planteo global, más adelante nos extendemos sobre su contenido. Caben unas palabras en cuanto al poder económico de la Lista Blanca. Si se hace un cálculo de todo lo invertido en la frustrada reelección del Sr. Jorge Sobisch, no nos equivocaremos mucho con las estimaciones que a continuación se elaboran, rubro por rubro, las que explicaremos. 


En primer lugar cabe indicar que el sobichismo inauguró una nueva modalidad: los activistas pagados. Coherente con el estilo comunicacional y publicitario que se explicó antes, basado en el artificio y el engaño, naturalmente extendió el concepto al ejército de personas que su fracción política necesitaba en la calle para lograr adhesión y conseguir que el día del comicio los adherentes efectivamente concurrieran a votar. 


Disponer de mucha gente con ganas de trabajar desinteresadamente para el logro de una causa es cada vez más difícil. Para ello hacen falta capacidad de convencimiento, carisma y objetivos queribles. La Lista Blanca no careció de afiliados empujados por la sola mística, pero tuvo que completar sus legiones con personas gratificadas económicamente, pues sino su programa no podía completarse. Fueron dirigidos por expertos del grupo de Sinatra, que les inculcaron métodos sociológicos y sicológicos para obtener la mejor respuesta de los empadronados.


Encuestadores, pintores, pegatineros, llamadores por teléfono, chamuyadores casa por casa y regaleros de colchones y bonos, chicas y chicos no tan chicos, aparecieron por bandadas en el centro y los barrios de la capital. De tanto encontrarnos en las calles de los barrios nos hicimos amigos de algunos de ellos. “¡Qué querés, hermano, tenemos necesidades y otra cosa no hay!”, nos decían.


Para la inversión en publicidad hay que partir de que el centímetro de columna de avisos en los diarios cuesta 7,50 pesos si es contratado por un avisador privado y 11 pesos si es oficial. En el caso de la televisión el minuto vale, según los descuentos y las ubicaciones, entre 500 pesos y 700 pesos. Medimos las superficies cubiertas con avisos en los matutinos y estimamos con prudencia, a fin de no equivocarnos, los tiempos de radio y televisión, para llegar a los números que exponemos.


Lo que está identificado como LBx corresponde a la Lista Blanca y lo que sigue a Gx, al gobierno:


- LB1. Los centímetros de publicidad contratados 


  por el sobichismo en los dos diarios locales        $   80.000.-


- LB2. Los segundos contratados en radios de


  capital e interior


        $   60.000.-


- LB3. Los segundos contratados en televisión


  por aire y cables de Gral. Roca e interior
        $  220.000.-


- LB4. Encuestas y grupos motivacionales
        $   60.000.-


- LB5. Producción publicitaria en Buenos


  Aires y en Neuquén


        $   80.000.-


- LB4. Pintura de paredones

        $   50.000.-


- LB5. Afiches de papel


        $   40.000.-


- LB6. Otras publicidades callejeras, como pasa-


  calles, murales, altavoces móviles, etc.
        $   20.000.-


- LB7. Grandes carteles al lado de las rutas 


   (tipo DGR)



        $   20.000.-


- LB8. Prebendas de distintos tipos

        $  100.000.-


- LB9. Militancia asalariada

        $  250.000.-


- LB10. Alquiler de locales

        $   30.000.-


- LB11. Movilización y viáticos durante 


  la campaña



        $  200.000.-


- LB10. Idem el día 25 de junio

        $  300.000.-


- Subtotal gastos de la Lista Blanca
     $  1.510.000.-


En realidad con la pintura, los afiches de papel y las prebendas (LB 4,5,6 y 8), creo que me quedo corto. Nos avasallaron con sus pintadas y con sus cartelitos. Nos taparon todo lo que nosotros modestamente hacíamos en los paredones. Directamente desistimos de hacer nuestros proopios murales, ya que sabíamos que al otro día amanecerían tapados.


Una encuesta cuantitativa que abarque toda la provincia, con no menos de 600 interpelados, realizada por una agencia de buen nivel, vale unos 20 mil. Todo indica que nuestros adversarios exploraron sistemáticamente, semana a semana, la situación. De allí que también el valor LB4 es sumamente conservador.


La publicidad no sólo hay que contratarla para su difusión en los medios, sino que hay que elaborarla. Y para hacerla con la calidad que gusta a Sinatra, se requieren equipos humanos y técnicos porteños. Se sabe que por lo menos cuatro especialistas viajaban permanentemente entre Neuquén y Buenos Aires en esta tarea.


La cifra LB9 surge de estimar unos 500 activistas, durante treinta días a  500 pesos por mes.


Puedo haber cometido algún error, pues se trata de una aproximación sin toda la información. Pero sin lugar a dudas, la Lista Blanca, por sí sola, sin tener en cuenta el apoyo oficial, desembolsó más de un millón de pesos en su esfuerzo para evitar el renacimiento de los dinosaurios.


Continúo con lo que salió del presupuesto público:


- G1. Los centímetros de publicidad contratados 


  por el gobierno en los dos diarios locales y


  en diarios de Buenos Aires

        $  750.000.-


- G2. Los segundos contratados en radios de


  capital e interior


        $   50.000.-


- G3. Los segundos contratados en televisión


  por aire y cables de Gral. Roca e interior
        $  600.000.-


- G4. Prebendas de distintos tipos, otorgadas por


   varios organismos


      $ 3.000.000.-


- G5. Movilización y viáticos durante  



   la campaña



        $  100.000.-


- G6. Idem el día 25 de junio

        $  100.000.-


- G7. Actos de inauguraciones, visita de Menem,


   acto por COMINCO, etc.

        $  200.000.-


- Subtotal gastos del gobierno

     $  4.800.000.-


En lo que hace a la publicidad oficial estimamos lo que se contrató a los medios por encima de lo habitual, no contabilizando lo que normalmente destina una administración para hacer conocer lo que está haciendo, licitaciones, etc. El propio Enrique Sinatra informó, días después de la elección, que el gobierno había gastado en este rubro  900 mil. A ello agregué otro medio millón de pesos de lo que gastó el BPN.


La cifra G4 puede parecer grande. En realidad es de la que menos seguro estoy porque no hay bases de cálculo, pero no es de descartar que haya sido mayor. Sí estoy seguro del orden de magnitud de la misma. Pueden haber sido cuatro millones o dos millones, no menos. Los presupuestos conocidos de los organismos de apoyo social disponen normalmente de sumas que superan ampliamente esos niveles. Nadie nunca podrá calcular lo que el oficialismo puso en asistencialismo para esta ocasión. Creo que ni siquiera dentro del gobierno se sabrá, porque en las partidas presupuestarias los destinos electorales no se podrán distingir.


Las inauguraciones fueron motivo de una humorada por parte de Jorge Gadano en el Río Negro: “Preparémonos para una inauguración cada diez quilómetros de rutas que construya el gobierno. Fiestas todas las semanas.”


La movilización durante el día de la elección merece una aclaración. No dispongo hoy de información completa sobre el uso comprobado de una flota de camiones “Unimog” y de por lo menos tres helicópteros en la zona sur de la provincia. Estimo que fueron contratados por el gobierno. De no ser así, la cifra G6 deberá ser atribuida a la Lista Blanca y restada del gobierno.


El total de la frustrada inversión para la continuidad de Sobisch, la que ronda los seis millones de pesos, es enorme, digna de una campaña presidencial de rango medio. El FREPASO acusó una cifra de 7,2 millones para la postulación de Bordón - Alvarez. Neuquén con apenas el 1,3 por ciento de la población del país nunca vio algo así. Y téngase en cuenta que esto fue una elección interna, no una general.


En la primera interna del MPN a gobernador, Don Felipe estaba en el gobierno y no volcó nada a favor de Chito Jalil o de Pedro Salvatori. En la de 1.991, ni a Sobich (obviamente) ni a mí, se nos ocurrió pedirle a Salvatori que nos financie algo.


Pretendo que la explicitación de esta inmoralidad en medio de una crisis económica con recesión y desocupación, sirva para evitar, de alguna manera, que en el futuro vuelva a ocurrir.

La estrategia amarilla: Don Felipe y la militancia


Imagino que más de un lector estará pensando en que si tal fue el gasto de Sobisch, cuál fue el de los amarillos. Por todo concepto, incluyendo publicidad, movilización, viáticos, etc., nosotros invertimos 250 mil pesos, recaudados en varios sorteos, uno de ellos importante, y aportes de empresas y amigos. Ninguna de nuestras promotoras fue paga. A lo sumo hubo que solventar algunas facturas de gas y electricidad de casas de compañeros realmente apretados.


En particular, para publicidad, destinamos  60 mil pesos por todo concepto. El volumen de propaganda nuestro fue inferior en proporción de cinco a uno en relación a lo que solamente hizo la Lista Blanca. Si se tomara también lo que hizo el gobierno, la diferencia es tan grande que la comparación carece de sentido.


Ante ese despliegue nosotros opusimos nuestros portaaviones. En primer lugar, la presencia de Don Felipe, del que no hace falta agregar más nada. A los 78 años, con una salud casi perfecta, similar a la de un hombre de 60 años y con las ganas de un pibe, salió a bregar para corregir el mal rumbo de la provincia. 


Su tremendo prestigio fue la mejor nave en operaciones posible. Las encuestas de opinión nunca le dieron menos del 80 por ciento de testimonios favorables, lo que indica que hasta los afiliados a otros partidos le tienen respeto. Cada movimiento de él, cada acto, cada declaración, significaban impactos fortísimos, con mayor efecto que lo que pudieran hacer todos los demás candidatos juntos.


El mecanismo transmisor del pensamiento de Felipe por excelencia fue la multitud de activistas, mujeres, jóvenes y hombres de toda la provincia. Estimo que ellos fueron no menos de cinco mil personas, quienes, en distintos grados, dieron sus esfuerzos restando tiempo a sus ocupaciones habituales. Con ellos llevamos nuestra acción a todo el territorio, casa por casa, manzana por manzana, barrio por barrio, población por población. Nuestra base de datos se ordenó a partir de los responsables de las promotoras, con el criterio de cubrir todo las áreas, sin dejar espacios vacíos.


Esos fueron nuestros dos portaaviones. La tradicional e irremplazable estructuración política del conductor con sus seguidores, un poco inorgánicos, pero seriamente convencidos de la gesta. La fuerza que adquirió el conjunto fue formidable, porque teníamos objetivos por las vías negativa y positiva.


Nos negábamos a que siguiera este régimen de incapacidad soportado por una burbuja de publicidad y queríamos reemplazarlo por la capacidad constructiva de Felipe. Esa conjunción de objetivos también tenía y tiene un alto componente emotivo. La frustración por lo que estaba pasando, sumada a la esperanza de volver a los buenos tiempos de las gobernaciones de Don Felipe, quien a su edad tomó nuevamente la batuta de conductor, es una suma de fuerzas espirituales tremendas.


Sin esa energía de tantas voluntades, sisntetizadas en la firmeza del Gran Dinosaurio, no se podría haber ganado esta elección dados los infinitos recursos que volcó el oficialismo. Solo Felipe pudo llevarnos a ganar semejante comicio.


Entrando a describir nuestra publicidad, digamos que para nosotros fue muy importante, pero fue un recurso táctico. Para la fracción blanca la publicidad era estratégica, porque era la única forma que tenían para crearse un ambiente favorable. Para nosotros era instrumental porque la necesitábamos no como un fin, sino como un medio para que el mensaje de Don Felipe llegara claro y fuerte a todos los votantes.


De allí que para la Blanca era cosa de darle y darle a la publicidad, a toda hora y en todos los medios. Abrumaron hasta el hartazgo, pero era su método excluyente, cuanta más mejor. Sin ella, no eran nada. Nosotros, en cambio, solo necesitámos lo justo para que ninguno de los electores se quedara sin percibir lo que quería Felipe y la Amarilla.


Por suerte, porque si la cosa era con otro candidato no habríamos tenido suficiente presupuesto como para oponer resistencia y hubiera ganado la Blanca. Algo así pasó en la elección parlamentaria de 1.993 con Tito Fernández .


Para nuestra publicidad usamos el criterio del Richard Gere en la etapa final de la película El Precio del Poder, cuando impulsa al candidato a decir “simplemente tu verdad”, sin maquillaje, sin magias electrónicas y trucos sico-sociológicos. Si hubiéramos entrado en el estilo “esteticista” que propuso el adversario no habríamos podido competir, porque los mensajes basados en imágenes y palabras, por más bellas y certeras que fueran, en cantidad habrían sido menores que las de ellos y en calidad, a lo sumo, similares.


La primera discusión del Grupo de la Consultora fue ésta. Ogando había preparado un par de borradores. Uno consistía en un aviso televisivo lleno de lagos y volcanes neuquinos, con gente y sus grandes problemas, una música redramática y locutor en off. Sólo al final se veía a Felipe sonriendo con un primer plano de su cara, que terminaba con su vista fija en la cámara. En ningún momento se escuchaba su voz.


El otro spot consistía simplemente en Felipe paradito hablando de lo que él piensa de las cosas de esta vida. Nada de maquillaje, nada de escenarios especiales (se utilizó su casa tanto en interiores como en el jardín, el mismo que plantó, riega y cuida todos los días) y la iluminación era el solcito de las mañanas frescas de junio. 


Desde ya que predominó este último criterio. Como Ogando dice: “Don Felipe es un anuncio espontáneo. Cuando camina por la ciudad con Doña Chela, aunque no lo está pensando, está haciendo la mejor publicidad política del mundo. La gente lo ve como es, auténtico y sencillo. Nadie puede inventar con ninguna técnica algo mejor que eso. Tratemos de captar esa atmósfera”.


Así se hizo nuestra publicidad. Bien directa y barata. Preparábamos algunas frases para nuestro “actor”, quien las leía y memorizaba un poco, pero después improvisaba y decía lo que le venía (que, por supuesto, era mejor que lo previamente escrito).


Lo único sofisticado de los cortos televisivos y radiales fue la música, compuesta en su totalidad en forma digital, sin la participación de ningún músico en persona. Una computadora tiene los sonidos pregrabados y el compositor - programador los mezcla y les da el sentido de la partitura mediante técnicas de software.

Tácticas y contra - tácticas


Probablemente, gracias al ejemplo de muchos colegas, una de las acuarelas más coloridas en el conjunto de percepciones que la gente tiene de los políticos, es que son tipos trasnochadores y propensos a largas reuniones (casi siempre “al cuete”, con mucho cigarrillo y bastante alcohol). Si alguno del grupo es así, por ese mes de junio tuvo que modificar sus costumbres, porque a las siete de la mañana, todos los días menos los domingos cuando nos permitíamos empezar a las nueve, nos encontrábamos alrededor de la mesa de reuniones de la Consultora de Morales, a discutir la marcha de la campaña.


A algunos les costaba cumplir con el horario. Pero sabía que si se atrasaba, tenía que compensar con dos docenas de facturas calentitas. En esa buena atmósfera de compañerismo trabajamos duro y creo que contribuimos bastante al éxito de la Amarilla.


Cavallo era un poco el conductor político. Martínez Guarino el que tiraba una idea detrás de otra. Berenguer el que paraba la mano cuando nos delirábamos. Ogando el que volvía locos a los productores de los informativos para ocupar el mayor espacio posible.


Lo más importante que debatimos, al comenzar, fue el tratar de anticipar los movimientos tácticos de la Lista Blanca. Si podíamos prever lo que ellos iban a hacer, entonces estaríamos en condiciones de programar contra - tácticas. Dividimos el tiempo en semanas y tratamos de imaginar qué tema el sobichismo tendría en cada una de ellas como preponderante. No nos equivocamos cuando anticipamos que los siguientes serían sus ejes tácticos:


- Primera semana: Impacto publicitario de apertura: “Nosotros, los blancos, somos lo nuevo; los ortodoxos son lo viejo”.


- Segunda Semana: Llega Menem, el oficialismo elucubra: “Buscaremos que su prestigio arrastre voluntades a nuestro favor e inauguraremos puentes y multitrochas, mostrando nuestra capacidad de progreso”.


- Tercera Semana: Presentación del Plan Quinquenal de la Lista Blanca. “Nosotros somos gente inteligente y ejecutiva, tenemos planes concretos y los exponemos. Ellos se quedaron en el pasado populista, sin propuestas”.


- Cuarta y última semana: Campaña sucia. “Nos centraremos con la publicidad y el discurso de nuestros candidatos en los casos Punte, TCI, corrupción en los anteriores gobiernos, el entorno de Felipe, etc., será el remate final. Después de sumar, le restaremos todo lo posible a ellos”.


Por supuesto había otros temas, pero cada uno de estos era el principal. Incluso había cuestiones, como “lo viejo y lo nuevo”, que estaban presentes en todo momento. 


Nosotros concebimos, preparamos, planificamos y lanzamos acciones de neutralización para cada uno de esos ejes, a las que acompañábamos con otras iniciativas, no ya destructivas de la oposición, sino positivas para nuestros objetivos. Entonces armamos así la trama:


Primera semana: Contra “lo nuevo y lo viejo”, planteamos oponer que eso es “verso neoliberal” y que los problemas de la crisis económica, empezando por la desocupación, no son tenidos en cuenta por el gobierno. Felipe, por el contrario, propondrá una futura gestión contra la desocupación, con sensibilidad social.


Segunda semana: Contra la instrumentación de Menem en nuestra contra, opondríamos la difusión del “pacto Sobisch - Baum” y la movilización de nuestra gente para que el presidente captara que ganaba Felipe. Anticipándonos a la semana siguiente, en ésta lanzaríamos el “COPADE Amarillo”.


Tercera semana: Ya neutralizado entonces el tema del Plan Quinquenal, en ésta intentaríamos lo propio con lo que creíamos harían los blancos en la última: ensuciar a Felipe. La mejor forma era anticiparse, incrementando la ola de denuncias de corrupción en el gobierno de Sobisch, para lo que teníamos material abundante.


Cuarta y última semana: Si en las primeras la acción del portaaviones “Felipe” fue lo principal, en esta sería el portaaviones “militancia”: mucha movilización, campañas de difusión underground con volantes y preparación de los actos finales y el trasporte de los votantes el día del comicio.

El erotismo de Sobisch


Cuando una persona decide su voto, en general busca fundamentar su decisión en razonamientos lógicos. Analiza las plataformas de cada contendiente, los candidatos, antecedentes, la situación económica, social, etc. Pero también hay muchos componentes sicológicos no muy racionales, que están insertos profundamente en el inconsciente de cada individuo. Las modernas técnicas para hacer crecer un candidato han arrimado novedades desde la sicología, a los efectos de crear predisposición inconsciente en cada votante, para recibir mejor luego los valores racionales que el conciente recibirá a través de la palabra.


La apertura de la acción sobre el mercado electoral del grupo de Sinatra evidentemente fue aconsejada por uno o más sicólogos sociales. El objetivo era asociar los años de Sapag con su presunto programa antiguo y la juventud de Sobisch con sus autoproclamadas ideas nuevas. Como dejó claro Sigmund Freud, lo erótico estructura nuestro inconsciente desde la niñez y como precisamente en un viejo la capacidad erótica es probable que esté menguada, los genios “sinaiestros” sumaron dos más dos y encontraron cómo aprovechar tan perspicaces descubrimientos.


Por otra parte, según nos contaron espías oficiosos, los asesores de imagen de la Blanca, a través de sus sondeos de opinión, habían hallado que la sociedad tiene a Felipe como “endiosado”. Es decir, con tantos años de éxitos más los ocho que pasaron desde que dejó el gobierno, en el parecer colectivo existe la sensación de que es alguien que está por encima de todos, incluso de Sobisch. Así que para poder ganarle la elección había que empezar por “bajar” a Felipe del pedestal de santo y “subir” a Sobisch, para ponerlo por lo menos en el mismo plano.


De todas estas curiosas especulaciones (que existieron, muy parecidas a éstas, lo aseguro) surgieron acciones político publicitarias memorables, algunas cómicas, bastante ridículas. Por ejemplo, seguramente serán recordadas aquellas pintadas (“indescifrables”, según Gadano) que cubrieron los castigados paredones de toda la provincia y que eran más o menos así:



  Felipe  vuelve



                  Sobisch sigue

En una primera mirada uno puede ver una sugerencia espacial de intercambio de planos. Tal cual los sobichistas deseaban, Felipe tendería a la baja, a la vez que Sobisch sube. ¿Pero cómo se entiende eso de que “Felipe vuelve”, justo lo contrario de lo esperado? Gadano llegó a aterrorizarse y lo expresó así: “Si Sobisch sigue y Felipe vuelve, ¿no tendremos a los dos a la vez?”.


En realidad, el elemento fuerte más significativo del mensaje no es el “vuelve”, ni el “sigue”, sino las dos flechas. Son dos signos fálicos que quieren expresar la capacidad y el poder de cada uno de los luchadores. Lo que el mensaje quería insertar en el inconsciente de los votantes es que Felipe tiene su hombría deprimida, apuntando por gracia de la gravedad, hacia abajo. Y Sobisch, hombre si queda alguno, la tiene bien erecta, hacia el cielo, hacia donde las fantasías penetrantes de los hombres apuntan, y hacia donde los deseos envidiosos de las mujeres quedan satisfechos.


Desde ya, tan elaborada construcción parte de concebir a los neuquinos de ambos sexos como estúpidos. Pero en fín, los genios a veces, sin quererlo, se despegan un poco de la realidad. 


¿Habrá hecho efecto el artilugio? Ellos debieron pensar que sí, porque acto seguido complementaron su ingenio con un aviso publicitario espléndido y menos metafórico: el de las lindas chicas discurriendo sobre que “hay hombres y hombres ... ”. A mí me parece que semejante tontera publicitaria, además de costarle una fortuna, no debe haberle aportado ningún voto a Jorge Sobisch, más bien al contrario. Pero eso sí, su ego debe haber quedado muy gordo. Especialmente cuando una de las preciosas mujeres (creo que no son de por aquí, pues no pasarían desapercibidas) decía, con cara de bien atendida: “hay hombres para seguir ... ”.  A mi viejo no le debe haber gustado mucho, porque acto seguido, con un mohín despreciativo, otra belleza agregaba: “hay hombres para dejar ... ”.


Estoy también seguro de que las mujeres neuquinas debieron estar chochas. Hasta ahora nadie las había reflejado tan bien como en la ingeniosa producción con que nos sorprendió Sinatra. Ogando: vos no sabés nada, sos el Salieri de este Mozart de la publicidad. Usted sí que es grande, maestro Sinatra. Usted vale más que los miserables 77 mil pesos por año más casa y comida que le pagaba el gobierno.


Sí señores. Lo viejo es Felipe, con su flecha para abajo, igual que sus ideas. Lo nuevo es Sobisch. Antes de las espléndidas creaciones propagandísticas de la Lista Blanca nadie se había dado cuenta.

Una de dinosaurios


Pero la gente con tanta agudeza es una fuente inagotable de nuevas ideas. ¿Qué mejor para identificar lo antiguo, que lo reantiguo? ¿Qué tal asimilar a los dinosaurios con Felipe y su entorno? Animales feroces, bien brutos, quienes en nuestro inconsciente (dale con el inconsciente) después de Stephen Spielberg y Jurasic Park alimentan el temor de su regreso para comerse a los chicos crudos. 


“Si los votás, vuelven”. Otra vez: ¡grande, troesma! Sólo  usted es capaz de una frase tan piola, puesta en los murales con los dibujos de los dinosaurios que aparecieron una mañana por todo Neuquén. Juro que tengo uno, enmarcado, colgado en un lugar importante de mi casa. Cada vez que necesito inspiración, lo miro, me acuerdo de usted, y ... no, a mí no se me ocurre nada. Lo que pasa es que yo soy uno de los dinosaurios redivivos y se sabe que los dinosaurios tienen el cerebro chiquitito.


Pero hay todavía más chispas de creación. Para que el efecto de los cartelitos “trazo parado, trazo caído” y de los letreros con los bichitos precámbricos fuera mayor, tenían que parecer como que venían de algún movimiento popular no planificado, como que era algo espontáneo surgido del clamor popular, de algún sustrato social sin nombre ni dueños. No debían parecer salidos de la Lista Blanca o del gobierno. Entonces no los firmaron ni se identificaron. Como nadie se dio cuenta de que eran de ellos, Sinatra y su grupo de científicos sociales porteños se apuntaron otro éxito.


Mientras tanto, nosotros quedamos anonadados, destruidos ante tanto desborde de talento. Parecíamos los ingleses queriendo parar a Maradona en el área, muertos de envidia y de frustración, sin salida y sin esperanzas.


Menos mal que están los chicos, que cada día vienen más avispados. Alguno de nosotros vio como los nenes se entusiasman con los dibujitos animados donde aparecen dinosaurios, o cómo levanta a la audiencia de Tinelli el simpático Bernardo. Otro felipista escuchó sorprendido como uno de sus hijos afirmaba que esos animalitos, cuyo karma murió en nuestros reservas petrolíferas son, simplemente, “buenos”. De allí a encontrar la solución a los tremendos movimientos estratégicos del enemigo fue un paso: en vez de refutar nuestro linaje mesozoico, ¿porqué no asumirlo? Los choznos de las lagartijas también pueden ser nuestros tatarabuelos, qué tanto ... 


Así fue como el color amarillo, tremendamente penetrante, los dinosaurios y la sonrisa del “Felipe vuelve”, construyeron nuestra iconografía y le dieron la personalidad a nuestra campaña. Uno de los primeros avisos con Felipe en persona dio el tono: “Dicen que estoy viejo. Es cierto, tan viejo soy que mi animal preferido es el dinosaurio. Esos animales que vivieron y murieron en esta querida provincia ... ”, empezaba su charla con ironía, para después ponerse más serio y expresar lo importante: la lucha contra la desocupación, la incapacidad de este gobierno y la esperanza de su retorno ...


Nuestra réplica gráfica a las flechas fálicas sobichistas fue sencilla y obvia:






            Sonría :

                           Don Felipe vuelve !!!


Con este icono y su frase prometedora del retorno a los buenos tiempos, creímos potenciar el consenso de que el sobichismo es triste y que con Don Felipe se liberarán las buenas ondas. Llenamos la provincia de sonrisas amarillas, mediante stickers, pintadas, carteles y volantes.


Otra de las piezas televisivas iniciales también comenzaba con un toque de humor, tendiente a menoscabar la campaña de “lo viejo y lo nuevo”. En ella Don Felipe decía: “Yo no juego al tenis ni al golf, mi deporte favorito es caminar la calle y hablar con la gente ... ”. Fue una rápida respuesta a la discriminación hacia los ancianos implícita en el  “ideotario” sobichista. Felipe mostró que algunas cosas de los jóvenes pueden ser frívolas, a la vez que lo viejo casi siempre es sabiduría. 


Camilo Nuñez colaboró con buenas ideas en la elaboración de los textos de nuestros avisos gráficos y televisivos.


Para completar la acción de corroborar que Don Felipe es fuerte y capaz de conducir por varios años más la provincia, bastó con que él se mostrara (una vez más) a lo largo y a lo ancho de la misma, trabajando fuerte, escuchando a todo el mundo, lanzando propuestas, discutiendo, ejerciendo su capacidad de mando. 

¿Crisis? ¿Qué crisis?


Dice el Diccionario Enciclopédico Salvat:


“CRISIS: Cambio rápido que sobreviene en el curso de una enfermedad en sentido favorable o desfavorable. Mutación importante en el desarrollo de otros procesos. Situación de un asunto cuando está en duda su continuación, modificación o cese. Grave perturbación de la actividad económica o política, o del aspecto físico o espiritual. Crisis ministerial: Situación de un Estado entre la dimisión de un gabinete y la formación de un nuevo gobierno.”


Nuestro axioma opositor, salido de la directa comprobación de la realidad, muestra: 


- Desocupación (uno de cada cuatro personas en condiciones de emplearse no puede hacerlo o tiene sólo ocupación parcial).


- Marginamiento de gran parte de la sociedad, que se queda sin el soporte de las instituciones públicas.


- Serias dificultades en los sistemas de salud, educación y seguridad, que no alcanzan a contener todo lo demandado y lo que atienden lo hacen mal.


- Deficiente funcionamiento de todo el aparato del estado provincial. “Ruptura entre el plano político y el administrativo - ejecutivo”, dice IBM.


- Enfermedades sociales en los barrios periféricos de la capital y las ciudades más grandes: delincuencia, droga y alcohol, juventud sin referentes adecuados y fuera de las corrientes sociales constructivas, trastornos síquicos atribuibles al desamparo y muchos otros problemas.


- Corrupción en todos los niveles de la administración.


- Insensibilidad en los gobernantes junto a un desvergonzado despliegue de poder: vehículos importados, viáticos abundantes, teléfonos celulares, ropita nueva a medida, secretarias y séquitos lambesoquetes, banquetes, viajes, pompa ... todo pagado por el erario público. 


- Obras públicas de gran envergadura (como estadios deportivos, puentes y rutas con peaje), que se hacen porque evidentemente significan buenos negocios, cuando no están resueltas necesidades elementales de agua, saneamiento, escuelas, hospitales y viviendas.


- Municipios desfinanciados e infragobernados, encima chantajeados por un poder central que les afloja los recursos si es que en la disputa interna “se portan bien”.


- Deterioro lento pero persistente de la capacidad patrimonial y prestable del Banco de la Provincia del Neuquén, junto a un manejo discrecional y poco ético de esta última. Desprecio total de la misión de promoción del BPN.


- Abandono de la posición federalista e independiente de Neuquén en relación a los gobiernos centrales.


Si todo esto no es una “grave perturbación de la actividad económica o política, o del aspecto físico o espiritual” habría que esperar entonces una guerra total para aceptar que estamos en crisis. Además, siguiendo al Salvat, coincidimos que estamos ante un “cambio rápido que sobreviene en el curso de una enfermedad en sentido favorable o desfavorable”. La enfermedad está descripta párrafos antes. El sentido favorable, que aparece cuando la situación se descompone tanto que el salto a otra cosa es inevitable, se lo estamos dando los amarillos al permitir que Felipe vuelva.


Destacar en toda su dimensión la crisis fue nuestra estrategia frente a la de Sobisch de mostrarse como “joven y con ideas nuevas”. Utilizando la verdad de lo que está pasando, tal como nos impusimos a partir del criterio de Don Felipe, nuestra tarea fue hacer que esa verdad se vea, evitando el enmascaramiento publicitario de Sinatra y Sobisch.


Nos dimos cuenta de que el objetivo fue alcanzado cuando en el programa de Laura Plaza por Canal 7 del sábado 17 de junio, el gobernador dijo: “Mi adversario político habla de crisis. ¿Qué crisis? En Neuquén no hay ninguna crisis”. Acto seguido explicó lo bien que está administrando la provincia, pero ya la pata estaba metida hasta la rodilla.


Al decir “no hay crisis” Sobisch o mentía, o tenía una visión equivacada de la realidad. Esto fue captado por la población. El no pudo responder a la idea y la realidad de la crisis. Era (todavía es) el gobernador, si hay crisis la culpa es de él. Para poder aspirar a continuar, tenía que negar que algo anduviera mal. Eso implicaba sencillamente faltar a la verdad.


Mientras tanto, esa primera semana del último mes, mostraba una provincia “tomada” por el hecho eleccionario del MPN. Los espacios de difusión fueron ocupados por los dos mensajes, los paredones rápidamente reflejaron los paradigmas. Mientras nosotros tratábamos de escribir “Sonría, Don Felipe vuelve”, ellos, sin vergüenza (sinvergüenzas) inmediatamente nos tapaban con su pintura o con su inmensa cantidad de afiches. 


Su verso era “Sobisch sigue, Balda llega”. Hasta en sus consignas básicas fueron poco inteligentes. Para responder al “vuelve” de Don Felipe, sólo se les ocurrió decir que el que está ahora “sigue”. La misma idea, reflejada por el espejo de la falta de materia gris de los “creativos que vinieron de Buenos Aires”.


Nuestro “volver” tenía un tremendo significado histórico y emotivo, de recuperación de un estilo perdido, de contestar a la crisis con esperanza. El “sigue” del gobierno no tenía otro contenido que continuar con lo mismo y los mismos.


La verdad contra el artificio sin fundamento.
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LA CAMPAÑA SUCIA


En el momento en que el colectivo presidencial dejó la Ruta 22 para tomar la Avenida Olascoaga, el grupo de militantes amarillos hizo su movimiento. Coordinadamente y para alarma de la custodia, se cruzaron frente al vehículo y lograron detenerlo. 


Carlos Menem y Jorge Sobisch ocupaban los primeros asientos del coche contratado para recorrer la distancia entre el aeropuerto General Perón y el nuevo puente entre Centenario y Cinco Saltos, el que iban a inaugurar esa jornada del martes 6 de junio.


El activista más decidido fue Luis Drube, candidato a concejal felipista, acostumbrado sólo al trabajo y a la lealtad, “Turco”  buenazo como él sólo, pero con unos cojones de acero. Los mandatarios no pudieron dejar de verlo porque se paró justo enfrente del parabrisas. Lo que les gritó nuestro Turco no fue escuchado por el Turco de adentro, porque las puertas estaban bien cerradas, pero se entendió perfectamente por el movimiento de los labios, los gestos y su actitud. Fue como si el tiempo se hubiera detenido. Allí había cientos de personas que entendieron que lo único importante era el diálogo silencioso entre ellos. En ese instante los dos árabes se miraron y se estableció una ancestral comunicación. El presidente recibió claro y nítido el mensaje de la raza.


- ¡A vos, el corazón! - Dijo Drube, poniéndose su mano derecha en el pecho y señalando con la izquierda al presidente - ¡Y vos te podés ir a la  #@$&¥Æ ... ! - Terminó, señalando al gobernador de Neuquén, con el tiempo justo antes de que la custodia se acercara.


Creo que en ese momento Menem entendió muchas cosas y quizás cambió lo que venía a decir en favor de Sobisch. 


Tenemos claro que el trabajo del Grupo de la Consultora tuvo efectos limitados a la ciudad capital. Sólo en lo atinente a la forma y el contenido de la publicidad nuestro aporte tuvo influencias provinciales. La presión sobre los medios, los temas que abordaban los candidatos locales y la orientación de los grupos técnicos evidentemente tuvieron mucho más efecto en la metrópoli que en el interior. Esta es una autocrítica que debemos considerar para el futuro, no obstante que con la capacidad disponible tampoco podíamos hacer mucho más. No estábamos en condiciones de organizar una estructura con presencia similar en todos lados.


La segunda semana del último mes fue difícil. Allí comprobamos que el esfuerzo que haría el sobichismo sería tremendo, pues sabía que venía de atrás en las encuestas, pero que tenía con qué revertir su situación. En esos siete días se dieron algunos sucesos que marcaron ambas campañas.


Principalmente la llegada del presidente Carlos Menem para inaugurar las obras de la ruta de cuatro manos a Centenario y el puente entre esta ciudad y la vecina Cinco Saltos, en Río Negro. Pero también en esas jornadas nosotros decidimos hacer nuestro fuerte movimiento con el “COPADE Amarillo”, Felipe estaba recorriendo a matacaballo toda la provincia y nuestra acción publicitaria y de medios estaba en su apogeo. Además lanzamos varios “misiles aire - superficie” contra el portaaviones más grande de ellos: su masiva publicidad.

Fracaso del efecto político de la visita de Menem


La visita presidencial era central para la estrategia sobichista. Con ese movimiento táctico ellos esperaban:


- Consolidar su imagen de gente enganchada con lo más moderno del pensamiento liberal del mundo.


- Pegarse a la sensación de éxito de Carlos Menem, en ese momento en el éxtasis de su reciente triunfo del 14 de mayo.


- Mostrar al electorado las hermosas obras de las carreteras, las que anticipaban el futuro por venir.


La publicidad oficial tomó en ese momento niveles espectaculares. Con total falta de decoro llenaron la televisión con unos “cortos” más bien “largos”, que mostraban sus realizaciones y que al final decían: “Piense cuánto más podemos hacer juntos. Neuquén puede llegar y va a llegar”. Eran realizaciones de gran calidad técnica y poca creatividad que se enganchaban con la publicidad mural, radial, televisiva y de diarios de la Lista Blanca. El mensaje destacado era: “La mejor manera de llegar es seguir”. Es decir que utilizaban sin vacilación ni sonrojo un encadenamiento de verbos entre los spots oficiales (“vamos a llegar”) con los de la Lista Blanca (“para llegar hay que seguir”). De esa manera los efectos se complementaban y potenciaban.


Nuestra actitud frente a las iniciativas blancas fue, antes que nada, denunciar la existencia de un pacto con el presidente del justicialismo neuquino, el diputado Daniel Baum, quien en varias ocasiones manifestó la posibilidad de compartir su fórmula con Sobisch. Ya todo Neuquén sabía que Baum es un seguidor del gobernador y que sus futuros están vinculados.


De manera que fue fácil introducir la idea de que si Sobisch y Grittini ganaban, el PJ neuquino también lo pondría en su fórmula gubernamental. Y si perdían, entonces intentarían su reelección a través del PJ. O sea que, cualquiera fuera el resultado, Don Jorge iría en la boleta peronista. 


Dentro del MPN, para sus afiliados, una actitud así es directamente una herejía, por lo que sabemos que en ese ámbito el efecto de la contratáctica fue bueno. Quizás haya causado menos efecto entre los electores independientes.


Por otra parte, decidimos no atacar la presencia del presidente, sino alertar a la población sobre la instrumentación que estaba haciendo la Blanca de su prestigio. Sabíamos que irían a los actos dos grupos que atacarían de frente a Menem y su política: los estudiantes y los agricultores de Río Negro.


Los primeros estaban (todavía lo están) contra la nueva Ley Universitaria, especialmente en el tema del arancelamiento. Y los segundos, igual que todos los pequeños empresarios ligados a las economías agrarias regionales, muy deteriorados económicamente. No deseábamos confundirnos con las posibles protestas, no por estar en contra de ellas, sino porque definimos otra metodología para que nuestra señal a la comunidad y al ilustre visitante fuera clara.


Nuestro movimiento fue esperar al presidente en el aeropuerto y juntar el activismo de nuestras promotoras barriales y de las ciudades de Plottier y Centenario a la vera de las rutas que recorrería la comitiva. Al movimiento de ellos, respondimos desplazando nuestra nave estratégica “militancia barrial”. Rindo especial homenaje a los hombres y mujeres de nuestras promotoras en la persona del protagonista de la anécdota que abre este capítulo, quien con su entrega, desinterés y sensibilidad sintetiza el espíritu del felipismo y del MPN: Luis Drube.


La movida fue un éxito nuestro. El color amarillo ese día rindió al máximo, por algo lo usan en las vialidades para marcar los caminos y pintar el fondo de los carteles de señalización. Menem vio que nuestra gente era mucha, bastante más que la de Sobisch, movilizada un día laborable a la mañana. Seguramente ello influyó para que luego, en la conferencia de prensa que dio, se abstuviera de dar un apoyo directo al gobernador, contrariamente a lo que éste esperaba. Hasta admitió, cuando los periodistas le consultaron sobre sus preferencias en la interna emepenista, que vio “mucha gente de Don Felipe”. Cuando mencionó a nuestro líder, el tono presidencial denotó un gran respeto hacia quien evidentemente ya veía como el próximo gobernador de Neuquén.


Además los incidentes en el acto del puente contribuyeron a proyectar nuestra manifestación como positiva. La gente de Río Negro no pudo pasar, pero el lío que armaron los estudiantes fue superlativo. Si se proponían cambiar el ánimo del presidente con el tema que a ellos le preocupaba, no sólo no lo consiguieron, sino que seguramente él se obstinó aún más.


Dos maneras de reunir gente para manifestar. También dos resultados distintos.


Por informantes seguros sabemos que al presidente le quedó un disgusto tremendo por el mal rato que pasó. También el convencimiento de que Sobisch y su gente son funcionarios poco sagaces que manejaron mal una situación que los desbordó. Y, por supuesto, la seguridad de que no habría reelección en Neuquén. La versión fue confirmada por más de una vía.


Para terminar con el tema del pacto Lista Blanca - PJ, digamos que en mucha gente nuestra había real preocupación. Se hablaba de que muchos (según la fuente desde dos hasta diez mil) ex afiliados al justicialismo se habían pasado al MPN o desafiliado para quedar como independientes. De esa manera Sobisch dispondría de esos votos para su elección más importante.


Con Riojano Perez, igual que en la elección interna del 15 de enero, chequeamos cuidadosamente los padrones. Como entonces apenas había menos del uno por ciento de afiliados actuales al MPN que antes eran del PJ y menos del medio por ciento, con respecto al total de mujeres y hombres independientes, que ahora son no afiliados. Esos números son producto de los cambios normales en una sociedad inquieta, en especial a las vastas tareas de afiliación en los últimos cinco meses de las dos listas. En ese lapso, el MPN creció de 53 mil afiliados a 83 mil. Una cifra enorme,  casi el 35 por ciento del electorado. Así que no había tal complot.


También circuló la versión, imposible de verificar, de que varios cientos de afiliados peronistas y partidarios de Salto, de Cipolletti, cambiaron el domicilio a Neuquén sólo para votar por Sobisch en la interna.

El COPADE Amarillo


La Lista Blanca había anunciado para la semana que comenzaba el 12 de junio, el lanzamiento de su Plan Quinquenal, supuesto grial del modelo neoliberal que propugnaba. Ya hemos hablado de su vacuo y equivocado sentido, aquí resaltaré cómo tratamos nosotros de neutralizar esas teatralizaciones con nuestra propuesta, nuestra iconografía y nuestro estilo.


A la agresión de ellos acusándonos de “no tener proyecto”, contestamos: “nuestro proyecto es distinto, vinculado a la realidad, el plan quinquenal es papel pintado”. Nuestros voceros decían por las radios: “Hoy un chico con una computadora, un procesador de textos y unos cuantos archivos sacados del COPADE y de los ministerios, te arma un proyecto anual, quinquenal o centenial. Lo que hace la Lista Blanca es nada más que un show. Nosotros hacemos al revés, primero vemos cuáles son las necesidades de la gente y después...”, allí venía toda la fundamentación de nuestro concepto del microplaneamiento, el papel de Don Felipe, la utilización de la informática y las telecomunicaciones y la reingeniería de las empresas del estado, todo dentro de una línea de pensamiento superadora del neoliberalismo, que combina las nuevas tecnologías con sensibilidad social.


Nuestro testimonio para apoyar con experiencias concretas esa concepción fue la tremenda trayectoria y realizaciones del Consejo de Acción y Planificación para el Desarrollo de la  Provincia del Neuquén. El COPADE es una institución mítica, en el bagaje de conocimientos y reconocimientos de la mayoría de los neuquinos este ente figura en una posición muy alta. Todos los neuquinos concebimos que gracias a los proyectos del COPADE nuestra provincia es mejor.


Como el gobierno estaba llenando el éter con la supuesta falta de ideas nuestras, nos propusimos contrarrestar esas malas ondas con el sencillo concepto que Felipe es el creador del COPADE, el introductor de las técnicas modernas de gestión y que nos estamos preparando para reeditar esa fórmula, adaptándola a la nueva realidad de la globalización y la preeminencia del libre mercado como asignador de las inversiones.


Los grupos de estudio de nuestra lista estaban funcionando desde hacía ya varios meses. En ese momento ya teníamos estructurados unos doscientos profesionales y conocedores de los distintos temas que hacen al desarrollo provincial: economía, futuras inversiones, energía, hidrocarburos, recursos naturales, reforma del estado, municipios, salud, saneamiento ambiental, educación, seguridad, deportes y asuntos indígenas. Esos grupos ya para entonces habían producido informes, estudios, opiniones y bases de datos, en forma bastante despareja, pero todos de gran valor. Como coordinador de esos grupos, junto a Hebe Adala y Juan Carlos Damiani, puedo decir que en sus trabajos está la materia prima del proyecto del nuevo gobierno de Felipe Sapag.


Así que la síntesis fue lanzar el “COPADE Amarillo” y posicionarlo como la continuación del tradicional COPADE, hoy bastante desvalorizado por este gobierno, que lo ha dividido y subsumido entre la Secretaría de Energía y el Ministerio de la Producción.


Dado que el mensaje estaba destinado principalmente a los sectores sociales más altos, el lugar para el despegue fue la promotora que teníamos en pleno centro de Neuquén, el día 9 de junio. Los técnicos presentaron sus carpetas, Felipe hizo un discurso memorable y lanzó una serie de definiciones que al otro día hicieron gran impacto en la prensa:


- “Si Sobisch privatiza el BPN, yo voy a crear uno nuevo”.


- “La crisis que sufrimos nos abarca a todos, por ello en los próximos meses voy a convocar a todos los partidos politicos, sectores sociales y económicos, entidades de representación directa de la población, iglesias de todas las confesiones, etc., para conformar un comité asesor para la emergencia.”


- “Hoy el COPADE está desjerarquizado, depende de otros niveles. En mi gobierno volverá a ser el asesoramiento del gabinete.”


El mismo día Sobisch firmaba el nuevo convenio con la firma canadiense COMINCO (o Agrium Ltd.) para la posible planta de fertilizantes en Cutral Co - Plaza Huincul, dándole al acto un clima de interna partidaria en el que Mr. Larry Collins, presidente de la firma, estaba tan ubicado como Yaser Arafat en una sinagoga.


Con la atmósfera que impusimos, el pretendido axioma sobichista de ser “los  dueños de la inteligencia” quedó relativizado. A la semana siguiente, el martes 20, el oficialismo presentó en un hermoso acto en un cine céntrico, su desvalorizado Plan Quinquenal, del que ya no se acuerda nadie.

La fineza reemplazada por la “dirty campain”


Hasta allí el enfrentamiento era, si se compara con lo que vendría, bastante caballeresco. No faltaban discusiones duras ni ofensas cruzadas varias. Pero lo predominante eran las ideas y el esfuerzo de cada grupo por mostrar que lo propio era mejor que lo del otro. 


Desde ya que cada definición, tanto felipista como sobichista, era acompañada por una valoración lesiva de la equivalente del adversario. Ejemplo nuestro: “Felipe sabe conducir gobiernos eficientes pero sensibles. El gobierno actual se las da de moderno,  pero es insensible a los dramas sociales”. Ejemplo de ellos: “Nosotros hemos democratizado la provincia. Piense cuánto más podemos seguir haciendo juntos. Si vuelven los dinosaurios, eso no se podrá hacer”. Los mensajes positivos eran más fuertes que los negativos y se ubicaban adelante en las oraciones, el elemento negativo era para apoyar el positivo.


Más muestras: 


- Ellos: “Nosotros concretaremos con COMICO la planta de fertilizantes, que ellos prometieron pero no pudieron hacer”. 


- Nosotros: “Traeremos nuevamente la austeridad a la administración. Se terminarán los gastos suntuarios.”


También las batallas de los grafiti eran livianas, incluso de fino humor. Nosotros hicimos correr el chiste que decía que “a los empleados públicos les dicen huevo duro, porque son blancos por afuera pero amarillos por dentro”.


Ellos respondieron con su estilo, con una enorme pegatina de carteles (la imprenta de Jorge Sobisch nunca trabajó tanto en toda su historia) en los que se veía una banana a la que se le había quitado su cáscara amarilla, quedando expuesto el blanco fruto, por supuesto bien parado, para afirmar la metáfora sexual del oficialismo.


Indudablemente los blancos se autovaloraban como inteligentes y hacían pequeños operativos que los dejaban chochos. Un ejemplo: toda la ciudad estaba pintada con “Sobisch sigue” y “Balda llega”. Ellos mismos desfiguraban sus anuncios de esta manera: “Sobisch NO sigue” y “Balda NO llega”, facilitada la picardía por el hecho de que las palabras se desplegaban en dos renglones y había suficiente lugar para agregar el NO. Después se ponían en “rameras violadas” y se lamentaban del “patoterismo felipista”.


Por supuesto, todas las mañanas desde las siete horas hasta el mediodía su equipo de pintores y pegatineros profesionales se dedicaba prolijamente a destruir todo lo poquito que nosotros lográbamos escribir en los fatigados paredones de nuestra ciudad.


En fin, más allá de esas circunstancias menores la campaña tenía tono tranquilo, dentro de lo muy interesante que fue en todo momento, hasta que faltaban dos semanas para el día 25. Nosotros presumíamos, y nuevamente no nos equivocamos, que Sinatra y su coreografía planificaban atacar con todos sus efectivos en los últimos días, “ensuciando” el último tramo con toda la batería de temas que afectaban nuestra credibilidad.


No solamente su visión de los casos TCI y Punte, sino que los temas clave, enjuiciamiento a Luis Galardi, caso de la polenta, asesinato de Calabró, asesinato de Martínez, Abel Radichi, el entorno de Felipe, la familia todopoderosa, etc., serían los ejes del discurso blanco. Los candidatos dirían los textos cuidadosamente escritos por los técnicos en comunicación social y los medios obedientes darían los espacios y “rebotarían” la información con presteza.


Discutimos mucho entre nosotros y con Don Felipe sobre cómo anticiparnos a esa andanada. La decisión fue lanzar nuestra propia difusión de las cosas sospechosas del gobierno varios días antes, así como contestar previamente lo que ellos iban a publicitar de nosotros. Se discutió bastante esto, porque había varios del grupo que no querían enlodar nuestro discurso. “Vamos por las ideas positivas, lo negativo no nos va a sevir ni a nosotros ni a ellos”.


Don Felipe nos dijo en la oportunidad: “Los temas que ellos nos achacan están todos resueltos. La investigación del robo al Departamento de Tecnología Educativa, por el que “Cacho” Radichi terminó preso, fue impulsado por mí y por el propio Rodolfo Laffitte, que entonces era director de Telecomunicaciones. La cuestión del contrato de Punte fue resuelta por el Tribunal Superior de Justicia a favor de su constitucionalidad, con el voto unánime de todos los vocales, algunos de ellos anteriores adversarios nuestros. Las demás acusaciones son casos policiales o institucionales que no ocurrieron en mis períodos. En cambio creo que éste debe ser el gobierno que más investigaciones administrativas y judiciales ha causado. Utilicemos nada más que la verdad, pero no nos callemos nada de lo que sabemos porque precisamente queremos volver para terminar con la incapacidad y los negociados”.


Comenzamos inmediatamente distribuyendo información comprometedora en nuestro poder y haciendo declaraciones. También llegamos a preparar un par de cortos televisivos atacando duramente al gobierno, pero resolvimos no utilizar esa vía. Era una cuestión de afinación del volumen que deseábamos. Acometeríamos contra su imagen, pero sólo para que el electorado no crea en ellos y para bloquear su intento de afectarnos, no para convertir la acción en central. 

El dossier de la corrupción y la inmoralidad en Neuquén


Así salió a relucir la siguiente lista (absolutamente incompleta) de cuestiones generadas por el régimen sobi-pelli-puja-lara-gritti-laffi-pirulo-andrea-churra-guti-gasto-sina-pollo-moranista:


-1. La sospechosa adjudicación sin licitación en 1.992 del aserradero de CORFONE en San Martín de los Andes, con un bosque multimillonario en madera, éste último sin costo. Con proceso judicial avanzado y espectaculares allanamientos a las oficinas de la empresa forestal durante el mes de junio de 1.995. El  empresario favorecido es Luis María Saggio, gran amigo del gobernador. 


-2. La increíble expulsión de Ubaldo Giuliani, otro miembro de los “rallis gastronómicos” de Jorge Sobisch, como presidente del BPN en 1.992, por haberse aumentado su sueldo sin autorización. Ello ocurrió a la vez que el Banco Central había observado a varios directores que tenían deudas en la misma entidad. 


-3. La doble función de Jorge Brollo, también gran compañero de nuestro primer mandatario, como diputado provincial a cargo de la vicepresidencia primera de la Legislatura y contador de ISSARA.


-4. Los gastos inconcebibles de Transportes Aéreos Neuquén en los últimos dos años, muchos de ellos de “cortesía” a favor de los directivos. Esto fue objetado por el propio síndico de la firma.


-5. Los excesos en las designaciones y contrataciones de personal por vía de excepción al artículo 19 de la Ley 2.003, por razones de necesidad y urgencia, lo mismo que la discrecionalidad en las promociones y el otorgamiento de privilegios, bonificaciones y otros beneficios. La cantidad de estos desbordes es tal que ha anulado la baja de costos por la disminución de la planta permanente. Sólo en el período enero - abril de 1.995 se registraron 671 nuevos contratos y designaciones. No se equivoca el lector si supone que esos movimientos favorecieron a los muchos amigos del gobernador y su entorno.


-6. El apoyo económico e institucional totalmente fuera de escala a las distintas Expo Fiesta rurales y anexos. Pagos exorbitantes por anticipado, logística provincial a disposición de la empresa privada dueña del evento y créditos abundantes. Ubaldo Giuliani es uno de los dueños de la firma. El diario Río Negro informó con creces sobre estos detalles.


-7. El carnaval de gastos injustificados en las áreas de Cultura, Desarrollo Humano y Deportes, denunciados por el diario Río Negro a lo largo de los últimos meses. Nuevamente los “amigos” son los responsables: Nico Churrarín, Hilda López y Alicia Gastoldi.


-8. La desaparición de la caja fuerte de la Dirección de Desarrollo Humano, en enero de 1.995, junto a los “logros” de la Cooperativa Logros, sin personería jurídica, pero con personería política al calor oficial, también profusamente informado por Río Negro. Con investigación judicial.


-9. La estafa también en Desarrollo Humano con la gestión de créditos truchos del Operativo Prosol, a través de una oficina paralela, dirigida por Mónica Rojlin, en íntimo contacto con el secretario privado del gobernador, Alberto De la Iglesia. Este affaire le costó sus puestos a Nico Churrarín y a Alicia Castoldi, así como la prisión a dos de los falsos gestores.


-10. La compra por parte del Instituto de Seguridad Social de la residencia Ruca Malén, en la zona de los lagos del sur, a un precio el doble de lo que fuera adquirido meses antes en un remate. La persona vendedora dio un domicilio falso y por lo que va surgiendo de la investigación judicial, también un nombre apócrifo.


-11. La injustificada negativa a incorporar nuevos prestadores de alta tecnología de imágenes al ISSN, denunciada por los damnificados.


-12. La novedosa metodología “inventada” por el ISSN para contratar directamente servicios de computación, creando una sociedad anónima: Sur Sistemas SA. Uno de los socios con la mitad de un capital mínimo de 12 mil pesos: el propio Instituto. El otro socio: una empresa desconocida de Buenos Aires, Tekne SA, que sabe hacer sistemas informáticos. Hasta el presente el ISSN ha desembolsado más de 200 mil pesos a la nueva sociedad.


-13. La vergonzosa desaparición, dejando el tendal de “pagadios”, interpretada por la firma canadiense que explotaba el yacimiento aurífero de El Mayal, cerca de Chos Malal.


-14. El Mercado Concentrador de Neuquén y Centenario. Administración dolosa denunciada por la misma sindicatura de la empresa.


-15. Peculado en la Subsecretaría de Producción Agraria en Zapala, con funcionarios presos y procesados por haber utilizado fondos públicos en su favor, durante 1.994 y 1.995.


-16. La contratación directa sin concurso de precios, con el sólo presupuesto del contratista, de la refacción del frente de la Casa de Gobierno por cerca de medio millón de pesos. Informado por Río Negro.


-17. Las refacciones de la residencia del gobernador en la costa del Río Neuquén, también contratadas en forma directa. En medio de la crisis de desocupación, el gobernador gasta casi 200 mil pesos para vivir cómodo, jugar al fútbol cinco con familiares y amigos y tener calentito el cuerpo cuando se mete en la pileta. ¿Legal? Dudoso, pero seguramente nada ético.


-18. La enorme cantidad de contrataciones directas, groseramente incluidas como casos de necesidad o urgencia, en obras públicas, servicios y contratos. Ejemplo privilegiado: el conchabo del egregio “asesor de imagen”, Don Enrique Sinatra, por 77 lucas al año.


-19. Todo el proceso de la construcción del estadio para el Campeonato Preolímipico de Basquet. El terreno no es del gobierno, sino de una fundación, quien a su vez la recibió en una adjudicación equívoca porque estaba destinado a espacio verde. La contratación, para repetir la metodología preferida de este gobierno, fue directa mediante una compulsa sospechada en testimonios recogidos por el diario Río Negro. El fiscal pidió apertura del proceso judicial para investigar todo esto.


-20. Lo ya mencionado en el capítulo correspondiente al caso TCI, referido a los 2,7 millones de pesos gastados para terminar una obra de 428 viviendas que tenía un avance del 97 por ciento. Con ese monto se podrían haber construido 138 nuevas viviendas.


-21. La adulteración de la documentación ligada a TCI SA por la cúpula del IPVU y el entorno de Sobisch.


-22. Los créditos de privilegio del BPN a varios funcionarios del gobierno. Tratado más adelante, por la importancia que tomó el asunto.


-23. El contrato del BPN con la firma dueña de la tarjeta de crédito Access y los favores del mismo banco a ella. Con un capital de 12 mil pesos, ha recibido más de 800 mil pesos en créditos.


-24. La utilización de la publicidad oficial en la campaña, irregularidad reconocida judicialmente, como luego veremos.


-25. El carnaval del corso de 1.994, con estafas múltiples y concejales destituidos y procesados.


-26. Procesamientos, embargos, destituciones y otros apremios judiciales a un montón de intendentes por malversaciones, violaciones a los deberes de funcionarios, etc. Por ejemplo: Neuquén, Senillosa y Barrancas.


-27. Otro tema aparentemente legal, pero nada ético: adjudicación de 15 años de concesión para el peaje en la multitrocha a Centenario, con un crédito blando de la misma provincia, por 15 millones de pesos a doce años con dos de gracia. Ganancia asegurada, sin arriesgar un peso de capital.


-28. Las actuales autoridades del Boletín Oficial denunciaron penalmente a las anteriores por malversación de fondos. Los dineros recaudados por el ente no fueron a parar a las cuentas oficiales correspondientes.


-29. El secretario de Educación, Mario Morán, hizo un “reconocimiento de gastos” a ¡la propia imprenta de Jorge Sobisch!, mediante una resolución en la que le paga el costo de editar 3 mil ejemplares de la Constitución Provincial. Seguramente contento con la cláusula de la reelección que le favorecía, qué mejor que la propia empresa gráfica del gobernador para encargarse del trabajo, por supuesto contratado en forma directa  y  sin siquiera un concurso de precios. Publicado por el matutino de Gral. Roca.


- 30. Fernando Frexas presentó ante el fiscal Pedro Gonzáles Victorica una denuncia por administración infiel, abuso de autoridad e incumplimiento de los deberes de funcionario público por el alquiler de un gran local para sucursal del BPN. El 12  de julio de 1.995 el directorio del banco realizó, cuando no, una contratación directa invocando falsamente estar urgido para ello. Se habría violado la Ley de Contabilidad y el monto mensual del contrato es de 12 mil pesos.


Todos estos temas están en distintas etapas de procesos judiciales o han sido denunciados por distintas personas, entre ellos candidatos nuestros, o han aparecido en notas periodísiticas, las más de las veces en el diario Río Negro. Algunos, como los casos de la tarjeta Access, la firma Tekne SA, Expo Fiesta Rural, las promociones de los “compañeros” dentro de la gobernación y los créditos fáciles de la multitrocha, no tienen estado judicial. Es probable que no lo tengan nunca, pues los esquemas contractuales están hechos por gente inteligente. Pero moralmente son muy cuestionables porque son maniobras sutiles para lograr que las decisiones administrativas favorezcan económicamente a los amigos de los poderosos. Si se hubieran ejecutado por las vías normales, tales como licitaciones públicas, los resultados hubieran sido distintos.


Por ejemplo: ¿Qué tiene de especial la empresa Tekne SA para lograr ser la socia privilegiada del ISSN? ¿Porqué no se “trasparentó” la necesidad de un software de bases de datos especializado y se licitó? Si Tekne es tan buena, o si tiene un desarrollo muy bueno de algún sistema, entonces esas ventajas comparativas serían decisivas en la licitación y la ganaría. A menos que, como muchos sospechan, no tenga tanta tecnología y no se bancaba una licitación.


¿Qué decir en ese sentido de las adjudicaciones directas para refaccionar la gobernación y la residencia de la costa? Este gobierno comenzó acusando a los anteriores por los supuestos favores que se hacían a las empresas amigas. Durante cuatro años el sobichismo no pudo probar nada y practicó con sagacidad lo que dijo que combatiría.


Ahora bien, ¿cómo puede ser que después de semejante listado, al que en el futuro seguramente se le agregarán otros capítulos, este gobierno todavía tiene imagen de honesto? Más aun, ¿cómo es posible que uno de los principales axiomas políticos del oficialismo sea su supuesta virginidad delictual, confrontada permanentemente con un pasado revelado como lleno de perversión?


Lo mismo dicho de otra manera: en anteriores gobiernos con muchas menos situaciones que éstas, en cantidad y en calamidad, habría ocurrido una pueblada. Los medios, los partidos opositores, los gremios y las entidades intermedias, habrían exigido imperiosamente cabezas rodar, entes intervenir, juicios iniciar. Habrían hablado de “pliegues de corrupción en el poder”, habrían acusado a “la familia gobernante y su entorno” y habrían clamado por “una justicia independiente”. Hoy, salvo las honrosas excepciones del diario Río Negro, quien ha pedido en su editorial dominguera simplemente que “dejen de robar” (Gadano dixit) y la Lista Amarilla, nadie se ha conmovido demasiado.


Paradójicamente no es inusual escuchar lo siguiente: “Son medio inútiles, pero honestos. Los gobiernos anteriores hacían mucho, pero afanaban”. Opiniones como ésta son frecuentes en todos los ámbitos y fáciles de recoger en los grupos motivacionales. Está claro que no es el convencimiento generalizado, pues sino hubiéramos perdido las elecciones, pero también es evidente que hay mucha gente que cree algo similar.


La razón por la que parte de la ciudadanía tiene un concepto equivocado del sobichismo es la sistemática campaña de prensa que ha realizado desde el momento mismo que fue poder. La complicidad de la mayoría de los medios de prensa hizo el resto. Cuando todos los días los diarios, la televisión, los programas políticos y los discursos de los funcionarios cubren el éter, guiados por un talentoso cacumen, terminan por introducir consciente e inconscientemente los conceptos que se desea imponer.


Y así se consigue que las imágenes sean más fuertes que la verdad.

Un juez nos dio la razón: en esta campaña hubo corrupción


El 12 de junio, el coapoderado de la Lista Amarilla, Dr. Marcos Silva, presentó un reclamo para que se le prohíba al gobierno realizar cualquier tipo de propaganda o publicidad directa o indirecta durante la veda política que rige en las 48 horas anteriores al comicio. Las justificaciones fueron reveladoras:


“El presente pedido tiene su fundamento en la ostensible similitud de la propaganda del Gobierno Provincial y de la Lista Blanca ... tiene a preservar la leal competencia partidaria, donde cada uno realice su discurso, promueva sus ideas y proyectos desde su posición de precandidato y no desde su posición de gobierno ... Si bien puede ser aceptable que el precandidato Jorge Sobisch muestre a la comunidad su obra de gobierno como plataforma política, no parece correcto que haga una simbiosis publicitaria entre el Gobierno y su precandidatura, porque esto produce un desequilibrio publicitario ostensible entre las listas en pugna ... esto es así, ya que hemos advertido:


“1.- Una misma banda musical en los spots radiales que se difunden para el gobierno provincial y la Lista Blanca.


“2.- Utilización de los mismos predios y estructuras de similares características para la publicidad institucional directa o indirectamente del gobierno provincial y la Lista Blanca.


“3.- Sugestivamente se utilizan los carteles que sirvieron para las publicidades de la Provincia en propagandas de la Lista Blanca.


“4.- Sospechosamente se ha dejado de publicar en el Boletín Oficial los montos de inversión publicitaria del Gobierno Provincial, desde marzo del corriente año.


“5.- En las publicidades de los medios gráficos de la Gobernación del Neuquén se incluyen eslóganes y palabras que son la base de la publicidad de la Lista Blanca y del precandidato Sobisch.


Silva también remarcó que: “En la editorial de Héctor Mauriño del domingo 4 de junio ... se destaca que ... “en la fabulosa campaña oficialista, lo público y lo partidario encajan, sin pudor, con la precisión de un rompecabezas”. Finalmente aportó como pruebas, entre otras, casetes de audio y video, recortes de los diarios, fotografías de los carteles callejeros.


El Dr. Raúl Bassi, juez electoral provincial, dictaminó a favor de lo solicitado en un fallo firmado el 16 de junio, “con el objeto de preservar una leal competencia partidaria ... juntamente con los elementos que conforman la prueba presentada ... RESUELVE:


“I - Hacer lugar a la petición formulada por la Lista Amarilla Don Felipe ´95.


“II - Establecer la prohibición de realizar cualquier tipo de propaganda o publicidad institucional directa o indirecta durante la veda política ... ”.


Es decir que el juez al admitir la prueba y lo peticionado directamente confirmó lo que desde la Lista Amarilla veníamos gritando desde mucho antes: el gobierno, en una sucesión de actos de corrupción, estaba utilizando su capacidad económica y de influencia en la población para ayudar a la reelección del gobernador.


No logramos con este importante fallo la difusión y las consecuencias que esperábamos. Sólo unas notas a pie de página en los diarios. A pesar de que alertamos a los jefes de redacción sobre el hecho de que un juez dijo con todas las palabras que el gobierno estaba realizando acciones ilegales, la cosa pasó como una anécdota más en una disputa ya bastante llena de altercados.


También hubiéramos querido que se originara de oficio alguna acción judicial que estudiara la cuestión de fondo y dictaminara no ya sobre la imparcialidad durante la veda, sino sobre la penas que corresponden por estos incidentes de corrupción.


Pero nunca es tarde. Esta cuestión, igual que las otras que conforman los 30 capítulos del dossier de la corrupción sobichista, serán motivo de cuidadosas investigaciones en el próximo gobierno, cualquiera sean sus responsables. Ello es necesario por la salud de nuestra democracia.

Pucarás contra portaaviones


Durante la desigual guerra de las Malvinas, donde las fuerzas argentinas, con el único argumento del valor de nuestros soldados, se enfrentaron a una de las armadas más modernas del mundo, se generaron hechos heroicos como los ataques de nuestros avioncitos a turbohélice Pucará. Contra portaaviones densamente artillados y defendidos por destructores, radares, mísiles y toda la electrónica, nuestra Fuerza Aérea lanzó esos abejorros que hirieron bastante su capacidad. Era tan insólito que la tecnología del primer mundo fuera atacada por lentos barriletes a cuerda, que tenían dificultades para defenderse.


Una táctica así utilizamos para neutralizar el portaaviones sobi - sinatrista de la publicidad. Nosotros, igual que las fuerzas armadas argentinas, no podíamos desplegar semejantes recursos; la única posibilidad era mellar su efectividad con contrarecursos, como los Pucará, muy improvisados y de una capacidad de fuego muy inferior.


El equivalente a los Pucará fue para nosotros las volanteadas. Aprovechando la gran cantidad de militantes organizados y espontáneos que disponíamos, con voluntad para llegar hasta el rincón más profundo de la administración pública, las oficinas privadas, los supermercados, los clubes, etc., lanzamos todos los días una volanteada. 


La metodología no era tirar papelitos al viento para generar un efecto meramente visual, sino utilizar a fondo las técnicas underground del mensaje personal. La consigna era que cada volante sea entregado en mano a un amigo, a un colega, a un vecino, explicándolo y profundizándolo. Los nazis habían prohibido toda prensa adicta a la resistencia francesa, pero los libelos patriotas llegaron a cada uno de los franceses porque llevaban la verdad y las esperanzas de un pueblo.


El contenido de los volantes era bien fuerte contra el gobierno. Los portadores de esos mensajes estaban contentísimos de llevarlos, pues se convertían en la venganza personal de cada uno contra el régimen. Y el objetivo, igual que los Pucará, era el portaaviones mas poderosos de ellos: su grande y magnífica (en lo estético) publicidad. La idea era que si nosotros no podíamos detener su enorme presencia, entonces trataríamos de destruir su credibilidad. No podíamos impedir la emisión de los mensajes, entonces cuando la comunicación llegara cada individuo estaría advertido de su falsedad intrínseca, del fraude que conllevaba.


El mejor volante fue, por supuesto, obra de Martínez Guarino. Chiquitito, de 10 por 15 centímetros, obviamente amarillo, de un lado la carita redonda, esa bien naif que cuando nos referíamos a Felipe sonreía, pero ahora con gesto triste y una gran leyenda: “¿QUIEN PAGA?”. Del otro lado el mensaje importante:


“UNA INMORALIDAD.


“Que Sobisch gaste 3 millones de dólares en publicidad, en su intento de mantenerse en el poder es una inmoralidad.


“Cada propaganda del gobierno, de las tantas que salen durante el día en la televisión, le cuesta al Pueblo de Neuquén 702 dólares el minuto.


“Sólo en la televisión están quemando 20 mil dólares diarios y aproximadamente 5 mil en los demás medios.


“Si tenemos en cuenta que el Consejo de Educación está enviando 5 centavos por chico para el refrigerio escolar y 10 centavos por cada comida, podemos darnos cuenta del tamaño de la inmoralidad.


“Cada vez que Sobisch nos muestra mujeres bonitas gasta un minuto de televisión, que equivale a lo enviado por 7.020 raciones de comida de niños neuquinos !!!, que necesitan alimentarse para aprender.


“Esos tres millones que gastarán en tres meses de publicidad, supera largamente la partida anual que tiene el gobierno para todos los comedores escolares de la provincia ($ 2.430.000.-)


“Supera en tres veces el monto que destinó Sobisch para préstamos a los pequeños y medianos productores durante el último año y medio.


“¿Esto no es una agresión a la gente? ¿Esto no es una inmoralidad? ¿Cómo se lo puede llamar?


“FELIPE VUELVE”


Durante los últimos quince días ésta y otras esquelas llenaron de amarillo cada rincón habitado de Neuquén. Ninguna persona en esta provincia quedó sin recibir por lo menos tres versiones diferentes de hojas como la transcripta recién.


Pucarás contra portaaviones.

Felipe en el centro del ring: le pegó duro al BPN y

a los funcionarios con créditos privilegiados

Durante varios días nuestros voceros se pusieron roncos ante los micrófonos difundiendo los temitas de corrupción revelados en este capítulo, pero la repercusión era poca. No lográbamos llamar la atención, a pesar de que muchas de las denuncias eran verdaderamente graves. ¿Por qué? Por la actitud, en general, de los periodistas.


Por ejemplo, he aquí un diálogo real, entre Marcelo Berenguer y Ernesto Radivoi, al aire por Laser FM:


- Fíjese usted, señor Radivoi - decía Marcelo - que han llevado el tema de las recompensas a los amigos a extremos inadmisibles. Han favorecido a la empresa de la tarjeta Access, que no tiene nada más que un buen lobby con el gobierno, con 800 mil dólares en créditos del propio BPN, que además le contrata el servicio.


- ¡Aja! - contestó Radivoi - Muy bien ... Y, Don Felipe, ¿adonde se va a presentar mañana en el marco de la campaña?


Y así casi todos los diálogos. La gente de los medios estaba como aterrorizada y no podíamos generar la explosión que se necesitaba en los temas que lanzábamos.


Hasta que el día jueves 15 de junio se conocieron en el Río Negro fuertes declaraciones de Felipe, denunciando los famosos créditos de privilegio otorgados por el Banco de la Provincia del Neuquén a varios funcionarios y favorecedores de este gobierno. La parte más sustanciosa del artículo, anticipado con gran titular en la primera página, decía: 


“El precandidato de la Lista Amarilla del MPN, Felipe Sapag, denunció ayer que el Banco de la Provincia del Neuquén otorgó créditos de privilegio a funcionarios y diputados del oficialismo, entre ellos al presidente de la bancada sobichista Manuel Gschwind, al operador del gobernador Jorge Sobisch Oscar Gutiérrez, al fallecido Alberto Plantey, y al propio titular de la entidad crediticia, Carlos Chiáppori”. Luego agregaba detalles sobre cada caso.


El tema realmente les dolía (y les duele), porque no sólo se trataba de actos de real corrupción, sino que personalizó el tema en varios de los beneficiados.


Además, lo más importante, era un asunto de gran interés en el sector de la sociedad donde presuntamente había más disputa, o había más ambiente a favor del sobichismo: las clases media y alta, mayormente independientes, que pueden acceder a los servicios del BPN. Lo que temía el oficialismo es que se generara un consenso de este tipo: “A nosotros no nos dan créditos. Si los tenemos nos piden que los devolvamos mientras nos cobran carísimos los descubiertos, nos aprietan, a la vez que para los amigos e integrantes del gobierno hay canilla libre”.


Reaccionaron como araña pollito. Todo el gobierno sintió la necesidad de decir algo:


- Chiáppori: “La empresa del hijo de Felipe Sapag, TCI SA, tiene una deuda con el banco e hizo desaparecer el bien prendado en garantía”. Pero admitió que él “transitoriamente” tuvo un descubierto, ya arreglado.


- Gschwind y Cacho Gutierrez también admitieron deudas, pero dijeron que eran “normales”.


- La familia de Plantey se sintió ofendida por el “ultraje a la memoria” del ex-diputado.


- Pujante y Luis Manganaro: “No hay créditos especiales y no hablamos porque hay secreto bancario”.


Nosotros seguimos martillando sobre caliente: Fernando Frexas, un militante felipista y prolijo investigador, proporcionó una nunca desmentida información que fue recogida por el Río Negro del domingo 18. Allí se conoció, con números de créditos, montos y todos los detalles, que además de los nombrados anteriormente, también eran deudores consuetudinarios Julio Falleti, actual diputado nacional, Jorge D´Alessandro, ex - presidente de TAN, Jackie Gereritz, vocero oficioso del gobierno, y nada menos que nuestro popular Sinatra. Todos con descubiertos y moras importantes.


Felipe insistió en sus posteriores apariciones: “El presidente del banco reconoció que él y todos los funcionarios que yo mencioné tuvieron créditos en condiciones distintas a las de los demás clientes. Admitió lo que yo dije. Podrá ser legal, pero sin dudas que no es ético, en el momento que los comunes mortales no tienen créditos, las empresas están cerrando y la desocupación es apremiante”.


Por mi lado aclaré que no le debo un peso al BPN desde que decidí no operar más en el banco oficial desde que mi padre fue gobernador en 1.983, precisamente para ni siquiera ser sospechado de actitudes como las denunciadas por mi padre. Además TCI publicó una solicitada en la que mostraba que su deuda tenía doble garantía; que nadie se había robado ninguna máquina prendada; que el gobierno (ver el capítulo del caso TCI) primero estafó a la empresa  por varios millones y después llora porque no puede cobrarle en el banco; que parte del gobierno, incluido Sobisch, están imputados por la defraudación a TCI.


Por otra parte, lo del secreto bancario es una falsedad. La nueva Ley de Entidades Financieras establece que los bancos tienen prohibido dar información solamente de las operaciones pasivas, o sea de las que implican toma de dinero y valores por parte de las entidades de crédito. Cuando prestan, es decir con las operaciones activas, no hay ningún secreto ni obligado, ni voluntario. Es más, esa discreción fue eliminada para permitir precisamente que haya transparencia y control en cómo se distribuye el crédito y cómo se comportan los tomadores ante sus obligaciones de todo tipo, en especial las impositivas.


Precisamente, si se habían planteado dudas sobre la legitimidad moral de operaciones del BPN, la correcta actitud de sus directores tendría que haber sido la de informar. Si todo hubiera estado bien, explicar cada uno y todos los casos objetados, incluso usando las técnicas de propaganda tan finas de Sinatra, habría significado una actitud democrática correcta, muy de acuerdo con la “transparencia” pregonada y no practicada.


Por una parte, el candidato a la reelección, con pose de predicador, nos decía que había que “luchar contra los poderosos de turno”; y por otra, Pujante y Chiáppori, con su “secreto bancario”, decían a todo el mundo que ellos eran los gerentes de los poderosos tomadores de créditos para pagar nunca. 


Además también cayeron en otra contradicción. La eliminación de la información de las carteras activas fue impuesta por el equipo de Cavallo, como una herramienta muy importante para evitar la evasión impositiva.  El oficialismo se cansó de difundir que en Neuquén el aumento de la recaudación fue mayor que en la Nación. Evidentemente fue a costa de los no poderosos.


 El oficialismo, al encerrarse en el silencio, confirmó las denuncias: hay créditos especiales y protección para los amigos del gobierno. Pero no había secreto bancario para los enemigos: la única respuesta de Chiappori fue tomarme a mí y a TCI como chivos expiatorios. Si yo era un mal empresario, entonces todo lo demás estaba permitido. Pobre de los neuquinos que tienen que sufrir funcionarios tan malos.


El balance del incidente es que Don Felipe hizo conocer a la comunidad que la gente de Sobisch tiene la misma estructura moral que la de esos pastores electrónicos que elaboran para quien los escucha un discurso angelical y hacen negocios descomunales por detrás, sin ningún escrúpulo religioso o moral.


El manejo de la cartera de créditos del BPN es el emergente de un sistema que, como vimos en el dossier de la corrupción, fue y es utilizado metódicamente: como los fariseos que Jesucristo hechó del templo, dicen una cosa y hacen otra.

¿Cómo atacar a Don Felipe?: “Péguenle a Luis”


La maniobra de ensuciarles la cancha antes de lo que ellos esperaban, dado que su cuidadoso plan era hacer lo propio, los volvió locos. Fue inesperado y muy destructivo para sus tácticas, pues casi todo lo que habían preparado y construido durante meses y años se les estaba arruinando.


Habían planificado la campaña de difusión propia sobre sus paradigmas positivos: democratización, honestidad, obras públicas y modernismo. Y dejaban como golpe final y definitivo el embestir masivamente con los temas negativos, armados por una paciente acción de años: entorno de Felipe, Punte, TCI y corrupción en los gobiernos anteriores.


Toda esa prolija estructura tambaleó con una simple pero demoledora declaración de Don Felipe. Pero los persistentes estrategas blancos no carecen de reflejos y rápidamente encararon medidas para recuperar terreno. La principal fue tomarme a mí como tema privilegiado. Me da la sensación de que ellos sentían que no lograban deteriorar la imagen de nuestro poderoso candidato. Lo de viejo dinosaurio no había dado resultado. Lo de ideas antiguas tampoco. Quedaba lo del entorno. ¿Y qué mejor entorno que su propio hijo mayor, hombre perverso como pocos, lobizón que aparece en los gobiernos ortodoxos? El comando en jefe del reeleccionismo dio la orden y el operativo “Luis es malo” se puso en marcha obedientemente.


Es así que en sucesión vertiginosa, a un ritmo de un tema por día, desde que salió la cuestión del BPN, fui honrado por “los poderosos de turno” con menciones en las siguientes circunstancias:


- El señor Chiáppori cuando se refirió al crédito de TCI.


- El propio Sobisch en varias declaraciones afirmando que: “Nuestro criterio de obras públicas es el de las multitrochas, que generan valor económico, no como antes que hacían muchas casitas baratas pagadas muy caras, para favorecer con grandes fortunas a muy pocas empresas, que después se desmoronaban solas”. Gracias por lo que me toca, Jorge, pero te recomiendo estudiar economía más seriamente.


- El ministro Pujante, en el fragor del combate BPN, dijo de mí: “Es un acto público de convocatoria de acreedores”. No sé a que empresa se refería. Si se trataba de TCI, los problemas que tiene son por gracia del gobierno al que pertenece. Si apuntaba a mi empresa de informática, quizás sepa el señor ministro que tiene su computadora comunicada con el mundo de la Internet a través de mi servicio. Quizás algún pirata informático le metió información equivocada. O el pirata, el que está introduciendo virus informativos, es él. 


- El periodista Raúl Carranza en su programa símil Neustadt en CVC le preguntó a mi padre cómo era que estaba en contra de la privatización del BPN, “cuando Luis en su campaña de 1.991 la había propuesto”. Don Felipe contestó: “Eso no es cierto. Luis nunca propuso ninguna privatización del BPN”. Si alguien tiene dudas, lo invito a revisar mi archivo.


- Laura Plaza, en su programa de los sábados al mediodía en Canal 7 también atacó a Don Felipe: “En la calle se habla de su entorno, se dice que usted va a nombrar en su gabinete a sus hijos Luis y Silvia ... ”. Don Felipe contestó: “A Silvia sí, va a ser mi secretaria, porque la necesito cerca mío. A Luis no, él tiene sus propias actividades”.


- Río Negro, más precisamente Héctor Mauriño, el domingo 18 de junio, o sea el día del padre, tituló ¡encabezando la primera página!, “Don Felipe no querría a su hijo en el gobierno”. Hasta el diario de General Roca, acusado por Sobisch de ser “el director de la campaña de prensa de la Amarilla”, se prendió de la orden de Sinatra de ocuparse con gran despliegue de Luis Sapag. Felipe no dijo que no me quiere en el gobierno, sino que yo siempre  preferí dedicarme a mi actividad profesional y privada. Nunca estuve en ningún gobierno como funcionario full time tipo gabinete, ni quiero estar en el próximo, como se lo informé a mi padre meses atrás, cuando empezamos nuestra gesta. 


- Claudio Andreani, Pellín, Pujante, Cacho Gutierrez y todo el coro, al unísono atacaron con juvenil entusiasmo la teoría del entorno, mejorada con antecedentes históricos. Pellín, con aparente tono científico, argumentaba: “Hay que tener cuidado con estos líderes octogenarios, como Irigoyen y Perón, que retornaron años después de sus éxitos originales, montados sobre las esperanzas de la gente. Lo único que lograron fue entronizar a sus entornos nefastos, que aprovechándose de la débil salud del líder, después hicieron desastres”. Andreani fue directo, cuando Radivoi le preguntó quiénes integraban el entorno de Felipe: “En primer lugar Luis Sapag”, respondió mi socio en Editora Neuquina SA.


Escuchando todo eso y viendo mi nombre en las pintadas ofensivas del sobichismo, me he preguntado: ¿en qué basan sus acusaciones? ¿Por qué mucha gente se llena la boca con mi nombre, como si estuvieran señalando a un corrupto o a un mal tipo que se mueve en la oscuridad de la política? Han investigado toda mi actividad pública y privada y no encontraron nada. No tengo ningún proceso judicial en contra por ningún motivo. Al contrario, nuestras demandas contra el gobierno están prosperando. Mi actividad profesional ha sido positiva para la comunidad ya que en el área de la informática he incorporado tecnologías y conocimientos antes alejados de Neuquén. Mi empresa de servicios es sólida y compite en un mercado durísimo con eficiencia.


Cuando Pujante afirmó que yo era “un festival de convocatoria de acreedores” y Chiáppori mintió diciendo que debía plata al BPN, contesté publicando en el diario Río Negro mi balance y las cifras de mi facturación anual. Estos “poderosos de turno” no fueron capaces de algo semejante, se escudaron en un inexistente “secreto bancario”. Tengo mi vida y mis hechos expuestos al público por propia voluntad. Ellos, cobardes, tienen algo que ocultar a los neuquinos o a la DGI.


Quizás mi problema sea haber enfrentado a  Sobich y su entorno en las internas de 1.991 y luego haber criticado su gobierno. Quizás no le gustó que le haya rechazado el cargo que me ofreció. Quizás molesto al oficialismo porque a pesar de sus esfuerzos por quebrarme estoy firme junto a mis amigos, mis hijos y mis padres. Y decidido a combatir esa metodología maligna llamada sobichismo.


Una autocrítica sí debo realizar: lamento no haber sido capaz de conformar en 1.991 la fuerza adecuada para impedir el acceso a la gobernación a este grupo de transgresores de la moral política y la ética institucional. Por mi derrota en la interna de ese año Neuquén ha sufrido un deterioro que no merece. Lo extraño es que nadie me juzga por eso que sí ocurrió, sino por fantasmas originados en rumores malintencionados.


No puedo decir que no me afectó toda la artillería que apuntaron en mi contra. Pero me fortalecí con el apoyo de mis compañeros de la Consultora. “Al atacarlos nosotros primero, quedaron desorganizados y perdieron las coordenadas del frente enemigo. Se la agarraron con vos, mientras Felipe es cada vez más grande”, me decían. También: “En ajedrez, para conseguir el mate, a veces hay que sacrificar un alfil”.


Me convencieron.


9
EL PARTO DEL DINOSARIO


El ingeniero Pujante recordó algo y creyó tener un buen aporte para la misión crítica que la Lista Blanca había definido:


- Cuando Luis Sapag le vendió el diario a Ambito Financiero hubo muchos problemas sindicales. - Informó el ministro de Economía - Quedó personal en la calle, hubo juicios y la gente del Sindicato de Prensa quedó muy enojada. ¿Qué tal sacar a relucir eso, junto a lo de  TCI?


No tuvieron  tiempo de  entusiasmarse, porque el diputado Claudio Andreani los cortó:


- No, pará, que la empresa se llama Editora Neuquina SA, mi hermano fue el primer vicepresidente, Sobisch fue socio fundador, y los hermanos Chrestía, mi madre y yo seguimos siendo socios ...


Los últimos días, como en toda elección que se sabe peleada, hay mucha tensión en el ambiente. La gente de las dos listas tenía los nervios de punta, porque lo que se jugaba hacia el futuro era mucho: dos proyectos diversos, hombres distintos. Los extrapartidarios, dado que tenían la posibilidad de votar, también participaban de todo el atrayente clima precomicial. Además toda la sociedad coincidía: quien ganara la interna del MPN sería el próximo gobierno en Neuquén.


Sobisch tenía sus dos portaaviones, reparto de regalos y publicidad, con las máquinas al máximo y con todo su poder de fuego desplegado. El aparato prebendario funcionaba con eficiencia, comandado por el ministro Lara, quien recorría sin pausa todo el interior, con el apoyo logístico de los intendentes afines. Estimamos que la última semana se distribuyeron bienes, bonos, tickets, pago de facturas, y demás prebendas por no menos de un millón de pesos.

Sobisch rogando y con el mazo dando


El otro lanza-aeroplanos de combate, la publicidad, era simplemente desbordante en cantidad y despliegue técnico. El desarrollo táctico era contundente: a toda hora y en todos los medios, con las dos vertientes que ya describimos, por un lado la campaña positiva, mostrando a un Sobisch buenito, y por el otro, criticando y satirizando todo lo posible a los gliptodontes.


El gobernador aparecía sistemáticamente, como mínimo cada cuarto de hora, hablando durante aproximadamente un minuto y medio, en pulcros sermones televisivos. Aparentemente trataron de neutralizar el gran impacto que habían logrado las piezas de Felipe hablando tranquilo en su casa, directamente, sin ensayos ni sofisticaciones, con la única técnica de decir la verdad. 


Pero cuando se macanea al macaneador se le nota en seguida en la cara, por ello Sinatra tuvo que utilizar toda su sabiduría con los medios técnicos y realizar una gran cantidad de ensayos. Así resultaron unas filmaciones elaboradísimas, con textos aprendidos de memoria, con una iluminación digna de un Oscar de la Academia, con un Sobisch que demostró que es tan mediocre gobernante como actor. Y utilizando interiores de la residencia oficial de la costa. De tanto usar los bienes públicos para sus intereses de sector, no sintieron ningún remordimiento en llegar también a eso.


En las indagaciones de opinión se reflejó claramente el fracaso de los mensajes personales del candidato a la reelección. Un ejemplo “Don Felipe dice todo en treinta segundos. A Sobisch le lleva el día entero para que yo no entienda nada”, expresó un testimonio. Otro ejemplo: todavía nadie comprende aquello del ataque del gobernador a “los poderosos de turno”, con lo que insistió tanto. Si en este momento los poderosos son él y su gente, entonces ¿qué quiso explicar? 


Los avisos del gobernador tenían cierres con la frase “hasta todos los momentos”. Además de sonar muy artificiales, cayeron mal en la gente porque el consenso más fuerte es que él en ningún momento estuvo con la población y sus problemas, sino que se recluyó en la protección de su despacho y de su séquito.


En fin, esa onda “pastor electrónico” era la parte que pretendía sumar en los planes de nuestros adversarios. La otra muy importante, la que tendía a restar nuestro potencial, esa sí que tenía energía. Hicieron unas películas preciosas con pajaritos. Había una jaula amarilla (para imaginar simbolismos el equipo de creativos fue penetrante hasta la admiración) que aparecía en dos versiones. En una un gorrión amarillo, el muy boludo, caía en la trampa. En la otra, una paloma blanca muy perspicaz, salía volando en total libertad y dejaba la jaula vacía. ¡Qué bárrrrrbaro!


Insistieron hasta el aburrimiento con la teoría de “el líder octogenario que vuelve y su entorno que se aprovecha”. Forni, Tito Fernández, mi hermana, yo, éramos seres de terror, relamiéndonos frente a la nueva oportunidad que se nos presentaba. Querían presentar a Felipe como un hombre ya terminado, débil ante la influencia de gente tan pérfida. Creo que se equivocaron con esa táctica, porque todos los neuquinos tuvieron la oportunidad de ver personalmente a Don Felipe esos días y comprobaron que está al pelo. Lo que consiguieron es que muchos se den por enterados de su desesperación precomicial.


Para el último día reservaron su gran misil Exocet. Un aviso de TV con toda la lucidez y la contundencia que fue capaz el equipo porteño que nos legó Sinatra. Una urna era recorrida en primerísimo plano por la cámara, de abajo hacia arriba. En los costados de la urna estaban pegados viejos titulares de los diarios: “Asesinato de Calabró”, “Sapag dice que Punte debe cobrar”, “Luis Sapag defiende a TCI”, etc. Cuando la toma mostraba la ranura de la urna y aparecía una mano colocando un voto que decía Sobisch - Grittini, la caja se ponía rápidamente blanca y entonces la paloma que simbolizaba la libertad se lanzaba a volar, no sin antes haber roto un hilo que la ataba a algo pecaminoso.


Mientras Sobisch oraba, Sinatra pegaba.

La actitud de los medios

  
La manera como algunos periodistas políticos y determinadas empresas dueñas de los medios manejaron esta interna fue lamentable. Con varias e importantes excepciones, muchos fueron contradictorios, pusilánimes, cobardes, parciales hasta lo ridículo y algunos hasta mintieron sin pudor.


No es éste un tema menor. Va más allá de la cuestión casi deportiva por la que algún periodista puja a favor de su candidato preferido. La democracia se deteriora con prensa dependiente “de los poderosos de turno”. La opinión pública recibe mal la información, cambiada, censurada, sesgada hacia los sectores que la presionan y la influyen. En Neuquén la prensa libre todavía está en construcción, por eso adquieren importancia personajes con los métodos antidemocráticos de Enrique Sinatra. Si todos los medios tuvieran autodeterminación, entonces sus teorías y prácticas no encontrarían espacios.


“Sólo hay una cosa peor que un periodista sobornado o una empresa atemorizada por la amenaza del corte de la publicidad oficial - decía yo a mis amigos - Y es un periodista sobornado dentro de una empresa atemorizada”.


“Si publicás eso, te procesan”, me aconsejaban sabiamente los compañeros. Pero algo así fue cierto en más de una situación. Además, si los medios suelen ser impiadosos con los políticos, ¿por qué al menos una vez un político no puede opinar de lo que hace el periodismo?


Desde ya que no puedo dar nombres de periodistas que recibieron y reciben sobres gratificantes, porque es imposible de demostrar. Pero sí se puede describir cómo actuaron los más destacados profesionales y cómo se desempeñaron los medios que los contienen. Entonces el lector podrá conjeturar como yo.


Veamos.


Canal 7


Las autoridades locales del canal militaron a favor del gobierno, indudablemente por convencimiento y afinidad personal. Los dueños que viven en la Capital Federal, a quienes conozco, permanecieron ajenos a los pormenores locales pues sus negocios son estratosféricamente más grandes que los de esta empresa.
Ello se vio en el manejo del noticioso, donde nuestra información aparecía mal y sacada con forceps. La del gobierno, un lujo. 


También en los programas producidos por agencias externas se dio lo mismo. Interior Neuquino y Exteriores de Río Negro y Neuquén daban verguenza. Está bien que el dueño del primero, el señor Fernández Garro es militante sobichista, pero debería haber tenido algo de pudor. En cuanto a Exteriores, de la empresa publicitaria Logos, a sus dueños no se les conoce preferencias políticas, así que evidentemente su interés era económico, aunque más no sea por la publicidad que consiguieron.


El último día de campaña, el viernes 23 de junio, hubo un incidente con el aviso que describí unas páginas arriba, el de la urna con los titulares difamatorios hacia nosotros. Apenas supimos de la primera salida llamé al señor Coronato, gerente de la firma, y le expresé mi reclamo para retirar la pieza. Quedó en contestarme en un rato, tras lo cual la respuesta fue negativa, manteniendo el aviso en el aire. 


Yo insistí recordándole que en las elecciones generales a diputados nacionales de 1.985, cuando se enfrentaron Rodolfo Quezada de la UCR y Osvaldo Pellín del MPN, habíamos preparado un aviso que contenía críticas a Quezada. No eran muy pesadas, ya que la picardía consistía en editar un discurso de él mismo, diciendo algo a favor del gasoducto a Bahía Blanca. En esa circunstancia Coronato me censuró y no aceptó la salida, así que ahora yo le pedía reciprocidad. Yo argumenté: “Si una vez hubo censura en nuestra contra, que ahora la haya a favor nuestro”. Por supuesto, no accedió.


La Plaza


Trato este programa por separado del canal de aire, igual que el de Gereritz, por ser específicamente políticos y tener como responsables a “periodístas profesionales”. Laura Plaza, con su producción de los sábados fue mucho más astuta que los otros divulgadores de la televisión. Realmente empujó bien para Sobisch. Un par de meses antes hizo un hábil camuflaje con algunas producciones criticando al gobierno, por ejemplo, en el área de Educación, para parecer independiente. Pero los últimos programas fueron decididamente sobichistas. Cuando las inauguraciones de las multicarreteras dio una manija bárbara, en forma totalmente acrítica. “Estas son obras que hacían falta”, dijo, “hablar mal de ellas dentro de la discusión de la interna es un error, porque la gente las necesitaba”. 


El sábado 17 de junio sacó al aire a Don Felipe, con una cinta grabada con anterioridad. En la misma cara de Felipe allí proclamó que sus hijos, Silvia y Luis, éramos su entorno.  Cuando el viernes anterior anunció que en ese programa estarían los dos candidatos, Silvia llamó a Laura y le pidió que no sacara a Sobisch después que Felipe, porque de esa manera le daba al gobernador la posibilidad de replicar cómodamente. Laura le contestó: “No puedo porque la producción ya lo determinó así”. Silvia le contestó: “No me digas eso, si todos sabemos que lo que vos llamás la producción es solamente tu marido”.


Por supuesto Sobisch pudo contestar todo lo que quiso a los dichos de mi padre, quedándose con la última palabra. Además a Felipe le pusieron dos cámaras fijas reaburridas y a Sobisch le hacían planos amorosos de sus manos, de sus gestos, de sus sonrisas ...


Eso sí, su preferencia por Sobisch no era por dineros extraordinarios, porque cuando grabó el jueves, al despedirse nos aclaró a Don Felipe y a mí, sin que nosotros le preguntáramos nada, que para hacer su tarea profesional a ella la contrató el canal, quién es el que cobra la publicidad.


Jackie Gereritz


Este programa de los lunes a la noche es tan malo que ni del nombre me acuerdo. Pero hay que mencionarlo porque alguna gente lo ve y porque la actitud de su conductor es clara: su militancia oficialista es por plata. Es por la plata de la publicidad del gobierno y por la plata de sus descubiertos en el BPN.


Tan grosero es el convenio, que su espacio ni siquiera lograba apoyo privado, sólo tenía un par de avisos oficiales, uno de los cuales era de la Dirección General de Rentas, de aquellos que invitan a no atrasarse en pagar los impuestos. Sólo que en el programa del lunes 19 de junio aparecía un corto de la DGR que recordaba que el ¡15 de junio! vencía una moratoria. Vamos, muchachos, más prolijidad.


En el programa del lunes previo a la elección, que fue memorable, Jackie entrevistó a los candidatos a intendente. Balda habló hasta de su familia. Cuando le tocó a Chito Jalil, al minuto lo cortó y le dijo: “Bueno,  no hay más tiempo, lo que le queda por decir lo dejamos para mejor oportunidad”. Ese era el último programa de Gereritz antes de las elecciones. 


La hora de la verdad - CVC


Raúl Carranza tiene un programa por el canal de cable los miércoles. En la interna fue imparcial porque no es del MPN. Creo, por lo que interpreto al escucharlo, que es menemista. Pero alguna influencia de Sinatra indudablemente penetró: Raúl no se olvidó de meter la púa conmigo cuando estuvo Felipe en su programa. Como mencioné antes, cuando mi padre fue su entrevistado  insistió con que yo quería privatizar el BPN, pretendiendo con ello introducir en la audiencia la duda sobre nuestra solidez ideológica.


En el último programa antes del 25 de junio cayó en un pequeño blooper. Había un debate entre gente nuestra (Tito Fernández y Fernando Morales) y del gobierno (Pujante y el Ing. Brillo, del COPADE). Antes de empezar Raúl dijo: “Tiro la moneda para saber quién cierra así no nos peleamos”. Tiró la moneda, ganó Pujante y sin pestanear Carranza ordenó: “Cierra la Blanca, entonces empieza Pujante”.


Radio UNC - CALF


Nada que decir más que elogios. Necesitamos más periodismo como el de ellos.


Radio Laser FM


Empezaron con gran temor, pero debo admitir que hacia las dos últimas semanas fueron realmente imparciales. No nos censuraron absolutamente nada. La única observación es la falta de agudeza en los diálogos. Entiendo que no querían entrar en la polémica fuerte. Como ya relaté antes, cuando alguno de los candidatos nuestros afirmaba algo así como “se están robando todo”, Radivoi, luego de un pequeño silencio, cambiaba de tema. Cuando evidentemente lo más interesante para la audiencia consiste en generar polémicas conectando a los contendientes, para fomentar el diálogo combatiente, Laser eludió esa posibilidad


LU 5


Lo mismo que Laser FM. A Fransisco “Pancho” Casado se le atragantaba la medialuna cada vez que uno de los nuestros tiraba un misil. Enseguida desviaba la conversación hacia cosas más importantes tales como “cuántos electores independientes cree usted que van a votar”. En el caso de LU5 esta chatura es más grave por cuanto es la radio de mayor audiencia, por lo que su responsabilidad es mayor. No ha estado a la altura que los oyentes la han puesto.


El día de la elección, cuando el escrutinio, los del informativo estuvieron tremendamente mal, porque llegaron a hacer daño. Eso lo voy a contar más adelante, ya que fue realmente grueso, con nombres y procederes.


Diario La Mañana


Fui describiendo a lo largo de estas páginas la actitud llana a favor del gobierno que mostró el diario neuquino. El centimetraje que le dio a la Blanca fue el doble que el nuestro. Los títulos eran francamente aduladores para la gestión gubernamental.


“Cómo será el Plan Quinquenal de Sobisch”, “Sobisch prometió miles de puestos de trabajo”, “Sobisch reunió tres mil personas...”, “Sobisch ... ”. Tales algunos ejemplos de titulares.


Cuando Sinatra necesitaba lanzar algún tema, lo hacía a través de La Mañana, como fue notorio en los temas Punte y TCI. Las radios y el canal abierto, inmediata y obedientemente, tomaban la onda y la rebotaban luego por varios días.


Pero en general la técnica para inclinarse hacia el sobichismo consistía en silenciar parte de la información, especialmente la que perjudicaba a la blanca. Casi nunca tergiversaron noticias, salvo antes en el caso TCI. En la interna se lavaron el cerebro y las ideas, leyendo ese diario uno creía estar informándose de una discusión en el Rotary Club, en vez de La Madre de Todas las Internas.


Cuando estalló el tema de los créditos de excepción para los amigos del gobernador, ¿qué cree el lector que hizo La Mañana? Nada. A pesar de que durante cinco de los últimos siete días fue el tema excluyente de la disputa, que todos, pero todos los demás medios lo reflejaron con amplitud, con declaraciones de todos los afectados, este matutino no publicó ni una línea. Como si el tema no hubiera existido. 


¿Temor? No creo, porque el dueño, Julio Ramos, tiene demasiados recursos económicos como para depender de la publicidad oficial. ¿Sobrecitos para los muchachos? Puede ser, pero es indemostrable. ¿Predisposición militante de alguien con capacidad de mando a favor de Sobisch? Es la hipótesis más probable. En realidad, hay tanta gente en la organización de la editorial, que es posible que no haya una sola explicación, sino una conjunción de motivos económicos, políticos, corporativos e individuales.


He hablado varias veces de esto con el responsable del diario ante Ramos, Ignacio Zuleta, quien lamentablemente está muy poco en Neuquén. Le he reclamado sobre la pronunciada tendencia de la publicación y cada vez que tenía una charla con él por unos días la cosa cambiaba, pero al tiempo todo volvía por los cauces habituales.


La prueba de que el origen de la parcialidad hacia Sobisch está acá, en Neuquén, es que el diario Ambito Financiero, el sostén del grupo, fue correcto en lo poco que publicó sobre nuestra interna, a pesar de que la publicidad oficial neuquina es bastante abundante en sus páginas. En particular, hacia el mes de marzo editó un hermoso e ilustrativo reportaje a Don Felipe, ocupando dos páginas enteras, realmente bueno, con un titular que no recuerdo bien pero que decía algo así como “Vuelve Felipe Sapag, una leyenda viviente de la Patagonia”.


Se da una situación similar a la de Canal 7. Los accionistas porteños, con una visión desde afuera, tienden a ser más ecuánimes y reconocer la trayectoria de Felipe. Los gerentes e informadores locales, al estar expuestos a las “operaciones” de los asesores de imagen del régimen, tienden a favorecerlo.


Diario Río Negro


Es largamente el medio con mayor influencia política en nuestra zona. En el futuro llevará la medalla a la total independencia en esta interna. La prueba fueron las declaraciones del gobernador publicadas el martes 20 de junio, cuando el tema BPN dolía: “El diario Río Negro es uno de los poderosos de turno que se dedicó a atacar y denostar a algunas personas y que ahora también tomó partido por la Lista Amarilla del MPN”. Agregó que Jorge Gadano, responsable de la agencia de Neuquén del diario, “es el jefe de prensa de la Lista Amarilla”.


No es que este diario haya querido favorecernos, sino que simplemente publica todos los deslices de todos los funcionarios de todos los regímenes. Entonces ahora que no estamos en el gobierno aparece como ayudándonos. Esto se va a comprobar más adelante, después del 10 de diciembre, cuando Gadano y Héctor Mauriño, fieles a su posición de estar siempre en contra del oficialismo de turno, empiecen a criticar al próximo gobierno.


Desde ya que, por afinidad ideológica, tanto Gadano como Mauriño tienden a favorecer a Oscar Massei y/o el FREPASO, pero eso es bueno, porque si alguien puede ayudar a mantener sana esta sociedad en crisis es la centro-izquierda.


Por de pronto queda la seguridad de que si Sobisch se molestó así con el matutino del doctor Rajneri, es porque Sinatra no pudo siquiera intentar alguna presión. Con ninguno de los otros medios se enojó.

¿Porqué no se publicaron las encuestas? 


Un ejemplo interesante del tratamiento que los medios le dieron a la información producida por esta campaña es el de las encuestas. Como en toda elección importante, en ésta las hubo de todos los colores y procedencias. Del oficialismo, de parte nuestra, de los propios medios. Pero ninguna se conoció.


No se publicaron simplemente porque todas daban un buen margen a favor de los saurópodos. Ni dibujándolas, ni mirándolas al revés, ni siquiera interpretando forzadamente las carísimas que contrató la Lista Blanca, daban nada a favor de Sobisch. Entonces los operadores de Sinatra se encargaron de dejar bien claro a los dueños de los medios que no deseaban que esos números se conocieran, pues podían influir en parte del electorado.


El temor oficialista consistía en que mucha gente suele decidir su voto a favor de quien seguramente va a ganar. Ello es así no por seguidismo o cholulismo, sino porque hay una admisible voluntad de que el voto propio no se pierda, otorgándoselo a quien es apoyado por más gente. Si días antes del 25 de junio se sabía que la tendencia era favorable a nosotros, entonces muchos indecisos se decidirían por la Amarilla. 


Nosotros dispusimos de sondeos para Neuquén capital, los que lógicamente quisimos difundir. No hubo caso. El diario La Mañana nos dijo que ellos, por norma, no publicaban encuestas. Fue una mentirita blanca, porque un mes después, cuando la elección general a intendente de Plaza Huincul, con Sobisch y Sinatra ya fuera de combate, no tuvieron ningún problema en publicar una encuesta preciosa, con cuadritos ilustrativos y lujo en los detalles.


El caso del diario Río Negro fue distinto, pues ellos no tenían mayormente problemas en publicar la encuesta que le llevamos, la que Mauriño evaluó como seria pues conoce la agencia que la firmó. “Lo que pasa”, me explicó, “es que recién Sobisch nos criticó diciendo que estamos inclinándonos a favor de ustedes. Si publicamos esta encuesta eso quedaría corroborado. Además en abril, antes de la elección presidencial, ya editamos una encuesta que le daba poco menos del 60 por ciento a Don Felipe ”. Cierto, fundamentación aceptada.


Lo único que se difundió fue un engaño de Sobisch, el que en varias oportunidades dijo: “En este momento estamos iguales o ganando. A principio de año, Felipe tenía el 80 por ciento y bajó hace dos meses al 57 por ciento, según el diario Río Negro, así que nos estamos acercando, si es que no estamos ganando”. Todo un sofisma, porque mezclaba dos tipos de sondeos, el cuantitativo en el que la pregunta es directamente “¿a quién votará usted?” y el de imagen de los candidatos, en el que la pregunta es “¿qué opina usted de Fulano?”. 


Felipe tenía y tiene el 80 por ciento de opiniones cualitativas favorables. Las tiene incluso entre quienes nunca lo votarán, pues son afiliados a otros partidos, como el justicialismo o la izquierda. Y la intención de voto siempre estuvo muy por debajo, pero encima del 50 por ciento. Así que Sobisch convirtió una verdad de perogrullo en una “tendencia” favorable a él.


En toda democracia madura las encuestas de distintos orígenes son parte sustancial del proceso precomicial. La opinión pública las aprovecha no sólo para saber quiénes son los candidatos mejor vistos por la mayoría, sino también cuáles son los temas de interés y preocupación. Las agencias compiten entre sí para ver quién da el pronostico más certero. Los mismos diarios promueven sus encuestas, para no caer en errores inducidos.


En Neuquén la democracia ya hace rato que salió de la infancia, pero no los medios de difusión, que se negaron a participar de una práctica ya impuesta y sólo sacaron al aire las “bombas de humo” del candidato blanco.


Nosotros, por razones económicas, no pudimos efectuar encuestas en toda la provincia, limitándonos sólo a la capital. He aquí lo que nos informaba el EPSE (Estudio Político Sociológico Empresario) de los licenciados Julio y Rodrigo Alonso:


- Se tomaron muestras de 400 casos, dividiendo la ciudad en cinco zonas. El último sondeo fue el día 15 de junio.


- La intención de voto a gobernador era para Sapag el 58,1 por ciento y para Sobisch el 41,9 por ciento.


- Para intendente: Jalil 55,5 por ciento, Balda 44,5 por ciento.


- El 85,2 por ciento de los afiliados estaba dispuesto a votar en la interna y lo mismo el 44,1 por ciento de los no afiliados a ningún partido (independientes), lo que mostraba el alto interés de la compulsa.


- Sapag y Jalil estaban adelante en todas las zonas de Neuquén capital, incluso el centro de la ciudad, menos en la zona sur (barrios Limay, Don Bosco II y III, Río Grande, Villa María, Villa Florencia, Confluencia y Belgrano). En la zona de Progreso y San Lorenzo, Sapag superaba el 80 por ciento.


- Algo muy importante: entre los afiliados Sapag crecía hasta el 61,5 por ciento y entre los independientes bajaba al 48,8 por ciento.


- La tendencia favorable a Sapag venía decreciendo lentamente, ya que sondeos similares arrojaban: el día 4 de junio, 60,0 por ciento para Sapag; el día 10 de junio, 62,4 por ciento; y el 15 de junio, lo ya dicho, 58,1 por ciento.


- Paradójicamente, con Jalil y Balda la secuencia era totalmente inversa: el candidato blanco venía ganando y en los últimos días Jalil pasó al frente. Ello paralelamente a una disminución en la intención a cortar boletas, que al final no superaba el 6 por ciento.


- Como era de esperar, entre las clases económicamente más fuertes, Sobisch achicaba las diferencias.


- Contrariamente a lo que suponían los inventores de la campaña negativa, asociando dinosaurios con vejez, ideas perimidas y Lista Amarilla, en la franja de 18 a 29 años Felipe obtenía una ventaja igual al promedio: 58,1 por ciento. 


- Y, lo que luego se verificó en la realidad, las mujeres mostraban entre 3 y 6 puntos más a favor de la Lista Amarilla.


Con las tres encuestas, los Alonso testearon 1.200 personas en toda la ciudad, así que su trabajo puede considerarse muy confiable. Por otra parte, nuestros “espías” oficiosos nos indicaban que los datos que tenían los blancos de sus consultoras bonaerenses eran similares: ganaba bien la Amarilla entre los afiliados y estábamos parejos entre los independientes. Es evidente que algo así ocurría, pues si ellos hubieran dispuesto de datos que les favorecieran, los hubieran difundido con el mismo entusiasmo que cuando inauguraban obras públicas.


Finalmente, si bien no tuvo la rigurosidad científica con que deben realizarse estas exploraciones sociales, hubo otra encuesta que arrojó resultados similares a las señaladas. Se trata de la interpelación espontánea que hizo Jorge Edelman en la radio de Cipolletti, LU19. El hombre se paraba un rato en cada barrio de la ciudad y preguntaba sus preferencias a la gente que pasaba, en el mismo orden en que aparecían.


Las fuentes de errores de una metodología así son: no segmentar las muestras por sectores sociales, no considerar la proporción de habitantes de cada barrio y no indagar sobre si cada individuo está dispuesto a votar o no, antes de pedir la preferencia por un candidato. Lo bueno es que requirió la opinión de 1.406 personas en una semana, es decir una cantidad grande que disminuía la posibilidad de equivocaciones.


Los resultados del trabajo de Edelman arrojaron un porcentaje a favor de Don Felipe del 59,67 por ciento contra el 40,33 por ciento de Sobisch. También confirmaba la mejor perfomance nuestra en los barrios del noroeste y entre los afiliados al MPN.


Es decir que todo indicaba que teníamos en la metrópoli neuquina no menos de 15 puntos de diferencia en lo global. Nosotros considerábamos que ése era nuestro piso, ya que el 15 de enero Tito Fernández tuvo más o menos esa ventaja y con Felipe en las boletas electorales creíamos que podíamos mejorar. Luego de eso habíamos ganado por muerte en Plaza Huincul y, en general, estábamos trabajando bien. Entonces a pesar de que la campaña era dura, con densa pirotecnia verbal y dificultades en el trabajo, creíamos que nos acercábamos a una victoria, si no fácil, al menos con un buen porcentaje a favor.


¿Por qué no fue así?

El submarino blanco


Para responder a esa pregunta debo explicar algunas cuestiones estructurales de la elección interna del Movimiento, las que permitieron que se emplearan logísticas de información y movilización que modificaron la tendencia mostrada.


Los padrones de cada partido político están ordenados en secuencia alfabética, al igual que el padrón general. Pero hay una diferencia básica entre ambos. Cuando en las elecciones generales se distribuyen los electores de cada mesa, se sigue un doble ordenamiento: primero por domicilio y luego por alfabeto. De esta forma se consigue que cada ciudadano tenga su mesa muy cerca de su casa y que, cuando llega a la escuela donde vota, encuentra el padrón organizado alfabéticamente para hallar rápidamente su urna.


Esto no se hace en las internas, donde se deja de lado la distribución territorial. Directamente se secciona el padrón como viene de la Justicia Electoral, por abecedario. Entonces cada mesa, por lo general, sólo tiene apellidos que comienzan con una o dos letras consecutivas. Además, como suelen ser muchas menos mesas que en un comicio general, se suelen agrupar todas las mesas masculinas y femeninas en las escuelas del centro de las poblaciones.


De esa manera Sánchez del barrio Progreso, Sapag del barrio Río Grande, Sobisch del centro y Suárez de Sapere, todos votan en la misma escuela y hasta en la misma mesa. Esto no modifica nada en pequeñas poblaciones, pero en la capital, en Cutral Co, en Zapala y en todas las poblaciones de mediana envergadura, se produce una situación que dificulta la concurrencia a votar de los empadronados.


Por eso el aparato de movilización se hace tan importante en cualquier interna partidaria. Por eso el sobichismo luchó frenéticamente en diciembre de 1.994 para modificar la Carta Orgánica e introducir los independientes. Conviertieron la interna del MPN en lo que ellos, siguiendo la cultura electoral norteamericana, llamaron “primarias del MPN”. El concepto es que lo central no es el partido, sus ideas, sus militantes y afiliados, sino los demás votantes, los interesados circunstanciales, los no comprometidos.


Es muy difícil para los afiliados ir a votar porque:


- Generalmente las mesas están bastante lejos de donde votan: como promedio 30 ó 40 cuadras.


- No es obligación ir a votar.


- El día del comicio no es un domingo “feriado”, es decir, es un domingo en el que no se cancela ninguna actividad de esparcimiento, como ocurre en las elecciones generales. Si hay partidos de fútbol estos se juegan, los parques de diversiones están abiertos, los cines dan sus funciones a la hora de la matiné, etc. 


- Además el “efecto acostumbramiento”. Después de tantos años los aparatos de las listas han habituado a la gente. Los votanttes están esperando que, como siempre, los vayan a buscar. Si el responsable no aparece, es probable que esa  persona finalmente se quede sin emitir su valioso voto. 


Por estas circunstancias aunque de las encuestas surja una intención de alta concurrencia, en la práctica ella es menor que lo teórico. Así sucedió en la elección interna que nos ocupa. En una votación general no hay dificultad para llegar a las mesas, el resultado del comicio es “trasparente” porque todo está facilitado, no hay nada que pueda modificar la decisión popular. En una interna, los aparatos son capaces de alterar esa opinión pública.


En la elección de enero, donde triunfamos cómodamente, los aparatos de movilización de la Blanca y la Amarilla fueron semejantes. Nosotros predominamos porque nuestros militantes barriales tenían un acercamiento mucho más íntimo que nuestros adversarios a la realidad de cada sector, de cada manzana, de cada vivienda. Nuestra organización fue mucho más eficiente. Nuestros amigos blancos luego nos confesaron: “Nos cansamos de llevar gente de ustedes a votar”.


Ambas logísticas tuvieron un ordenamiento territorial, como siempre ocurrió antes en nuestro partido. La promotora central controlaba diez o quince sectores en toda la ciudad. Cada responsable de sector controlaba sus promotoras, a fin de que no quedara ningún área sin cubrir. Cada promotora escaneaba las manzanas bajo su égida, a fin de que no quedara ningún votante sin visitar.


La secuencia  de visitas es más o menos así: una para empezar a charlar con cada empadronado a conquistar; otra para llevar propaganda; una tercera junto a los candidatos; la cuarta para llevar las boletas; y el día del comicio, cita para buscar a cada votante.


Como hasta entonces veníamos invictos, en la Lista Amarilla no vimos ningún motivo para cambiar la metodología. Simplemente tratamos de mejorar lo que siempre nos había dado buenos resultados.


En cambio, la Lista Blanca introdujo novedades. Tenía un submarino, además de los portaaviones. A éstos los vimos enseguida y desde lejos. Al submarino no, cuando nos dimos cuenta de que nos atacaba ya eran las tres de la tarde del 25 de junio y no podíamos hacer nada. Los torpedos que lanzó dieron de lleno y nos hicieron daño.

Bases de datos y logística novedosa


La nave secreta del oficialismo era un método distinto de detección de voluntades y movilización de las mismas, construido a partir de bases de datos por mesas electorales, no por territorio de influencia. Ellos se organizaron con un responsable por mesa, el que tenía a su disposición todos los recursos económicos y logísticos antes descriptos. La metodología era más o menos así:


- Los responsables de mesa eran personas de gran confiabilidad para la Lista Blanca. Ejemplos: funcionarios o esposas de los funcionarios. “¿Te gusta la vida que estás llevando, con chofer, secretaria y comodidades”, seguramente les habrán dicho, “entonces trabajá ahora como nunca lo hiciste”.


- Con su gente de los gabinetes de informática y de comunicaciones llamaron a todos los que tenían teléfono. Los que no, mayormente gente de los barrios, eran visitados por activistas especialmente entrenados.


- Los telefonistas y los visitadores, mayoritariamente personas pagadas, estaban entrenados por un grupo de sociólogos y sicólogos sociales. Les enseñaron una metodología muy fina, que les delimitaba hasta qué palabras usar y cuáles no. La primera pregunta era clave, en función de la respuesta se sabía si el encuestado era favorable, dudoso o desfavorable.


- Muchos compañeros nos informarban: “Me llamaron de la Blanca por teléfono y los mandé a la m... ”. Nos poníamos ingenuamente contentos, pues en realidad le estábamos dando información. Estos opositores eran indentificados como amarillos no recuperables en la base de datos. Con los dudosos y los favorables se pasaba a las siguientes etapas.


- Los detectados como afines eran visitados para concertar la manera de llevarlos a las urnas el día 25 de junio. Los dudosos tenían, por supuesto, el mejor tratamiento. Mailings, visitas especiales de los candidatos y regalos de todo tipo. El tratamiento cambiaba de acuerdo al nivel intelectual y a la extracción social. Por ejemplo en el centro no ofrecían pagar una boleta atrasada de gas, sino que allí se hablaba de sus grandes consignas: planes vistosos y entornos abusadores, jóvenes briosos contra viejos achacosos, etc. En los barrios y las poblaciones alejadas, aprovechándose de la misma miseria y desocupación que ellos crearon, se dio vía a una de las peores corrupciones posibles en democracia: la compra de votos.


- Llegaron entonces al día 25 con los registros de su base de datos ordenados por mesas, en donde tenían individualizados con gran precisión quiénes eran los que los votaban y quiénes no. Cuando digo con gran precisión me refiero a rigor estadístico, es decir una seguridad de más del 90 por ciento que tales y cuales personas votarían a la Blanca.


- El último, definitivo y crítico paso del procedimiento consistió en el traslado durante las horas de votación, desde las 9 a las 18 horas. La cantidad de vehículos requerida para este operativo fue muy superior que la tradicional, dado que antes se recolectaba al voleo y por zonas. 


- En el sistema anterior los fiscales eran una organización y el aparato de movilización otra. Los sobichistas unieron ambas estructuras: los fiscales generales daban la información a los movilizadores para que éstos supieran quiénes de los suyos faltaban votar y entonces a buscarlos.


- Como explicamos, en el caso de la capital y las ciudades más grandes cada mesa tenía ciudadanos de todos los barrios. Para solucionar el problema el responsable de cada mesa dispuso de un aceitada organización con muchos vehículos para traer sus votantes. Cuando en el viejo sistema con 3 ó 4 móviles alcanzaba, con éste se requirieron fácilmente 15 por mesa.


- En el interior, en los pueblos, agrupaciones indígenas y parajes, funcionó el aparato prebendario gubernamental. Lo hicieron con una masividad tal que la vergüenza la perdieron ellos, los capaces de utilizar el soborno como método proselitista, no quienes lo aceptaron en su desesperación por la tremenda situación que viven.


Todo esto conformó un sistema fantástico, centrado en los independientes, carísimo, con una gran organización basada en la información y de un gran despliegue logístico, antes y durante la elección. Con este sistema de “las primarias” ellos consiguieron sesgar la voluntad popular ... y estuvieron cerca de violarla.

Análisis de los resultados


Felipe ganó por 52.244 votos a 50.743 de Sobisch. Una elección muy pareja, con una diferencia de sólo 1.501 sufragios, equivalentes al 1,46 por ciento.


En diputados provinciales los resultados fueron favorables a la Lista Blanca, que consiguió 50.123 votos contra 49.752 nuestros. Con ello ganaron en 8 de los 10 circuitos en que está dividida la provincia a esos efectos.


Es nuestra opinión que con el truco comanche de sus tácticas estuvieron a punto de cambiar la historia. Alguno de  nosotros afirma que si hubieran dispuesto de una hora más de comicio, la movilización les habría aportado los 1.502 votos que les faltaron para dar vuelta los resultados.


¿En cuántos puntos porcentuales pudieron torcer la genuina opinión pública? En Neuquén metrópoli, gracias a nuestras encuestas, sabemos que teníamos por lo menos 15 puntos a favor, lo que estaba confirmado porque ésa era la diferencia que había cosechado Tito Fernández el 15 de enero. En La Madre de las Internas esa brecha se redujo a sólo el 8 por ciento. Cuando no debíamos bajar del 60 por ciento de votos propios, sufrimos con 3.300 votos de diferencia en la gran ciudad de la Confluencia, los que, no obstante, fueron decisivos a la hora del triunfo.


Veamos a Cutral Có, la segunda ciudad. En enero conseguimos ganar por 3 votos. Si: uno, dos, tres votos que causaron una de las más memorables furias de Horacio Grittini. El 25 de junio perdimos por el 9,3 por ciento. 


Más pistas: en Plaza Huincul nuestra gente utilizó un sistema de control personal de cada votante. Si bien no fue estructurado por mesas, tampoco fue estrictamente territorial, acercándose cualitativamente al modelo sobichista de la capital. La gente de “Tucho” Perez había detectado el comportamiento de cada uno de los empadronados y disponía de la organización para garantizar la concurrencia de los nuestros. El 13,6 por ciento de ventaja que consiguió muestra su éxito en neutralizar la capacidad sobichista.


Entonces puede considerarse probada la hipótesis de que el oficialismo, con su despliegue logístico basado en la plata, la informática y la movilización por mesas, consiguió desviar en no menos de 8 puntos el resultado natural de las elecciones. Incluso es posible que el sesgo haya superado los 15 puntos, si se piensa que los resultados de las legislativas de enero, sin Felipe en la fórmula, eran nuestro piso.


Se puede profundizar aún más el análisis, urgando en el comportamiento de los afiliados al MPN y los no afiliados que concurrieron a votar. Un dato muy revelador es que en las dos elecciones a candidatos a gobernador anteriores los porcentajes de concurrencia de nuestros afiliados superaron el 70 por ciento. En esta oportunidad la conducta fue muy distinta, debido al crecimiento del padrón, a la influencia de los independientes  y a las distorsiones producidas por el aparato sobichista.


En Neuquén capital hicimos, con la invalorable ayuda de Marcos Alegranza, un muestreo de la concurrencia a las urnas en 40 casos, con los registros de los presidentes de mesas en los padrones respectivos, que arrojó lo siguiente: 


- El promedio global de votantes fue del 46 por ciento.


- Entre los afiliados la participación fue del 64,4 por ciento (entiéndase: porcentaje de afiliados que concurrieron con relación al total de afiliados empadronados, no con relación al total de afiliados más no afiliados, pues se trata de ver el comportamiento de cada franja).


- Entre los independientes fue del 31,6 por ciento.


En la encuesta de Julio Alonso la voluntad de ir a votar era de 85 de cada 100 afiliados y 44 de cada 100 independientes. Entonces en la práctica esos deseos estuvieron más cerca de ser  cumplidos entre los independientes que entre los afiliados. En la interna más interesante, la más disputada, en la que más dinero se gastó en toda la historia del partido, la que paralizó a toda la provincia y generó atención en todo el país ... en esa elección, uno de cada tres afiliados del MPN prefirió dormir. Muchos de los nuestros se fueron a jugar al fútbol, miraron telenovelas, hicieron el amor, fueron a pescar, menos ir a votar.

Parto con dolor


Toda esa gente no se tomó el trabajo de ir por su cuenta o pedir trasporte en la promotora más cercana. Están demasiado mal acostumbrados a esperar lo más panchos que los vengan a recoger en silla de oro.


En las anteriores oportunidades los porcentajes de concurrencia superaron el 70 por ciento porque las dos listas pujaban por trasladar a los afiliados, aunque sea a ciegas, sin la certeza de que los pasajeros votarían a la lista propia. El 25 de junio los blancos dejaron de lado a los afiliados y se centraron en los independientes, de acuerdo a la información de sus computadoras. Por eso el porcentaje de asistencia de los afiliados cayó.


De no haber operado el aparato “especial” de las “prima-rias”, de haber existido una movilización “normal”, hubiera votado el setenta y pico por ciento de afiliados y menos del treinta de independientes y el resultado hubiera sido más “natural”, con una diferencia de por lo menos el 15 por ciento para la Amarilla.


Tal  es la tesis central de este libro: en las elecciones del 25 de junio hubo un “fraude legal”, consistente en ese sistema financiado por el gobierno, que modificó la voluntad popular. 


Para corroborar la hipótesis nuevamente recurro a Plaza Huincul, donde también hicimos la investigación de los porcentajes de concurrencia. Allí fueron del 74,4 por ciento para los empadronados en el MPN y del 28,3 por ciento para los no afiliados. Se consolida la hipótesis de que si la elección hubiera sido una “interna”, Felipe mataba. Como tendió a ser una “primaria”, con gran influencia de los independientes y del artilugio sina-sobichista, la cosa se emparejó bastante.


Nuestro dinosaurio nació con salud, pero el parto fue con dolor.

Blues del padrón de votantes


¿No está muy, pero muy claro? En donde nuestros afiliados vieron facilitado se acceso al cuarto oscuro, superando el 70 por ciento, combinado con que los independientes quedaron por debajo del 30, el felipismo ganó por mucho. En donde el sistema blanco consiguió disminuir en un 10 por ciento la asistencia de los afiliados y aumentar en otro 10 por ciento la de los independientes, le robó más del 8 por ciento de diferencia al ganador.


Un diagnóstico equivocado sería el atribuir la mejor performance de Plaza Huincul a un mejor trabajo de los compañeros de allí y creer que en la capital se trabajó mal. No es así, pues en una población pequeña como la petrolera es posible con pocos recursos llevar un control como el que ellos lograron. En la gran urbe sólo se puede hacer esto con toda la plata del oficialismo. Los medios que disponíamos nosotros no alcanzaban para más de lo que se hizo.


El corolario correcto es que en la concentración metropolitana la técnica sobichista tuvo particular eficacia precisamente por la gran cantidad de personas con domicilios lejanos a su lugar de voto. A pesar de que nosotros trabajamos con nuestro antiguo método lo mejor que se pudo, su “votoducto” funcionó mejor.


Lo que nos lleva a otra grave cuestión. Nuestra Convención deberá estudiar profundamente lo que sucedió ese 25 de junio. Porque si bien es bueno el criterio de ampliar las bases democráticas de nuestro partido, permitiendo la participación de las personas sin filiación política, también es cierto que contando con dineros suficientes ello permite el sofisticado fraude legal aquí descripto. 


Este tema ya se empezó a discutir informalmente y se van perfilando dos soluciones:


En primer lugar, y yo me inclino por esta posibilidad, volver al voto de los afiliados solamente. El gran volumen de nuestro padrón hace que no parezca tan importante la incorporación de los ciudadanos no comprometidos con ningún partido político. El radicalismo o el FREPASO, con elecciones internas en las que no participan mas de 5 o 6 mil personas, necesitan del aporte de los extrapartidarios para formar consenso interno. No el MPN, que posee más del 30 por ciento de todos los afiliados de la provincia.


Otros compañeros hablan de permitir el voto a todos los que deseen influir dentro de un partido al que no pertenecen, pero, al igual que se lo hace con los extranjeros, primero deberían empadronarse en un registro ad hoc, sólo para la elección del momento, sin validez para otra posterior ni compromisos partidario alguno. No estoy de acuerdo, porque de ese empadronamiento fugaz también permitiría la acción de aparatos nefastos como el de la primaria sobichista.


Por supuesto, de cualquier manera no se debe organizar más las mesas por abecedario, concentrándolas en el centro de cada ciudad. Esa es la condición para facilitar el fraude. Se debería seguir el sistema del registro general, que primero incluye en el padrón de cada mesa a las personas con domicilios cercanos y luego las ordena por abecedario.


No puede tener el mismo derecho quien nunca se sintió obligado a compartir la vida interna del partido, que quiénes lo alimentan, lo sufren y lo quieren al punto de dar parte de su tiempo, su inteligencia, su compromiso social y sus sufrimientos.


Si alguien no está afiliado y no obstante desea intervenir en una interna del MPN, debería estar obligado a afiliarse. Es la única forma para lograr que su voto sea meditado y correcto, pues al vincularse con los estamentos partidarios podrá conocer candidatos y plataformas.


Y al estar las urnas cerca de la casa de cada persona, todos pueden ir a votar tranquilos, haciendo innecesaria una maquinaria de trasporte, sin tener que esperar que lo vengan a buscar, caminando, silvando un tango. O unos blues ...

Lista Blanca y sobichismo


He aquí la más importante conclusión de este capítulo: asistimos al seguro final del sobichismo.


Este libro está dedicado a los buenos militantes del MPN, en los que incluyo a los de la Lista Blanca. La mayoría de éstos son gente bien intencionada, que sólo quiere lo mejor para Neuquén y para el partido.


Pero no es lo mismo sobichismo que Lista Blanca. Esta derivó del viejo y querido Movimiento de Acción Política (MAPO), muchos de cuyos fundadores están hoy en la Amarilla. Su historia es rica y sus planteos son respetables. Sobisch ganó la gobernación gracias a la Lista Blanca. Lo hizo con gente como Don Elías Sapag y mis primos, Pellín, Derlis, Saubidet, Suarez, Munk, Vidman, Solis, Natavera, Koenig y otros muchos con ideas de democratización y renovación.


El sobichismo es otra cosa. Está inserto en la Lista Blanca y le hace mucho daño. Son un grupo de gente, en el momento de escribir esto casi todos funcionarios, que no dudan en utilizar el poder del gobierno para sus objetivos de enriquecimiento personal y permanencia en sus cargos. Su ideología es la ideología de Sinatra: la gestión de gobierno es una gestión para la “imagen”. Lo que se hace tiene importancia si sirve para continuar (recordar aquello de “Sobisch sigue”). No importa mentir si ello ayuda a seguir acumulando oro y bronce.


Eso lo hizo muy fuerte disponiendo del manejo del presupuesto provincial, de la misma forma que lo hace fácilmente vulnerable sin él. Auguro el fin del sobichismo (no de la Lista Blanca) porque desde el llano no tendrá manera de crecer. No tendrá cargos para ofrecer, créditos para ayudar a los amigos, favores para sobornar, ni dádivas para comprar votos.


Sobisch no tiene ideas, ni espíritu, ni coraje para hacer lo que hizo Felipe desde el llano: concentrar las esperanzas de los marginados y los desplazados. Su entorno no tiene capacidad para hacer lo que hicimos nosotros: organizar sin recursos una fuerza formidable capaz de derrotar al oficialismo.


Las heridas  del “accidente” que tuvimos se están curando. 
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EL INCIDENTE DE MANDELBROT


A las nueve de la noche de ese día trágico para el grupo ya el resultado era irreversible. Números más o menos, la diferencia a favor del “octogenario cabezadura” era de por lo menos 1.500 votos. 


- ¡Nada más que 1.500 en 100 mil! Una injusticia ...- Se lamentó alguien.


- Yo estoy dispuesto. - Dijo el jefe de movilización - Junto enseguida a los muchachos más leales y de alguna manera reventamos las urnas que vienen de San Martín y de Chos Malal. También algunas  de Villa la Angostura y Las Ovejas, donde ganaron ellos, para disimular. Coimeamos a los choferes o los apretamos, pero yo hago pomada veinte o treinta urnas. Los bogas me dijeron que después los jueces anulan la elección y entonces en la Convención mandamos nosotros ...


- Bueno, metele, fijate si se puede hacer. - Contestó el dirigente - Tomá esta plata y llevate a tu gente más leal. Pero que nadie se entere, ni siquiera los nuestros.


Para mostrar una visión diferente de La Madre de las Internas y explicar el extraño suceso final de la noche del comicio, voy a necesitar una introducción a las nuevas herramientas teóricas que ha incorporado el análisis de sistemas, desde que dispone de la tremenda ayuda de la computación. Lo que sucedió entre las 21 horas del 25 de junio y las 5 de la noche (Neruda nunca entendió porqué decimos 5 de la mañana) del día 26, fue tan insólito y peligroso, que merece un tratamiento especial.


La geometría clásica, euclideana y cartesiana, se desarrolla en tres dimensiones y sobre ellas se ha diseñado nuestra civilización. La estética de la ciencia tradicional se elaboró a partir de su lógica y sus preceptos. La mente de los seres humanos tiende, partiendo del método científico clásico, a buscar orden en su entorno y coherencia en las cosas que hace. 


- Si la ciencia estudia a los dinosaurios, dibuja un árbol cladístico (genealógico) para ordenar los millones de especies y busca en las moléculas de ADN la explicación última de todo.


- Al intentar organizar la vida en comunidad, la sociedad crea ciudades dibujadas como dameros regulares y con avenidas anchas, aunque después el caos de las multitudes empuje al desorden.


- En el diseño de un edificio, un arquitecto despliega la geometría perfecta de rectas, arcos y volúmenes armoniosos, en toda su armonía y espectacularidad. 


- El movimiento de los planetas será posible de describir matemáticamente cuando los investigadores extiendan los postulados de Kepler, Newton y Einstein a todo el universo.


- Cuando los políticos organizan sociedades de acuerdo a ideales tomados como superiores, crearán regímenes como el nazi-fachismo, donde todo está regimentado, o de acuerdo al “determinismo histórico” proclamarán la “dictadura del proletariado”, dictarán el plan quinquenal y el que no esté de acuerdo, a Siberia.


El axioma básico del saber tradicional es que finalmente todo, la vida y la naturaleza, podrá ser explicado mediante unas cuantas series de silogismos, con el mismo rigor de un teorema matemático. Si hasta ahora no se ha logrado semejante Nirvana es sólo porque la ciencia y la tecnología están en sus principios. Dentro de un segundo, un año o un eón, la Humanidad llegará al conocimiento absoluto. Todo es cuestión de perseverar.


Mientras tanto lo que no se adecua al saber cartesiano, a “lo normal”, a lo que debe ser, es el caos. El caos es una perturbación de lo lógico. La esencia de las cosas es el orden, si no lo hay debemos procurar desentrañar las leyes del problema y restablecer la certeza, la solidez, la paz y la disciplina.

Entre el orden y el caos, la complejidad


Pero desde hace un par de siglos algunos científicos empezaron a dudar de que todas las cosas y los fenómenos tuvieran un núcleo sistemático posible de desentrañar. La duda penetró en muchas mentes agudas de pensadores que se animaron a transgredir las tablas de la ley.


- Por ejemplo, el clima es un tema que desvela a los meteorólogos quienes jamás pueden pronosticar nada certero más allá de dos  o tres días.


- O el contagio de las enfermedades virósicas, cuya propagación no sólo no se puede prever, sino que tampoco impedir.


- Se ha podido describir el movimiento de los planetas del Sistema Solar, pero cuando se quiere desentrañar la lógica de las galaxias, se entra en una nebulosa de teorías todas imposibles de demostrar.


- Los dinosaurios, que gobernaron la tierra 250 millones de años, desaparecieron en pocos siglos, hace 66 millones de años. No se ha encontrado la perturbación en el equilibrio ecológico que causó tamaña catástrofe.


- Las sociedades humanas se comportan caóticamente y sus creaciones también. No hay mejor ejemplo que la misma organización social hoy preponderante en el mundo: la democracia. 


- O las estructuras económicas que dentro de esas sociedades se desenvuelven, como los mercados. En especial la nueva disciplina científica que intenta manejar el caos ha obtenido éxitos en explicar los vaivenes de las bolsas de valores.


- Ya que de economía hablamos, otro ejemplo: el plan económico de Cavallo es una joya de lógica y coherencia. Pero presenta perturbaciones incomprensibles hasta para el genio del ministro, tales como la alta desocupación o el hundimiento de las economías regionales.


Benoit  Mandelbrot es un matemático franco-polaco que en 1.975 dio cuerpo a una nueva geometría, que llamó geometría fractal. En vez de desenvolverse en tres dimensiones, se desarrolla en un número fraccionario de dimensiones, de allí su nombre. Esta nueva matemática nació gracias al apoyo de las computadoras, las que permitieron realizar los millones de cálculos que impone.


Con ella nació la “teoría de los sistemas dinámicos no lineales”, la que permite explicar muchos fenómenos que hasta ahora escapaban a los razonamientos ortodoxos. Los sistemas dinámicos “normales” son homogéneos: los resultados a la salida de un proceso están en proporción con las variaciones de los datos de entrada. En los sistemas no lineales con una pequeña alteración de las condiciones iniciales pueden generarse consecuencias catastróficamente distintas a las esperadas, no sólo en la cantidad sino también en el sentido.


Preguntar si no es así a los meteorólogos o a los corredores de bolsa. O a los encuestadores en los días previos a cualquier elección. O a los economistas meses después de poner en marcha su fabuloso nuevo plan. Pequeños cambios en esas estructuras producen desenlaces insólitos, frustrantes, paradójicos y absolutamente imprevisibles.


Los analistas del caos, gracias a la matemática fractal, han inaugurado una nueva epistemología, una nueva forma de pensar y solucionar estos terribles problemas. “Entre el orden y el caos hay una complejidad posible de describir”, dicen y lo demuestran con ayuda de computadoras gigantescas.


Han mejorado las previsiones ambientales, la epidemiología, las prospecciones geológicas, las previsiones en los mercados de valores, la sociología, han generado una nueva conceptualización del origen y movimiento del universo, y están dando respuestas a desafíos hasta ahora inabordables por el Hombre. 


Han mostrado que dentro del caos suele haber un orden especial, motivado por elementos del sistema que denominan “atractores”, dado que atraen el comportamiento de las fuerzas en juego. Por ejemplo, Maradona en la cancha, aunque juegue “parado”, es un tremendo imán para propios y contrarios. Los átomos de carbono en una aleación de hierro producen cambios notables en la dureza y elasticidad de los aceros. Los agujeros negros en el espacio sideral organizan galaxias enteras. El comportamiento del dólar define lo que pasa en economías periféricas como la nuestra.


Pero muchos de esos atractores son “extraños” porque las grandes perturbaciones que producen en los sistemas son generalmente paradójicas. 


- La televisión es un atractor extraño en la sociedad. Atractor porque nadie permanece ajeno a su tremenda influencia. Extraño porque puede producir tanto el bien como enormes daños si se la utiliza mal. 


- Una pequeña diferencia en la cantidad de carbono en el hierro puede producir un elemento quebradizo o uno templado. 


- Un deshielo en la Antártida puede mejorar el clima en una parte del globo y provocar huracanes en otra. 


- Maradona pudo ganar brillantemente el Mundial de México en 1.986, como eliminar vergonzosamente a Argentina en el de Estados Unidos en 1.994.


- Una cepa virósica puede significar una epidemia mortal, pero si se la suministra en cantidades y formas adecuadas es la vacuna definitiva para el mal.


- La baja del encaje bancario en vez de provocar una reactivación económica, como es de esperar en condiciones “normales”, puede desencadenar una recesión en economías subdesarrolladas.


La ciencia y la tecnología han encontrado una veta riquísima en esta manera de pensar: lo normal es el caos con sus estructuras internas de atracción compleja. El proceso evolutivo del nuevo saber consiste en encontrar esas disposiciones íntimas que permitan explicar lo hasta ahora inexplicable, de convertir lo que parece mero azar en organizaciones que muestran cierto orden, nada homogéneo, pero orden en el sentido que puede llegar a se manejado por el hombre.


Es más, en general es posible declarar que los sistemas de la naturaleza son todos complejos, que lo que el hombre ha denominado “normal” son situaciones límites dentro de ellos. Se puede postular que lo normal y lo caótico son estados de fase de un mismo sistema, el que puede tomar esos cursos según se den las condiciones.


Ejemplos: el flujo laminar de los fluidos es una situación especial del flujo turbulento. El buen clima sólo se sostiene hasta que una perturbación produce los huracanes. La estabilidad de los precios dura hasta que algo falla en los mercados. Pequeñas variaciones en la cantidad de precipitantes pueden convertir una reacción química en una explosión. Lo consciente en la mente humana es nada más que una manifestación de la complejidad inconsciente.


La vida misma es una perturbación del equilibrio inorgánico y mineral originario en la Tierra. Los complejos organismos químicos y biológicos que constituyen la vida tienen comportamientos volátiles, inestables, imprevisibles y hasta ahora incomprensibles. Tan es así que no puede sostenerse por mucho tiempo: todo organismo vivo vuelve inexorablemente a la estabilidad mineral.


Mandelbrot y sus seguidores han demostrado que en las zonas de estabilidad, donde rigen las leyes de la lógica tradicional, predominan los atractores planos (flujo laminar). En las zonas donde impera el caos, aparecen los atractores extraños (flujo turbulento). Las regiones más interesantes de estudiar son las límites entre las estables y las inestables, pues pequeñas variaciones en las condiciones iniciales pueden producir resultados exitosos o calamitosos



Ejemplo final: la economía liberal es un sistema que funciona bastante bien en las regiones denominadas Primer Mundo, donde la organización social, la tradición y la implantación masiva de la tecnología ha generado mecanismos manejables con herramientas tales como la política monetaria.


Si se desea aumentar la actividad económica en el norte desarrollado, se baja la tasa de interés del banco central, disminuye el atractivo de los bonos, aumenta el de las inversiones, aumenta el crédito y ya está. En países como el nuestro, en la periferia, en una zona donde las condiciones son más caóticas, una baja en la tasa de interés puede causar una recesión. 


Esto es así porque la política en el Primer Mundo es un atractor plano que genera estabilidad económica. En el Tercer Mundo la política es un atractor caótico, disparador de inestabilidad. Una baja en los intereses significa más dinero nacional en plaza, pero si hay desconfianza los que poseen ese bien lo convierten en dólares y los guardan bajo el colchón o lo mandan al extranjero, “secando” la economía y produciendo una recesión.

Otra visión de La Madre de Todas la Internas


Ante esta perspectiva, ¿qué duda cabe que un proceso electoral como el que se analiza en este libro es un desarrollo caótico con fuertes estructuras internas de atracción?


Lo que antes llamábamos portaviones o submarinos, ahora los podemos ver como atractores. Felipe es un tremendo captador de voluntades, al punto de que claramente es un atractor plano no paradójico. En cambio la publicidad y el manejo de los medios son imanes extraños porque a través de ellos se puede tanto lograr adhesión como causar rechazo si están mal encarados.


La movilización durante el día del comicio, realizada a la antigua, puede ser tanto favorable como desfavorable, según lo buena o mala que haya sido la acción de los meses previos. Es un atractor axtraño dado que un mayor esfuerzo podría significar un peor resultado. En cambio, la movilización realizada cibernéticamente, tal como lo hizo la Lista Blanca con sus depuradas bases de datos, se convirtió en un atractor plano, no fraccionario, pues a mayor cantidad mayor resultado positivo.


No existe un esquema estadístico y matemático, basado en la teoría de los sistemas dinámicos no lineales, que pueda resolver una estructura tan tremendamente compleja como un proceso electoral. El sólo planteo del tema muestra su imposibilidad. Los sondeos de opinión son la única y pobre aproximación estocástica al problema, pero son absolutamente insuficientes ya que apenas proporcionan algunas pocas variables congeladas en el momento de tomar la muestra. No revela los factores que influyen ni la dinámica del conjunto.


Por ejemplo nuestras encuestas nos llevaron a errores gruesos, dado que mostraron una intención abstracta de los votantes Ni remotamente pudieron anticipar el efecto que tendría la movilización sobichista. Nos llevaron a confiarnos y desatender un mecanismo clave. O peor, además de desatenderlo, nos equivocamos en el modelo adecuado de movilización que se necesitaba para esta elección en especial.


El oficialismo, por su parte, también cometió errores al concebir su trabajo sobre la base de criterios homogéneos, no caóticos. Por ejemplo escuchamos de ellos que “si superamos el 40 por ciento de concurrencia total, con más del 30 por ciento de los independientes, entonces ganamos nosotros”. Un razonamiento lineal: “si más de esto, más de lo otro”. No fue así, se superaron ampliamente esas cifras por ellos soñadas y sin embargo perdieron porque nosotros también llevamos mucha gente y porque una enorme cantidad de ciudadanos fueron por su cuenta a votar, sin que los llevara nadie. Estos reflejaron la tendencia natural de la sociedad, favorable a Felipe. Al sobichismo, además de la máquina para llevar sus votantes, le faltó un aparato para impedir que fueran los nuestros.


Otro error: despreciaron el poder de la comunicación informal. Nuestros panfletos distribuidos mano en mano, oficina por oficina, en cada calle, fueron muy eficaces. Motivaron la formación de opinión boca a boca, que suele ser más poderosa que la indirecta por los medios. Gracias a ese método nosotros logramos introducir el concepto de que este es un gobierno muy corrupto. Ellos no hicieron nada en ese sentido. Se confiaron demasiado en su “ingeniería electoral” basada en computadoras y nosotros le ganamos con el caos de mucha gente con ganas de cambiar la situación. 


El dibujo siguiente es un precario intento de graficar el diagrama de fases del sistema “proceso electoral interno del MPN”. Para hacerlo con rigor habría que introducir por lo menos cuatro variables: influencia de Felipe, militancia de los amarillos, publicidad de Sinatra y dinero de Sobisch. Sólo con ellas ya tendríamos un esquema de cuatro dimensiones, imposible de ilustrar. Además hay que introducir los elementos de distorsión. Simplificando voy a tomar todas las fuerzas que favorecen a cada grupo como una sola, para reducir todo a nada más que dos dimensiones. Quedaría algo así:








Zona caótica











- Si nosotros hubiéramos trabajado bien con nuestros medios,  como en general hicimos y ellos no hubieran utilizado su capacidad económica totalmente, tendríamos una situación (a) claramente ganadora para Felipe. 


- Si ellos se hubieran empleado a fondo, como de hecho hicieron, y nosotros no hubiéramos mostrado a Felipe con su gran carisma y/o no hubiéramos dispuesto de tanta gente con ganas de trabajar para la Amarilla, estaríamos en (b) y habríamos perdido. 


- Pero lo que pasó fue que ambos empleamos todo lo que teníamos a nuestro alcance y el escenario fue un punto (c) en el que se podría haber dado cualquier resultado. En la franja caótica entre los dos triángulos de estabilidad, cualquier hecho parcial, por pequeño que pudiera parecer, tenía la capacidad de cambiar el resultado para uno u otro lado.


He aquí algunos hechos que, varios de ellos combinados,  podrían haber cambiado el resultado a favor de Sobisch:


- Una hora más de elección que le hubiera dado a la movilización blanca la oportunidad de llevar más gente.


- Un error en nuestra publicidad.


- Una publicidad propia basada en mejores criterios, no meramente en cantidad.


- Una propuesta municipal distinta en Neuquén capital.


- No haber anulado las recategorizaciones y pases a planta permanente que Derlis le había dejado a Gorosito.


- Retener a Luz Sapag en San Martín de los Andes.


- No haber descuidado el corte de boletas en Zapala, dado que Edgardo Sapag cosechó 600 votos más que Sobisch.


Y nosotros podríamos haber ganado por más margen si hubiéramos tenido:


- Un planteo de movilización distinto, similar al del oficialismo.


- Propuestas municipales distintas en Las Lajas, Centenario y otros lugares donde la Blanca ganó por mucha diferencia.


- Más cuidado en los pequeños parajes y agrupaciones indígenas, donde perdimos por muerte.


- Más dinero para hacer más publicidad.


Nuestra lista le dio mucha importancia a los detalles, sin desperdiciar ninguna circunstancia favorable. La Lista Blanca tuvo eficiencia para accionar dentro de la zona plana. No tuvo reflejos para moverse en la zona irregular. 


El sobichismo puso toda la fuerza en sus palancas basadas en el poder económico y despreció el poder de lo humano, de lo pequeño. El felipismo tuvo ineficiencia en el manejo de los aparatos cibernéticos, pero dispuso de un poder fuera del alcance de sus adversarios: la atracción espiritual, el carisma, la confianza entre la gente. Por eso los votos de San Martín giraron hacia Felipe. Por eso muchos que eligieron a Edgardo no pudieron hacer otra cosa que también votar por Felipe. Por eso las mujeres de la capital volcaron su sensibilidad hacia la Amarilla.


El felipismo ganó porque fue superior en las cosas que no se pueden manejar con las computadoras y la plata. El sobichismo perdió porque no cree en la gente y no comprende que las ansiedades, los proyectos y la capacidad de acción de las personas son fuerzas que encuentran orden cuando hay líderes como Felipe que le dan confianza.


Para Sobisch, y así lo dijo, era una “tontera” que Luz se hubiera pasado de bando. También era despreciable para él que en Zapala, la cuna de los Sapag, se tuviera más aprecio a Don Felipe que a su persona. Asimismo confió en una mala publicidad subliminalmente erótica para conquistar al electorado femenino, pero las mujeres de Neuquén capital terminaron sepultándolo.


Pero en fin, quizás a los dinosaurios les pasó alguna tontera como estas y se extinguieron hace 66 millones de años. Cosas del caos.

Crónica del 25 de junio a la noche


Toda esta introducción sirve para poder dar mi percepción de los sucesos del día del comicio, notables e irrepetibles. Podría perfectamente describirlos a la manera de una crónica periodística, pero me pareció que con la ayuda de los conceptos de la nueva teoría del caos podré ser más elocuente. Enorme que es mi admiración por el creador de las matemáticas fractales, se me ocurrió bautizar todo lo que sucedió a partir de la caída del sol ese 25 de junio como “El Incidente de Mandelbrot”. En un momento hubo peligro de que el triunfo de Don Felipe se trastocara en lo contrario por la aplicación de uno de los atractores sobichistas más poderoso: su inteligencia para crear disputas institucionales que terminan favoreciendo siempre al oficialismo.


Así como supieron modificar la Constitución para permitir la reelección del primer mandatario provincial, anular la elección a gobernador del 15 de enero, lograr que una jueza dictaminara que la Convención del partido tiene atribuciones ejecutivas por sobre la Junta de Gobierno, modificar la Carta Orgánica del MPN para introducir el voto de los ciudadanos no afiliados, aquí estuvieron a punto de anular toda o parte de la elección que perdieron.


La secuencia temporal de los sucesos fue la siguiente:


- A las 19,30 horas ya se sabía que en la capital de Neuquén la Lista Amarilla obtendría una diferencia a su favor de 3.200 a 3.500 votos. Si bien se tenían datos oficiales correspondientes a sólo el 30 por ciento de las mesas, la estabilidad en la proyección era muy confiable, porque cada mesa acopiaba votantes de todos los barrios, con lo que no habían zonas en donde predominara una u otra lista. No cabía esperar parciales de una escuela que cambiara la tendencia.


- Era evidente que en el interior ganaba globalmente la Lista Blanca: sumando y restando parciales de cada ciudad y pueblo obtenía un saldo de 1.700 a 2 mil votos. Es decir no alcanzaba a revertir el formidable triunfo nuestro en la metrópoli.


- A las 21,30 horas Osvaldo Pellín, por LU5, reconoció esa verdad. Textualmente dijo: “Hay que asumir la realidad y felicitar a quien ganó, porque se lo merece. La diferencia a su favor que Felipe Sapag consiguió aquí es imposible de recuperar aunque ganemos en localidades pequeñas, porque suman muy pocos votos”. Alguien lo hizo callar drásticamente y desde ese momento no habló más por los medios.


- Nuestro activismo salió a festejar a partir de las 22, reuniéndose en el monumento a San Martín. Don Felipe se negó a anunciar aún la victoria. Si bien Chito Jalil se permitió celebrar con la gente su triunfo en la intendencia, también adoptó una actitud de prudencia con relación a los cómputos generales y recomendó esperar los números oficiales de la Junta de Gobierno.


- A las 22,30 horas se dio una discusión ante los micrófonos entre Pancho Casado, quien hasta ese momento dirigía la transmisión de LU5, y Claudio Andreani, coapoderado de la Blanca. Casado insistió en lo que había dicho Pellín y Andreani se lo discutió ferozmente. “Usted está equivocado”, se permitió decir, tomando el control de la transmisión. “Espere los resultados de El Chañar, súmele los de Las Lajas y los de las agrupaciones indígenas y va a ver que ganamos nosotros”, aseguró. Casado también “desapareció en acción”. Por la osadía de decir la verdad, fue retirado del micrófono sin ninguna explicación.


- A partir de ese momento tomó el control de la transmisión el señor Osvaldo Arabarco, quien decididamente dio un giro informativo totalmente distinto al de Casado. Lo digo para clarificar, porque alguno de nuestros compañeros culparon a Pancho por la información falsa que suministró LU5 hacia la medianoche. No fue él, fue Arabarco trabajando con total sumisión ante Andreani y Cacho Gutierrez.


- A todo esto en la Junta de Gobierno se desarrollaba un drama. Mientras tanto la gente estaba reacelerada, queriendo saber los resultados enseguida. Nos hemos acostumbrado a las encuestas en boca de urna, que en la elección del 14 de mayo a las 18 horas y un segundo dieron la tendencia. Contrastando, el centro de cómputos oficial era terriblemente lento. El sistema informático es bueno y siempre funcionó bien. Lo hicieron los mismos muchachos de la Dirección Provincial de Informática (ex - CUIN), con Marcos Alegranza, Héctor Sainz y Marcelo Gil a la cabeza. Pero cuando antes las elecciones eran de 30 mil votos y 200 mesas, ahora fueron de 550 mesas y 102 mil sufragios. El sistema se congestionó, porque había una sola PC con un solo teclado de entrada de datos. A las 11 y 30 horas, mientras la Junta daba 19.330 votos amarillos contra 18.906 blancos, la radio decía que había 25.777 amarillos contra 25.202 blancos. Hasta aquí todo bien.


- Pero Arabarco comenzó a anunciar: “Esto señores, es no apto para cardíacos, parece que el diputado Andreani tenía razón y la tendencia está cambiando”. Cacho Gutierrez se convirtió en el conductor de facto del programa y daba resultados a troche y moche, todos a su favor. A las 23,36 exactamente se verificó el engaño que se veía venir. La Junta tenía 21.676 para la Amarilla y 20.880 para la Blanca, (el 1,7 por ciento de diferencia), en una evolución de los resultados parciales totalmente homogénea, que nunca cambió oficialmente en la base de datos de Alegranza y Sainz. Pero en ese momento Arabarco gritó: “Se ha producido lo que veníamos anunciando, los votos del interior han modificado la tendencia, nuestra computadora arroja 30.487 votos para Sapag y 30.931 para Sobisch y todo indica que continuarán llegando mesas favorables al gobernador”.


- A las 24 horas ya fue un circo, la “computadora” de LU5 dio 42.612 votos para la Amarilla y 44.748 para la Blanca. En 20 minutos aparecieron más de 40 mil sufragios, cuando tardaron 5 horas en juntar otro tanto. Arabarco dijo: “Estos 86.768 votos arrojan una diferencia de 1.536 votos a favor de la Lista Blanca, que son casi definitivos porque ya no quedan muchos votos por sumar”. Un profesional no puede dejar de notar que tales valores no tenían sentido. Esos números fueron recogidos por el Canal 7, que llega a todo el interior y anunciando con felicidad el triunfo de Sobisch, cerro su transmisión.

El aleteo de la paloma blanca


¿Qué estaba pasando? El comando central sobichista sabía que había perdido desde las 21 horas. Así lo anunció el inocentemente honesto doctor Pellín. Pero la diferencia era realmente poca: 1.500 ó 2.000 votos que significaban sólo los empadronados de cuatro mesas o los votantes de ocho mesas. Algo se podría hacer. Había que generar algún hecho litigioso, algún factor extraño que creara conflictos sobre  varias urnas con una cantidad de votos superior a esa diferencia, una situación que generara el caos suficiente como para desestabilizar el triunfo sapagista. “El aleteo de una paloma en China puede provocar un huracán en la Florida”, dicen los cultores del caos. Había que buscar una palomita alba.


En Neuquén capital era muy difícil concebir alguna diablura porque la prensa está muy encima, los fiscales también y el recorrido de las urnas hasta su lugar de resguardo en el Correo era muy corto. Pero había otras posibilidades.



Todo indica que un sector del sobichismo, el que dirigió Sinatra en el comando central y Andreani en la Junta de Gobierno, intentó dos maniobras:


- Cuestionar parte o todo el resultado electoral mediante la impugnación de muchas mesas con actas de escrutinio confusas.


- Destruir o adulterar varias urnas durante el viaje hacia  Neuquén o dentro del  correo.


Con la justicia usualmente de su lado lograrían 20 ó 30 mesas anuladas. Eso implicaría unos 15 mil votos en una elección complementaria, lo que sería una situación extremadamente favorable para el oficialismo. Si sobre los 204 mil electores empadronados ejercieron una presión agobiante, es fácil imaginar lo que podrían hacer sobre una cantidad diez veces menor. La influencia del aparato sería tremenda, suficiente como para que los atractores propios sobrepasaran a los felipistas. En el diagrama de fases simplificado que dibujé antes, la superficie del triángulo que contiene las posibilidades sobichistas crecería en superficie, en la misma medida que disminuiría la nuestra. A la vez, la franja de incertidumbre caótica casi desaparecería, pues las estructuras laterales que en la elección general tuvieron influencia decisiva (las mujeres, San Martín, Edgardo, etc.) directamente desaparecerían.


Nosotros comprendimos enseguida que algo ilegal estaban tramando los oficiales de la Lista Blanca. ¿Porqué comenzaron a insistir en que el escrutinio cambiaría apenas lleguen los datos del interior, cuando muy temprano las muchas computadoras que disponían les habían dado la verdadera tendencia desfavorable para ellos? ¿Porqué sino el “copamiento” de LU5? Con sus movidas generaron dudas en la población, crearon el ambiente de que la cosa estaba muy pareja y que algo estaba sucediendo. Completaron el operativo de confusión poniendo en duda los datos oficiales con dos cuestiones:


- La lentitud en la incorporación de nuevos datos.


- Una supuesta diferencia de votos que no era tal. Sumaban los votos blancos, más los amarillos, más los impugnados y recurridos, con lo que daba una cifra menor al total. Durante dos horas todos ellos sugierieron que había fraude. La suma no daba porque el total de votos incluía a los extranjeros, que no votaron a gobernador. Pero el chasco sirvió como cortina de humo.


Para colmo algunos de los nuestros se pusieron nerviosos, como Horacio Forni, que hizo el caldo gordo a los “palomos albos” adhiriendo a la teoría del fraude. LU5 le dio amplia difusión. 

El instante de Mandelbrot


A la una de la noche el ambiente en la Junta se cortaba con una navaja. La eventualidad de que hubiera un cambio de golpes era cierta, lo que mejoraba la posibilidad de crear un incidente confuso. Tito Fernández reconoció que nunca estuvo más cerca de trompear a su yerno. Cacho Gutierrez estaba (cuándo no) fuertemente alterado. Hasta Pujante perdió su elegante compostura. Fernando Morales insistía: “La gente del gobierno se está jugando el manejo de casi 3 mil millones de dólares en los próximos cuatro presupuestos, con los compromisos que seguro tomaron. Además se gastaron varios millones en la campaña. Están dispuestos a hacer cualquier cosa. Hay que proteger las urnas”. 


Y realmente observábamos que los blancos estaban haciendo cosas. Entraban y salían, daban órdenes y sus celulares vibraban. Sus caras reflejaban ánimo de batalla, no estaban derrotados.


Ese fue un instante que recordaré toda mi vida. Cuando la mente percibe que un hecho de tremenda importancia está sucediendo y el desenlace puede tomar distintas direcciones, los sentimientos son muchos e intensos. En primer lugar uno está dispuesto a cualquier sacrificio para lograr el éxito, así que la adrenalina corre fuerte. Pero la responsabilidad hace que el temor y la inseguridad también aparezcan y eso puede motivar decisiones equivocadas. Recordé a Mandelbrot: estábamos inmersos en un sistema caótico inestable, un pequeño error, una pelea, un acta mal confeccionada, unas urnas violadas, cualquier pequeñez desgraciada en ese momento desencadenaría hechos que podrían cambiar una situación que se perfilaba favorable para nosotros. En el par de minutos que me concentré para pensar me autocomprometí a transmitir esta experiencia para que sus enseñanzas no se pierdan.


La primera decisión que tomamos los apoderados fue tranquilizar el ambiente. Imitando a nuestros adversarios, tomé el micrófono de las radios y les pedí a los compañeros que se quedaran tranquilos, que no había ninguna irregularidad más que una tardanza en el trabajo del escrutinio, que Felipe estaba ganando y que la única pérdida era tener que llenarse de paciencia hasta que terminara el trabajo de la Junta Electoral, cosa que no sucedería en por lo menos 6 ó 7 horas. A nuestos compañeros más dispuestos a los roces los mandamos a gritar al monumento y sólo dejamos en el lugar a los estrictamente necesarios.


A esa hora Marcos Silva y yo nos comunicamos con Don Felipe y le informamos que nuestra posición era sólida. Teníamos unos dos mil votos a favor según el resultado parcial oficial y habíamos chequeado las actas que faltaban entrar en la computadora, las que no cambiaban en nada los números. Le pedimos autorización para movilizar recursos en resguardo de las urnas, lo que fue aceptado.


Mandamos vehículos con bastante gente a la búsqueda de las camionetas que traían las urnas desde el interior para escoltarlas, especialmente desde los lugares donde habíamos ganado mejor, y pusimos nuestra propia guardia en el Correo. “Pero si hay cualquier cantidad de policías en el lugar”, dijo alguien. “Sí, pero la policía la manejan ellos y ningún oficial le va a negar el paso a un diputado o un ministro”, dijo otro y tenía razón.


Si estaban por hacer alguna maldad en ese sentido, llegamos antes. Durante los tres días posteriores, hasta que terminó el conteo definitivo, los muchachos conducidos por Raúl Muñoz, con el ceño fruncido y los celulares prestos, no dejaron de vigilar las urnas que contenían el triunfo de Don Felipe.


Por ese lado no consiguieron nada. En cambio encontraron una veta que hizo que nos quedáramos con el corazón en la boca durante dos días más. Resulta que la elección era para varias categorías: gobernador, intendente, diputados, concejales y concejeros escolares. Muchos ciudadanos sólo votaron un par de categorías: por ejemplo gobernador e intendente, dejando en blanco el resto. Pero en muchas actas de escrutinio provisorio esos votos en blanco no se contaron. Por un error muy común, sólo se contabilizaron como sufragios en blanco los de aquellos sobres totalmente vacíos donde no había ningún voto para ninguna categoría. Esto daba como resultado que si en un acta figuraban, por ejemplo, 240 sufragios en total, en varias categorías aparecían totales emitidos menores, digamos 235 para gobernador, 237 para diputados, etc. Hubieron 120 actas de toda la provincia con estas irregularidades que, aunque fácilmente subsanables, le dieron la ocasión al zorro.

El sobichismo murió dos veces


El lugar caliente de la situación, en donde se juntaron todos los nervios, fue la sala de cómputos de la Junta de Gobierno. Alegranza, Sainz y Gil manejan muy bien el sistema, pero una sola PC no podía con tanta cantidad de números para introducir mediante su único teclado. Las 550 actas con 20 ó 30 datos cada una significaron de 12 a 15 mil entradas que no pudieron ser resueltas en poco tiempo. Recién a las 6,30 de la mañana del 26 de junio se terminó el escrutinio provisorio.


Mientras tanto la provincia permanecía en vilo. La gente que estaba reunida en el monumento a San Martín, bajo la lluvia, tenía un desencanto tremendo. Todos los que escuchaban LU5, la absoluta mayoría de los neuquinos, entendían poco y nada, gracias a los manejos del conductor. Los responsables de la Lista Blanca trataban de encontrar la manera de introducir su cuña y nosotros de evitarlo.


La cosa se complicó porque para poder introducir los datos de esas 120 actas mal confeccionadas, había que modificarlas en los totales de las categorías que no coincidían con el número de sufragantes. Si el total de votos era de 240 y en la columna de gobernador figuraban 235 con 2 votos en blanco, había que reemplazar el número 2 por un 7, para recomponer la suma a 240. Si no se hacía esto, el programa de la computadora no aceptaba las datos, porque evidentemente algo no estaba bien.


Esa metodología fue acordada por los apoderados de las dos listas (Ferreyra y Andreani por la Blanca y Silva y yo por la Amarilla), junto con los operadores de la computadora. Era la única posibilidad de realizar el cómputo, de otra forma tendríamos que haber esperado por lo menos dos días más para abrir todas las urnas con problemas y rehacer el conteo.


Mucho antes de que terminara la carga de datos, a eso de las 5 de la noche, Andreani se fue. No esperó el resultado a pesar de que yo le pedí que se quedara para firmar el acta de escrutinio provisorio. No quiso estampar su firma en el papel con un resultado adverso para ellos, con lo que acrecentó nuestras sospechas de que algo perverso estaban tramando.


Don Felipe se había ido a dormir a la 2,30 de la noche, cuando le aseguré telefónicamente que habíamos ganado y que nuestro contra-operativo de protección de las urnas estaba garantizado. Fue el único capaz de tener el equilibrio espiritual y mental como para descansar en medio de semejantes tensiones. Recién a las 8,30 de la mañana pude despertarlo para informarle que todo había salido bien, con la excepción de las 120 actas corregidas.


Fieles a su falta de escrúpulos y vergüenza, a pesar de que la metodología de corrección de las actas había sido consensuada, ese lunes a la tarde los señores del oficialismo aparecieron en conferencia de prensa a la que dieron un tono dramático mostrando algunas de esas actas bastante borroneadas. Con cara de ruteras ultrajadas sugirieron fraude (pido disculpas por mencionar a las chicas que trabajan, pues les tengo más respeto que a los alfiles sobichistas que “operaron” esos días).


Felipe ordenó que esa noche del lunes nos movilizáramos, para completar el festejo inconcluso de la anterior jornada y dar muestras de que no cederíamos nuestro triunfo mansamente. La gente se dio el gusto de saltar, bailar y gritar su felicidad por el fin de un régimen lamentable y el comienzo de la alegría.


Los apoderados blancos sólo pidieron recuento de 69 de las 120 actas, en las que figuraban perdiendo. En las otras 51 ganaban, por lo que no fueron observadas. Con esa actitud mostraron la falsedad de su reclamo, ya que si algo estaba realmente mal lo estaría en todos los casos, no solamente en aquellos que no les favorecían. 


El recuento empezó en el edificio del Correo Argentino a las 16 horas del martes, en presencia de veedores de la justicia electoral. Al principio el celo puesto por los fiscales blancos fue muy grande. En cada urna abierta esperaban encontrar el “fraude” que podría hacer renacer sus esperanzas. A medida que avanzábamos, esa esperanza decayó y el trabajo se hizo más rápido. A las 21 horas, cuando llevábamos sólo 15 urnas revisadas, Ferreyra sugirió parar hasta el otro día. “Ustedes pidieron esto, todos estamos cansados, pero hasta que no terminemos no nos vamos”, le contesté. Y así se hizo.


Después de recontar cerca de 35 mil votos sólo se registró una diferencia de 11 menos para Felipe con relación a lo que había sumado la computadora de la Junta de Gobierno. Los sobichistas no encontraron un punto fuerte de donde agarrarse. A las 3 de la noche del 28 de junio el triunfo de Felipe ya no tuvo cuestionamientos. Pero si nuestro equipo no hubiera actuado rápida y certeramente en medio de la crisis, quizás los blancos hubieran tenido éxito en su intento de crear un incidente que obligara a una elección complementaria. Los que traspiramos esos días críticos fuimos Leonor Cisneros, Jorge Andión, Raúl Muñoz y sus muchachos, Silvio y Roberto Ferracioli, Marcos y Carlos Silva, Fernando Morales, Marcelo Berenguer, Gustavo Orlando, Silvia Sapag y yo.


A partir de ese momento se hizo realidad sólida el sueño que comenzara más de dos años antes: con Felipe vuelve la justicia social, el federalismo, la sensibilidad ante los problemas, la capacidad en la gestión, el crecimiento y en todos los nequinos la certeza de que, aunque haya dificultades, el camino otra vez es el correcto.


Cuando nos retirábamos del Correo, vimos desde sus grandes ventanales el drama del militante de la Lista Blanca asesinado a cuchillazos por uno de sus compañeros a la salida de la “fiesta” que les brindó Sobisch esa noche. La enfermedad intrínseca del sina-sobichismo, nacida de su perversa relación con el poder y el dinero, produce esas manifestaciones.


En la esquina de Santa Fe y Rivadavia esa madrugada del 28 de junio el sobichismo murió dos veces: una en el cuerpo del pobre muchacho y otra dentro de las urnas que sus leguleyos y operadores no pudieron alterar.
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